
B.OLETIN 
DE LA 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA 

AÑO IL BUFJNOS AlRFJS, NOVIFD!BRF, DE 1910 NÚ)f. 21. 
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Colegio NaciJnal y Escuela Nacional de Comercio de 
Babia Blanca 

Buenos Aires. OctniJ1·c 1" 1lu l9J0. 

A fin de pi•oveer cátedras vacantes en la Escuela Nacio ­
nal de Comei'cio y en el Colegio Nacional de Bahía Blanca 
por traslado á otros cargos de los profesores que las des ­
empeña han, 

El Presidente de la Repúblicci- • 

DECRET.1: 

Artículo l. 0 Nórnbrase profesores de Moral Cívica y de 
Castellano en el Colegio Nacional de Bahía Blanca, en reem­
plazo de los doctores Ricardo Ortiz de Rozas y José A. de 
Oro, respectivamente, á los doctores Rodolfo Dillón y An­
gel Brian . 

Art. 2. 0 Nómbrase profesor de Historia y Geografía 
en la Escuela Nacional ele Comei'cio ele Bahía Blanca, en 
r eemplazo del doctor Ricardo Ortií: de Rozas al doctor Cor­
nelio Casas. 

Art. 3. ° Comun íquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. N.16~. 
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Escuela Normal Mixta de Pehuajó 

Btrnno~ Airt•.,, Ocl nl,re I'' df' HILO. 

A fin prorncr la Yicedirección y una cátedra en la 
Escuela Normal 1Iixta ele Pehuajó, vacante por traslado 
etc la seii.orita Magdalena (Jozzi que clescmpe1iaba dicho-, 

cargo', 

El Presidente de la. R epública 

DECRET-1: 

Artículo 1 . 0 Nómbra,-e vi.ced1rcctora encargada de la 
regencia y profe! ora de Castellano de dicho E-,tablecimieulo 
á la señora María Angélica T. ele Gómez. 

Art. 2.° Comunique.: e, publique.: e, e tct>tera. 

FWUEROA ALCORTA. 
R . S. 1:L\óx. 

Colegio Nacional de Santiago del E~tero 

Bueno., Ait•ps, Octnhrf' 1" tl e tnl0. 

A fin de pro\'eCr la cátedra de Instrucción C h·ica vacan­
te en el Colegio Nacional de Sant iago clel Estero por trasla­
ción rlel doctor Justo P Luna á un carg-o jutlicial. 

El Presidente ele, lo Rl'ptíblicn­

DECRET.l: 

Artículo l. 0 Nómbra~e pro fe,-or do In~trucción Cívica 
en el referido Establecim iento, al señor Marco-, Argaüarás. 

-~ rt. 2. ° Connrníque"e, etcétera. 

FIGUEROA A.L( 'OR'l'A. 
R . S. N.,r,~ . 
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Comisión Nacional de Bellas Artes 

l:lnenos Aü-es, Septicmun' ¡j() clu 1910. 

A fin de integrar la Comi:s ión Nacional ele Bellas Artes, 

El Presidente de ln República-

DECREl'A.: 

Artículo 1. 0 Nómbra::.e miembro de la Comi-ión Nacio­
nal de Bella.s Artes, en remplazo del seüor Carlos tle la Torre, 
que renunció, al señor doctor Ramón J. Cárcano. 

Art. 2. ° Comuníque,,e, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. N.~óN. 

Escuela Profesional de Mujeres N.0 5 de la Capital 

Buenos Aires, So¡,tiembrn 22 ele 1910. 

A fin de proYeer al pue t(? de pre fesora de Dibujo, va­
cante en la Escuela Profes ional de Mujeres N. 0 5 ele la 
Capital, 

El Presidente Prot'isio11al del H . 8enrrdo, en ejercicio del 

Poder Ejecutirn-

DECRETA: 

Articulo l. ° Kómbra. e profesora. de Dibujo en el citado 
Establecimiento, á la sctiorita María Benítez \'ives. 

Art . 2 . ° Comuníque ·e, e·tcétera. 

DEL PINO. 
R. S. N.1óx. 
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Escuela Profesional de Mujeres de Tucumán 

A fin de pro\'eer una cátedra vacante en la E,-cuela Pro­

fesional de l\l ujcres de Tucu1uán, 

El Presidente Proüsionnl del T-i . Senado, en ejercicio del 
Poder EjecutiYo-

D ECRETA.: 

Artículo 1 . • Nómbra~e profesora de Economía Donw--ti­
ca en dicho establecimirnto, á la . e1iorita Mercedes Ou ­

tiérrez . 
Art. 2.° Comuníque.~e, ctc.,\lera. 

DEL PINO. 
R . 8. N . I ÓN. 

Colegio Nacional Central 

A fin de proveer las do cátedra,;; de Literatura Precep­
tiva, vacantes en el Co '. egio Nacional Central de la Capital, 
por renuncia del doctor Belisar io Rolclán (hijo), 

El Presidente Proásioiwl del H . 8<'11ado, en ejc1·cicio del 
Poder Ejecut ivo-

D ECRE'l'.\: 

Artículo l. • Nómbrase catedl'áticos de Li'.eratura Pre­
ceptiva en el re ferido establecimiento. á los se11ore:; Enrique 
de \'eclia y doctor Alfredo Gavifia. 

Art. 2. 0 C'omuníqurse, publíq uel'le, e tcrtera . 

DEL PINO . 
R . s·. N.1óN. 
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Indu::»trial de la Nación 

liuunos Airt•s1 S~pt.icm.L,1·1.• 2.! dt.1 HHO. 

Vista la renunci¡.t que antecede, 

El Presidente Provisional del H. Senado, en ejercicio del 
Poder Ejecutivo-

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Acéptase la ren uncia presentada por el 
:,etior Edgardo Pérez Quesada, del puesto de profesor de 
Idioma Castellano, que desem1Jeüaba en la E cuela Comple ­
mentaria para Obreros, anexa á la Industrial de la Nación; 
y nómbr a e para reemplazarlo, al doctor Alberto Marcó del 
Pont (hijo). 

Art. 2.° Comuníquese, publíquese, etcétera . 

DEL PINO . 

R. s. NAóN. 

Escuela Normal de Profesoras de Lenguas Vivas 

Bn,•nos Aires, Septitlmbr u 24 tlu 1910. 

A fin de proveer la cátedra de Francés vacante en la 
Escuela Normal ele Profesoras de Lenguas Vivas, por falle­
cimiento de la señorita María Lacaze, que la desempeñaba, 

El Presidente Pro visional del H. Senado, en ejercicio ·del 
Poder Ejecutivo-

DECRE'l'A: 

Artículo 1. 0 Nómbrase profesora ele· Francés en dicho 
E.~tablecimienlo. á la sef10ri '.a María E. Meunicr. 

Art. 2. 0 C'omuníquese, publíquese, etcétera. 

DEL PINO. 
R. S. N.1.óN . 
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Escuela Superior de Comercio de La Plata 

Bnrnos .Ai,·cs, Se111 iembre 2~ <111 l910. 

,A fin de organizar el personal docente, directivo y ad­
ministrativo ele la Escuela Superior de Comercio de La 
Plata, fundada por decreto de 31 de Agosto próximo pasado, 
en virtud ele lo establecido por la ley 7042, 

El •Presidente Provisional de~ H . Senado, en ejercicio del 
Poder Ejecutivo-

DEcRETA.: 

Artículo 1. 0 Queda orgaJlizaclo el 11ersonal <lirectiYo, 
docente y administrativo de la Escuela Superior de Comer­
cio de La Plata, en la siguiente forma : 

Vicedirector, señor Pedro F. AlYarez. 
Secretario, contador y tesorero, señor Victorio M. Del­

fino. 
Profe.,ores ele l\Iatemáticas á los señores : Peclrn F. Al­

varez, Francisco Guerrini y Camilo Salinas . 
Profesores de Ca tellano, los sefi.ores Víctor Delfino, 

Antonio ele Cuenca y Juan G. Lecot. 
Profesor ele Escritura y Caligrafía, el . eúor Alejandro 

P . Ramos. 
Profesores de Historia y Geografía, los seiiores Lui-4 

Reina Almandos, doctor Honorio J. Senet (dos cátedras) y 
Francisco L. Tiscornia . 

Profesor de Dibujo, el , eilor Jo é M. ele la Torre . 
Profesores ele Idiomas Extra.njeros, los señores Enrique 

E. Lamí (dos cátedra.'3) y Ernesto Nelson (dos ~átedras) . 
Art. 2. 0 El sueldo del director ele la Escuela, doctor 

Honorio J . Senet, será de quinientos pesos mensuales, 'Y 
le será abonado desde la fecha ele su nombramiento. 

Art. 3 . 0 El sueldo del vicedireclor, será ele trescien­
tos cincuenta pesos mensuales y los del resto del personal 
docente y administrativo designado por este decreto, serán 
iguales á los que fija la ley ele presupuesto para ·e-i de 
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lu Escuela Superior ele Comercio del Ro::;ario, y . e abonarán 
desde el día de apertura de los cursos, con imputación á la 
ley 7042 de fecha 31 de Agosto próximo pasado. 

Art. 4 . 0 Autorizase la inversión de cinco mil pe. os na­
cionale::;, con el objeto de adquirir mobiliario y útiles para 
la instalación de la Escuela, debiendo imputar"e el gasto á 
la ley de su creación. 

Art. 5. u Comuníquese, publíquese y dése al Reghtro 
Nacional. 

DEL PINO . 
R . :-:l. N.\ó~. 

Escuela Industrial Superior de la Nación, en La Plata 

A fin de organizar e l p3rsonal d irectivo, docente y 
administrativo ele la. Escuela Indu-;trial Superi or de la X a­
ción, en La Plata, fundada por el decreto ele 3 1 de Ag(•sto 
próximo pasado, en virtud ele Jo e::;tablcciclo por la ley 
número 7042, 

Rl I'resirlente Provisional def H. Senado, en ejercicio del 
Poclr1· Ejecutivo-

DBCRETA: 

Articulo 1 . 0 Queda organizado el pz.rsonal direct ivo, 
docente y adminü;trativo de la Escuela Industr ial Superior 
ele la Nación en La Plata, en la siguiente fnrma : 

Vicedirector, ingeniero \'icente Aiión Suárez. 
Secretario, seüor Luis O u ido. 
Escribiente, . eiior Arturo PoJti. 

l'ro/esores: 

De I dioma Nacional . doctores Alberto ~l arcó del Pont 
y E. A . Sagastume. 
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De Historia y Geografía, doctor Ricardo Guido Lavalfo 
y doctor Rcdolfo Sarrat. 

De Ciencias Naturales, doctor Domingo Echáni.z. 
De Matemáticas, ingenieros José M. Sagastume (dos cá­

tedras) y V. A. Suárez. 
De Dibujo á pul:;o. ingenieros Juan Jones y Vicente 

Añón Suárez. 
De Caligrafía, seüor Roberto Berghmans. 
De Francés, sef10roo Enrique Do,ns, y doctor Honorio 

Scelawosky . 
De Inglés, señor doctor Guillermo Di l lón. 
De Alemán, seüor . . . . . . . 
Jefe del Taller de Carpintería, D. Antonio ele Cuenca. 
Ayudante, don J ua11 B. Porta. 
Jefe de Ajustaje, don Césa,r Astegiano. 
Ayudante, don Pablo Barberis. 
Jefe de Herrería, don Críspulo Barber o. 
Ayudante, Ma.rcelino Alonso. 
Art. 2 . 0 El sueldo del director ele la Escuela , ingeniero 

don José M. Sagas tu me, será de quinientos pesos moneda 
nacional mensual y se liquidará desde la fecha de su nombra­
minto. 

Art,. 3. 0 El sueldo del vicedirector, será ele trescientos 
cincuenta pesos moneda nacional mensual, y los del resto 
del per sonal docente y admi.nisb·ativo designado por este 
qecreto, serán iguales á los que fija. la ley de presupuesto 
para la Escuela Industrial del Rosario y se abonarán desde 
el día ele la apertura de los cursos, con imputación á la 
ley .7042 de 31 de Agosto p róximo pa,':'l ado. 

Ar t. 4. 0 Autorizase la inversión ele doce mil quiniento:; 
pesos moneda nacional, con el objeto de adquirir mobiliario 
y útiles para la instalaieión de la Es.cuela, debiendo im­
putarse el gasto á la ley ele su creación. 

Art. 5. ° Comuníquese, publíquese y dése al Registro 
Nacional. 

DEL PINO . 
R . S. NAóN. 
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Oficina de Estadistica 

Buenos Ail'Us, Octnbro 8 clé 1910. 

A fin de proveer el puesto de subjefe de la Oficina 
de Estadística, vacante por renuncia del señor Simón ele 
Irigoyen, 

El President~ de fo Repiíblica­

DECRET.\.: 

Artículo 1. 0 Nómbrase para desempc1iar el referido pues­
to al señor Manuel Viaua. 

Arf. 2. ° Comuníquese, publíqucse, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. N_lÓK. 

Escuela de Comercio é Industrial de La Plata 

IJncnos Aires, Octubro 7 de 1910. 

A fin de proveer cátedras vac tes, 

El Presidrmte de la República.,--

DECRETA: 

Artículo 1. º Nómbrase profesores de Contabilidad y 
de Dibujo en la Escuela de Come,rcio y en la Industrial 
de la ciudad de La Plata, á los señores Adeodato Gondra 
y Eduardo Szelagowsky, respectivamente, cuyos sueldos se­
rán imputados á la ley número 7042 de 31 de Agosto último. 

Art. 2.° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. NAóN. 
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Instituto Nacional de Ciego3 

Hnenos A.ir~·": OctuUrc 7 tk 1910 

Siendo necesa.rio ampliar el servicio médico del Insti­
tuto Nacional de Ciegos, e-0n motivo ele haber ingresado últi­
mamente al mismo los que sostenía la Sociedad ele Benefi ­
cencia, 

El Presidente de .la República­

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase médico especialista en el Insti­
tuto Nacional ele Ciegos, al doctor Enrique Feinmann, con el 
sueldo mensual ele clo.,cientos cincuenta pesos moneda nacio­
nal, que se, imputarán al inciso 10, ítem 43 del anexo E 
del presupuesto . 

Art. 2. ° Comuníquese, publique e, etcétera. 

:l<'IGUEROA ALCORTA. 
R. S . N.c1.ó:,. 

E3cuela Profesional de La Plata 

l:luenos Aires, Octubre 6 de UJlO. 

A fin ele organizar el personal directivo, docente ¡y 
administrativo de la Escuela Prnfesional ele La Plat.a, fun­
dada por decreto de 31 ele Agosto próximo pasado, en v irtud 
de lo establecido ·por la ley número 7042, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo 1 . 0 Queda organizado el personal directivo, 
docente y administrativo de la Escuela Profesional ele La 
Plata, en la, siguiente forma : viceclirectora, señorita Er­
nestina Brandt ; secretaria, setiorita RoiSario Villegas; re-
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gente, :seüor ita Clara Klappenbach; rnae tra.· de taller , ;,e­
ñora María R. de Oasadevall y seftoritas Teodora Unzué, 
Ana María Pesoa, Sara Lartigau, María Inés omoute King, 
CaroliJ1a Brach, Eme tina Brandt; profesora de Dibujo, se­
üorita Alicia Klappenbach; pro.fesora de Ejercicio Fís icos, 
seüorita Clara Klappenbach; auxiliare<;, seiioritas Lía Somon­
te King. Arscnia Gorrochalegui, Juana Albarracín y se­
ñora Amelía H. ele Barbero. 

Art. 2. 0 El s ueldo de la directora de la Escuela, se ­
ñorita Alicia Klappenbach, será de cuatrocientos pesos mo­
neda nacional y se liquidará de de la fecha de su nombra­
miento. 

Art. 3. 0 E l sueldo de la viced irector a y los del resto 
del personal docente y admini8tra.tivo, designado por este 
decreto, serán iguale~ á los que fija la ley de presupuesto 
para la Escuela Profeo;;ional N . 0 1 de la, Capital y "º abo­
nárán de:;de el día de la apertura de lo., cur;;os, con imputa­
ción á la ley 7042 de 31 de Agosto próximo pasa.do. 

Art. 4. 0 Autorizase la inver sión de diez mil pel"OS mo­
neda na-cional, con el objeto ele adquirir mobiliario y útiles 
pa,ra la ins talación de la Escuela, debiendo imputarse ~l 
gasto á la ley de su creación. 

Art. 5. ° Comuníquese, publique e, dése al Registro 
Nacional . 

FIGUEROA ALCORTA . 
R. S. NA.óN. 

Escuela Normal Mixta de Pehuajó 

Buenos Aires, Octulire 7 de 1910. 

Siendo nece::;ario de iguar un empleado que atienda la 
Biblioteca de la Escuela Normal Mixta de Pehuajó, por 
el r ecargo de tarea<; que tiene la secretaría de ese E tabk­
cimiento, 



• 

- 2 12-

El Presidente de ia Repiíblica­

DEcnET.\ : 

Artículo 1. 0 Nómbra,,e bibliotecaria de dicho estableci­
miento. á la se1iorita Am¡,aro Seguí, con el sueldo mensual 
de peso-. 60. que :,;erá imputado al inciso 10, item 142 del 

anexo E . 
Art. 2. 0 ('omuníque.'e. publ íquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R . . NAó::.-. 

Escuela Profesional de Mujeres N.0 5 de la Capital 

A fin de proveer la cátedra de Economía Dom0stica 
rncante en la Escuela Profe ion al de Mujere" N. 0 5 de 

la capital. 

El P1·esidenle de la Repúblicn­

DEcn:i-.:Ta: 

Artículo l. 0 Nómbra.se ¡;rofesora de Economía Domés­
tica en el referido Establecimiento, á la seüorita Angela 

Coucc.i. 
Art. 2. ° Comuníquese, publíquese, etcétera . 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. N.\ó~-

Escuela Normal de Bahia Blanca 

B111·noH Ai1·us, Orrnhn• (\ tle 1910. 

A fin de provoer el puesto de director de grado de 
la E-;cuela Normal ..\lixta de Bahía l31anca, vacante por 
~ceno:o ele la :-;eüorita Raquel Barrionuevo á la viceclirec-

ción ele la mi.~ma, 
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El PresiJlcnte de la República-

DECRET.\: 

Artículo 1. 0 Nómbrase di rector de grado en el mencio­
nado Establecimiento. al señor E. Rodríguez Po11t:e. 

A rt. 2. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R . s. N,IÓN. 

Escuela Normal del Profesorado en Lenguas Vivas 

J{m•nos Airos, Oct,ub1't' 6 d,• HHO. 

A fin de proveer la cátedra de Hi toria vacante en 
la Escuela Normal del Profe..,orado en Lenguas Vivas. por 
jubilación de la sci10rita María Tere.:;a Moreno, que la desem­

peñaba, 

El Presidente de la República-

D ECRE'l'.\: 

Articulo 1 . 0 Nómbra e profesor de Hüüor ia en la E cue ­
la Normal del profesorado en Lengua Viva'l, al señor doc­

tor Guillermo Achával. 
Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. N.-1.ó~. 

Instituto Nacional del Profesorado Secundario 

H,wnos A.irte>'(, Octl\lue t3 tl1• 1910 

En atención á lo mani fo.,;tado por el rectorado del Ins­
titu-to Nacional del Prof~orado Secundario de la capital. 

en la nota precedente, 
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El Presidente ele lct Repiíblica­

DECllET.\: 

Artículo 1. 0 Nómbrase profesor ele Inglés en el refe­
rido in::-tituto, al ,;ei10r J o-;é Antonio Díaz. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. N_\ ÓX. 

Escuela Normal del Profesorado en Lenguas Vivas 

linl'UOS A ir.,,, Octubre ü ,le 1\)LO. 

A fin de proYccr cátedras Yacanl.C:, en la Escuela Normal 
del Profc,,ora<lo en Lenguas Viva-;. ¡,or jubilación ele lo;, 

re.,pecti,·os profe<:ores. 

El Presidente de .ltt Re¡níblicci­

DECRET.I.: 

Articulo 1 . 0 Nómbra,e vara el referido Eslablecimienlo : 
Profe,,ore-s de Ca tellru10, en reemplazo de la :,eiio(rita 

Celina Barraza y Ma ria Tere~a 1Joreno, al profe or n:irmal 
doctor Manuel Viera y á la seiiorita Eloísa Alonso Caso. 

,...l>rofe.-;ora de Ma tfmáticas en reemplazo ¡:le la señori-
ta Celina Barraza, á la p1·ofesora normal se1iorita. rarlot? 

Pintlot. 
Profesor de Ciencias Naturales, en reemplazo de la seüo-

ra Bárbara V. de Imaz, al prnresor ele ense·ñanza secun-

daria doctor Luis Giudice. 
Profe~o1:a de Francés, en reem1'5lazó de la señora Irma 

\' . de Jammes, á la profesora normal .-,cñorita Teresa Carle-

Yato. 
Profesora de Trabajo :\la11ual, en reemplazo de la sei10-

rita Elena Ba:-1alclúa, á la señonta F lora Ba-.;alclúa. 
Art.. 2 . 0 ( omuníqucse, ctcéteru,. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R . ~- N°A◊X. 
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Escuela Normal Regional de Catamarca 

Buenos Ait'""· Octn un· 8 ,l P 1910. 

\'isla la renuncia que antecede, 

EL Pre1,ide11tc de la República-

D ECRE'l'A: 

Artículo 1. 0 Acé1Jtase la renuncia presentada por la pro­
fe:,ora de :\Iúska de la Escuela Normal Regional de Cata­
marca, -,eüora Azucena B. de Porta. 

Art. 2. ° Corn uníque~c, e tcPterc.1,. 
FIUUEROA ALCORTA. 

R s N\óX 

Escuela Normal de Maestros de Córdoba 

n1wno• .Hrl'S, Octnur,• 8 ,k 1910. 

\'ista la nota precedente, 

El Presiden/e de la República-

DECRE'l'A: • 

Artículo 1 . 0 Acépta,,e la renuncia pre~entada por la seüo­
ra Clementina A. de Sappia de la cátedra de Pedagogía que 
de::sempeüaba en la E cuela Normal de Mae tras de Córdo­
ba y n6mbra;,e en su ree mplazo, á la sefi.orita. María Nelly 

Olmedo. 
Art. 2. ° Comunique ·e, etcétera, 

FIGUEROA ALCORTA . 
R. s. N.I ÓX , 
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Ley N.0 7335.-Suscripción á la obra «Liniers» 

El Senado y Ccímara de Diputados de la .Vación At·gen­
lina, reunidos en Congreso, etcétera, sancio1utn con fiier -

za de 

LEY: 

Artículo l. 0 Autoriza. e al Poder Ejeculi vo á subscri­
birse á cuatrocientos ejemplares de la obra titulada «Li­
niers », por P. Oroussac, al precio de cinco pesos moneda 

nacional cada uno. 
Art. 2. 0 Este gas to se hará de renta-; generales, nn -

putándo e á la presente ley. 
Art. 3.° Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en 

Buenos Aires, á veintinueve ele Septiembre dt> mil novecien-

tos diez. 

P. ÜUECHEA Y ALCORTA. 

Adolfo F. L abougle. 
Sec. ,lol Sena.do. 

E. CANTÓN. 

Alejandro Sorondo. 
l'iec. de la. C. ele DD. 

Registrada bajo el número 7335. 

Hnenos Aires, Octnbl'e 8 ,le Hll0. 

Téngase por ley de la Nación; cúmplase, comun íque e, 
publíquese y dése al Registro Nacional, previo acuse de 

recibo . 
F IGUEROA ALCORTA. 

R . s. N.\ ÓN, 

Nombramiento de subsecr~tario de Instrucción Pública 

Hallándose vacante la Sub:<ecretaria de Instrucción Pú­

blica, 
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El Presidente de la Nación Argentina­

DECRETA: 

Artículo l. 0 Nómbrase subsecretario del Departamento 
de Instrucción Pública, al doctor Carlos Groussac. 

Art. 2.° Comuníque e, pubJiquese é insértese en el Re­
gistro Nacional. 

SAENZ PEÑA. 
Ju,rn M. GARRO. 

Secretario privado del Ministerio 

Buenos Aires, Octubre 22 de 1910. 

Expediente G. 559 .-Vista la renuncia interpuesta con 
fecha 12 del corriente por el secretario privado del Mi­
ni,,,teno de Ju:,ticia é ln.:,trucción Pública,, 

El Presidente de la Nación Argentinci-

DECRETA: 

Artículo l, 0 Nómbrase secretario privado del Ministe­
rio de Justicia é Instrucción Públioa, en reemplazo del doc­
tor Alberto Gowland, cuya renuncia se acepta, á don Fran­
cisco A . Irurozqui Gano. 

Art. 2.° Comuníquese, etoétera . • 
SAENZ PEÑA. 

JuAN M. GARRO. 

Escuela Profesional N.0 2 de la Capital 

Ei Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argen­
tina, reunidos en Congreso, etcétera, sancionan con fuer­

za de 

LEY: 

Artículo 1. 0 Queda autorizado el Poder Ejecutivo para 
acordar á la Escuela Profesional N. 0 2 de la capital, hasta 

TOMO VU 14 



- 218 -

la suma de tres mil pe.,os para contribuir á los gastos de 
preparación de labore. que deberán ser presentadas en la 

Exposición Industr ial. 
Art. 2. 0 El gasto á que se refiere la presente ley 

será cubierto de rentas generales, imputándose á la misma. 
Art. 3.° Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Dada en la sala de sesione3 del Congreso Argentino, en 

Bueno!'! Aires, á treinta de Septiembre de mil novecientos 

diez. 

P. ÜLAECHEA Y ALCORTA. E. CANTÓN. 

Adolfo J. Labougle. 
Sec. del Rrn,vlo 

Alejandro Sorondo. 
Ser. ,1,, \1< C. lit• DD. 

Registrada bajo el número 7 350. 

Buenos Aires, Ortnbro 2~ tlP 1910. 

Téngase por ley de la Nación; cúmplase, comuníquese, 
publique e y dése al Registro Nacional, previo acuse de 

recibo. 
SAEN.~ PEÑA. 

JUAN M. GARRO. 

Colegio Nacional de Concepción del Uruguay 

Bu~nos Airo'S. Octubre 2-, ,Le 1910. 

A fin de r1roveer el rectorado del Colegio Nacional 
del Uruguay, vacante por jubilación del señor Dermidio 

Carreña, 

El Prrsiden le rle lrt }.'ación Argentinn.­

DECRI,TA: 

A l'tículo 1. 0 Nómbl'ase rector del Colegio Nacional del 

Urnguay, al doctor Eduardo Tibiletti. 
Arl. 2. ° Comuníquc,e, publíquese é insértese en el Re-

gi~tro Nacional . 
SAENZ PEÑA. 

Ju,rn M. GARRO. 
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Escuela Normal de Maestras de Salta 

Buenos Aires, Ootnbre 25 uc fü:l0. 

Visto lo expuesto en la comunicación que ant.ecede, 

El Presidente. de la Nación Arge.ntina-

DECRETA; 

Artículo 1. 0 Acéptase la renuncia presentada por el 
señor Sidney Tamayo de las cátedras de Física é Historia 
Natural de la Escuela Normal de Maestras de Salta y 
nómbrase con carácter definitivo, al señor Sidney Tama­
yo (hijo), y á la señorita María Elena Serrey, respecti­
vamente, quienes las desempeüan interinamente desde eJ 
mes de Marzo del corriente aiio. 

Art. 2.° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

SAEN.Z PEÑA. 
JUAN M. GARRO. 

Escuela Normal Superior 

Bnenos Aires, Octub1·e 25 clo 1010. 

Vista la terna elevada por la direcc.ión de la Escuela 
Normal Superior para. proveer la cátedra de Historia Uni­
verrnl, Yacante por renuncia del doctor Juan A. García. 

El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA: 

Artículo l. 0 Nómbrase profesor de Historia Universal 
en el referido establecimiento, a.l doctor Rómu lo E. Martini. 

Art. 2.° Comuníquese,, publíquese é insértese en el Re­
gistro N acioual. 

SAENZ PEÑA. 
JuAN M. GARRO. 
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Universidad Nacional de Buenos Aires 

Buenos Airea, Octubre 2l'i Je l9LO. 

Vista la terna elevada por la Universidad Nacional de 
Buenos Aires, para la provisión de la cátedra de Anatomía 
Topográfica, vacante en la Facultad de Ciencias Médicas, 

El Presidente. de la ~Vación Argenti11<L-

D ECR E T.\ : 

Artículo 1. 0 Nómbrase catedrático de Anatomía 'l'opo­
gráfíca en la F acultad de Ciencias Médicas do la c itada 
Universidad, al doctor Avel ino Gutiérrez. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

, AENZ P EÑA. 
J UAN M . G.urno. 

Escuela de Niños Débiles de Tandil 

El Senado y Cámara de Diputados de la ¿¡1aoión Argen­
tina, reunidos en Congreso, e.tcétera, sancionan con fuer­

za. ele 

L EY: 

Ar t ículo 1 . 0 El Poder Ejecuti vo entregará al Consejo 
Nacional de Educación la suma de trescientos mil pesos 
moneda nacional ($ 300 .000 rn n ), para la terminación de 
la Escuela de Niflos Débiles que se construye en el Tandi l. 

Art. 2. 0 Este gast0 . e hará de rentas generales, im­

putándose á la pre ente ley. 
Art. 3. ° Comuníquese al Poder E jecutivo. 
Dada en la sala de sc.:~ ione~ del Congreso Argentino, en 

Buencs Aires, á treinta de Septiembre de mil 11ovecicntos 

diez. 
E. CANTÓN. P. Ü LAECH EA Y A LCORTA. 

Ped1·0 J . Labougle. 
i:loc. llol Senado. 

Alpjand1·0 Sorondo. 
Seo. <le la C. DD. 

Registrada bajo el número 744 7. 
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Buenoq Air<•s, Oc tnbro 25 ,le l9l0. 

Téngase por ley de la Nación ; cúmplase, comuníquese, 
publíquese y dése al Registro Nacional, acusando e recibo. 

SAEN.Z PEÑA . 
JUAN M . G.-rnno. 

Instituto Nacional de Ciegos 

Buenos A ires, Och1ure 29 tl P l9l0 . 

Visto el proyecto de reglamento que antecede ; y de 
acuerdo con lo informado al respecto por la Inspección Ge ­
neral <.le Enseñanza Secundaria, Normal y EspeciaJ., 

El Presidente. de la Nación Arge.nt·ina-

D E('RETA: 

Artículo 1 . 0 Apruébase el reglamento general para el 
Instituto Nacional de Ciego , con las modificaciones hechas 
por la Inspección General . 

Art. 2. ° Comuníquese, publíquese; y vuelva fl, la men ­
cionada inspección, á fin de que haga imprimir el número 
de ejemplares que se comiden~ necesario. 

SAENZ PEÑA . 
J UAN M . GARRO. 

Escuela Normal de Maestras de Catamarca 

Bnenos Aires, Octnbro 29 clo 19L0. 

A fin de proveer el puesto de profesor de Franoos de 
la Escuela Normal ele Maestras ele Catamarca, vacante por 
fallecimient-0 ele la señorita Do lores Scbarn, 
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El Presidente de la Nación Argentina-

DECRETA.; 

Artículo 1 . 0 N.ómbrase profesor de Francés en el men­
cionado establecimienta, al señ.or Juan P. Cazaux. 

Art. 2 . ° Comuníquese, etcétera . 

SAENZ PEÑA. 
JUAN M. GARRO . 

Escuela Profesional de Mujeres N. 0 1 de la Capital 

Buenos Aires, Octubre 2!l do 1910. 

Hallándose va,can te el puesto ele ma,estra de taller, en 
la Escuela Profesid.nal de Mujeres N. 0 1 de la Caipital, 
por promoción de la señorita Ali cia Klappenbach á un cargo 
directivo de otro Instituto de Enseñanza, 

·El Presidente de la Naoión Arge.ntina-

DECRETA.; 

Artículo 1 . 0 Nómbrase ma.estra de taller en la Escuela 
Profesional de, Mujeres N . 0 1 de la Capital, á la señorita 
Sofía Rodríguez. 

Art. 2 . ° Comuníquese, publíquese é insér tese en el Re­
gistro Nacional. 

SAENZ PEÑA . 
• " JuA.N M . GARRO. 

Escuela Profesional de Mujeres N.0 5 de la Capital 

Buenos Aires, Octubre 29 <le 1910. 

Atento lo manifestado en la ·precedente ¡nota, y á fin 
de proveer las vacantes que existen en la Escuela Profesional 
de Mujeres N. • 5 de la Capital, 
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El Presidente de le~ Nación Argentina­

DECRE'rA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase para el referido establecimiento: 
maestra de taller ele Dibujo y Pintura, á la señorita Dolores 
Alazet Roca.mora; profesora de Corte, á la señora Elena 
Justo de Villanueva. 

SAENZ PEÑA. 
Ju.rn 1\I. GARRO. 

Escuela Comercial de Mujeres 

l-JL10nos Aires, Octnbre 29 <l o 1910. 

A fin de proveer las cátedras de idiomas extranjeros va­
caJ1tes ele la Escuela Comernial de Mujeres de la capital 
por jubilación de la señorita María A. Vidal, 

El Presidente de la Nación Arg0ntina-

DECRET.l: 

Artículo 1. 0 Nómbrase pro,fesora de Italiano, con dos 
cátedras, en el referido Establecimiento, á la señorita San­
tina Pasini. 

Artículo 2. ° Comuníquese, publíquese é in:sértcse en el 
Regis tro Nacional. 

SAENZ PEÑA. 
JuAN M. GAnno. 

Escuela Industrial de la Nación 

Bueno.• .!.iros, Octubre 29 <lo 1910. 

Hallándose vacante el cargo ele director de Ja Escuela 
Industrial ele la Nación por haber sido jubilado el ingeniero 
Otto Krause, 



-

- 224 -

El Presidente. de la Na,ción Argentina-

DECRETA: 

Articulo 1. 0 Nómbrase director de la Escuela Industrial 
de la Nación, al señor ingeniero Eduardo Latzina. 

Art . 2. ° Comuníquese, publíquese é insértese •en el Re­
gistro Nacional. 

SAENZ PEÑA. 

JUAN M. GARRO. 

Adquisición de una obra 

Buenos Ail'es, Octuhr~ 2\-1 ele 1910. 

El Senado y Cámara. de Diputados de la Nación Argen­
tina, reun~dos en Congreso, etcétercL, sanc:ionr:en, con fuer­

--- za de 

LEY: 

Artículo 1. 0 El Poder Ejecuti vo inver ti r á la s uma de 
cinco mil pesos moneda nacional en la adquiúción de ejem -
plares de la obra titulada «La Historia de Europa y la Se­
g unda Roma », «La significación histórica del Cristianismo» , 
de l a que es autor don Clemente Ricci,. al precio de doce 
pesos moneda nacional, cada uno . 

Art . 2. 0 Este gasto se hará de rentas generales, con 
ímputación á la presente ley. 

Ar t. 3. ° Comuníquese al Poder Ejecutivo . 
Dada en la sala de se,, iones del Congreso Argentino, en 

Buenos Aires, á treinta de Sep: iembre de mil no,vecientos diez. 

P. ÜLAECHEA Y ALCOR'l'A. 

B. Ocarnpo. 
Sec, clel Senado. 

Registrada bajo el numero 8093. 

E. CANTÓN. 

Ala:fandro Sorondo. 
Sec. ele la C. de nn. 
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Bnenos Aires. Octnl>re 2-'J de 1910. 

Téngase por ley de la Nación; cúmplase, comuníquese. 
publíquese y dése al Registro Nacional, previo acuse de 
recibo. 

SAENZ PEÑA. 
JuAN M. GAR1rn. 

Monumento Nacional á don Domingo Faustino Sarmiento 

Buenos Aires, Octnbrt• 29 de 1910. 

En ejecución de la ley numero 7062, JJOr la que se de­
clara monumento nacional la casa en que nació en la ciu ­
dad ele San Juan . don Domingo Fau.stino Sarmiento, y ,se 
autoriza al Gobierno 11~ra adquirirla por compra ó expro­
p iación, y establecer en ella, un museo histórico y una bi­
blioteca ;,obre la ba. e de la vida y obra'l del ilu.·tre ciuda­
dano, declarándola, á dicho efecto, de utilidad pública, 

El Presidente de la Nar:ión Argentina-

DECRE'l' .\ : 

Artícplo 1. 0 Nómbra e una comisión compuesta por el· 
juez federal de San Juan, doctor Sohar Ruiz; el gerente 
de la sucursal del Banco de la Nación Argentina. dom Enri­
que ele Donatis, y el gerente ele la sucursal ele.! Banco 
E¡,;paüol del Río ele la Plata, don Fe:lerico Carbone, con el 
encargo ele valuar dicha casa, y convenir, ad referéndum, 
con su propietario la adqt1is ición de, la misma para la 
Nación. 

La comisión nombrada dará cueta al Gobierno del desem­
pcúo de su cometido antes del 30 de Noviembrn del corr iente 
aiio. para adoptar la r e3olución que corresponda. 

Art. 3 .° Comun íquese, publíquese é insértese en el Re­
gistro Nacional. 

8AENZ PE~A. 
Ju.~N M. ÜAR.no. 

, 



SECCIÓN DOCTRINAL Y TÉCNICA 

LA EDUCACIÓN Y LA ENSEÑANZA EN · LAS ESCUELAS DE NIÑAS 

n .. sa.rrollo lid tema. 8-1 ,lel IIJ Congrrso IntPrnaciom\l dP 
Etlucac1ón Familiar ( Bruselas, 1910 ). cu~·o ennnciaclo 

es· «D,oiclnata de lo• padre•, dPstle Pi punto de Yista de 
los prngrama.s do las Escnolas ele nli1a.a. Import11ncia. 1 

tle la PnsPiia.nza. clP las nociones de Pm•riculttu·t\, Hi• 
gicne, Economía llOméstica-y otros conoe1mif•ntoH Dt!· 
cosa.ríos l'n la. vitln. práctica., 

A pesar de la innegable renoYaeión pedagógica que de ·de 
hace algunos años se está realizandc en todas la. nacio­
nes civilizadas, es lo cierto que la Escuela primaria, y muy 
especialmen.te la Escuela ic niñas, deja todavía mucho que 
desear. 

Ni los locales, ni el mobiliario, ni la organización y 
métodos, ni los programa de enseñanza satisfacen á los 
maestros, ni á lo:s padres de familia, sea cualquiera la clase 
social á que pertenezcan. 

Los Colegios ru.·istocráticos son fábricas de lindas y 
frívolas muñecas, sin consistencia física ni moral, en la 
mayoría de los casos. La Escuela popular no prepara fJ, 

las alunmas .á la vida laboriosa y activa que habrán (le 
llevar cuando abandonen las clase'> ; y una y otra institución 
parecen de conocer ó haber olvidado que aquella:; ni iía. 
confiadas á su dirección y custodia son las futurac, ma­
dres de otras generacione. , á. las que debiéramo!' todos 
preparar una vida más completa y más dichosa que 111 

que no. otros hemoc; vi\'ido. 

' 
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Y esto consiste en que para educar, como para realizar 
cuaJquier obra artística, eis necesario tener un ideal, y el 
ideal de la. mujer del porvenir no. está aún bien definido. 

¿ Será la mujer del porvenir la esposa ideal , la e-0mpa­
ñera abnegada del hombre, la madre perfecta, á un tiem­
po nodriza y educadora dei sus hijo~, en cuyo regazo fe 

form en seres más fuertes, más inteligentes, más sensibles 
y morales que nuestros contempor áneos ? 

Esto sería un ideal hermoso, y quizá el más conforme 
con la Naturaleza. Pero ¿ se resignará siempre la mujer 
á la yida tranquila y obscura del hogar? El femini mo, 
que es ya en muchas nacionc,;; del antiguo y del nuevo 
continente una fuerza pujante, nos dice que no; y cuan­
do una fuerza Re produce, lo mismo en el mundo moral 
que en el mundo físico, es porque ele be producirse. 

Por otra parle, el encarecimiento de la:s babi tac iones 
y subsistencias, las nuevas necesidade:s que el progreso de 
las ciencias y las artes ha traído y el eseaRo aumento de 
los sueldos y sa,larios, hacen que el trabajo del hombre, 
y muy especialmente el del obrer o, no alcance á man­
tener la familia, y la mujer, quiera ó no quiera, tiene 
que consagrarse fuera de s u casa á tareas más rudas y 
penosas y menos útile3 á la, sociedad que el cujdado de sus 
hijos pequeflos, abandonados durante largas horas á la ca ­
ridad de las vecinas. 6 en el Asilo. 

Aun en las clases medias, en que el trabajo ,lel pa­
dre parece bastar á o,tener la casa, el menor contra -
tiempo rompe el equil ibrio, más fi cticio que real, y la 
esposa y las bijas, si no quie>1·en ver el hogar apagado y 
las marmitas vacías, tienen que buscar, en trabajos manua­
les, casi siempre mal retrjbuídos, la nivelación del pre­
s upuesto familiai· . 

Además, el número de matrimonios en las naciones 
europeas disminuye de día en día, y, entre lo!'l que se rea­
lizan, no todos son dichosos. Por esta razón no es con­
veniente ni moral educar á las n if1as en la creencia ele que 
todas han de casarse, tener un marido, hijos, felicidad 
doméstica, en suma ... Si la }oven á qu ien se preparó 
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únicamente para el hogar y ante· cuya imagi nac ión pa.<;ó 
tanta<; veces el cuadro de una [amilia dichosa, de un es­
po~o amante y compla.ciente. de unos hijos hermosos y tier­
nos que rodeen su cuello con sus bracitos l lamándola mamá, 
no realizan ~ te ideal; si se convence al fin de que no 
ha de casarse, <'1 si, ca.sacia, la realida.d. no está conforme con 
lo soñado, tenclremo, un derrumbamiento moral, una cxi'>­
tencia frustrada; y el torr ente de ternura que de aquel 
corazón brotaba. ó se secará, matando roda ta vicia inte ­
rior y afectiva., ó mal dirigido. llevará á la soltera al 
claustro; á la ca'-1ada . . ¡ qu ien sabe á qué extr avíos de 
la pa"ión I Porque un ideal muerto mata mucha:-; cosas. 

' Bu. quemo., pue.-,, entre todos, padres y educadores, la 
forma y organización que debe darse á la Escuela para 
quC' safr,faga la" ac;piraciones del presente y prepare un 
porvenir mejor á la mujer y á la humanidad entera . 

La primera queja de los padres se refiere á la educaci:,n 
fisica : Las niñas en la Escuela están demasiado tiempo 
sentadas y encerradas en la'> clases; si hay p:i.t io ó jardín. 
disfrutan poco de él,. porque el cúmulo de lecciones y ejerci ­
cics, que se suceden casi sin interrupción, no deja lugar 
para el recreo. Aclemá , las labore., á domici lio, hechas casi 
siemp1·r con luz artificial ; la incompleta ó defectuosa ilu­
minación ele los :-;alone-;. r algunos de los trabajos que han 
ele realizar la<; alumnas, son \'au-;a ele que en mucha-; clr ellas 
.,;e produzcan la miopía y otras enferrnedacle<; ele la v ista.» 

Quéjanse también las familia,-,. que de esto,-, asunto,; sp 

preocupan, de que la Escuela no es educadora, en el verda­
dero sentido de la palabra . En la esfera _intelectual, se 
de,mrrolla la memoria, con detrimento de las fa cultades su­
periorcH del espíritu ; "e imponen á las alumnas las op iniones 
ajenas, s in ¡,crmitil'le-; manifestar las suyas; y no se la<; 
habitúa á estudiar las co"ac; en s í misma,, ni á hacer ningún 
trabajo de ob,;enac ión personal, ele lo cual r€'sultan inte­
ligencia:-; mecanizadas r incoloras, toda<i semejante ent re si. 

En lo moral, la Escuela tam¡,oco cumple s u nüsiim : no 
cnseü,i á la,-, n ifla<; ::;us debcre8 futuros; ni corrige sus de­
fecto~ ; no clt>"l'ier ta en ella'> lo-; grandes amores. que son 
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el mejor estímulo para la voluntad; no las acostumbra á 
tener iniciativas propias y á reaponder de sus actos; y 
con el absurdo é inmora l s istema de premios y castigos, en 
vigor en muchas comarcas, se desarrollan la vanidad y e.l 
orgullo, y se las habitúa á obrar por móviles mezquinos 
é interesa,cios . 

El 'sentimiento, falto de nobles ideales, se empequeii.cce 
y bastardea ... Y esta inferioridad intelectual, moral y afec­
tiva, se refleja luego en todas la.<; relaciones fami liares 
y sociale.3, y, lo que e,3 peor, en la educaci,ón de los hijos . 

Pero, lo que da origen á mayor número ele cr ítLcas 
por parte de las familias son los programas . 

Quéjanse algunos padres del excesivo número de asigna­
turas, diciendo que, de.3p11és de haber sacr ifica<lo las niii.as 
los me~ores a.11os de s u infancia y adolescencia. salen del 
Colegio oon un caos en s us cabezas, y sin saber bien ninguna 
cosa. Dicen otros, y muy e.3pecialmente las madres, que 
después de ens eñar á sus hijas l)lucllas cosas de e casa utili­
dad, la Escuela se las dev uelve sin saber cortar 1i"i pre ­
parar una prenda de ropa blanca, ni componer la usada ; sin 
conocer la contabilidad ni la eeonomía doméstica, ni mucho 
menos la higiene, ni lo, que se r ela,c iona con e l cuidado 
de los niüos, los ancianos y los enfermos . 

La nueva Escuela debe ¡;¡,callar todas esas quejas 'y 
satisfacer las aspirac ione;s legítimas de los padres y de la 
scciedad; mas f.tara e,to e,g preciso que las familias je 
presten su eficaz ayuda moral y material. 

Atendiendo, en primer lugar, á la educación física, se 
mejorarán los locaJet , s ituándolos en s iti os sanos, á ser po ­
sible, en medio del c'.1rnpo•, de bosques, corno las nuevas Es­
cuelas a-lemanas al aire libre. Las clases amplias y venti­
ladas, se ocuparán las me.nos horas, dándose la mayor de 
las ense•ñanzas . siempre que el tiempo lo permita, en e l 
campo ó en el jardín. Las horas de trabajo intelectual y 
las consagradas á las labores de aguja se disminuirán, cleslti­
nando dos ó tres semanales á las ocupaciones domésticas, 
que formarán parte obligada del programa y que consti­
tuyen una gimnasia excelente para la mujer. 
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Si la E,,cuela tiene cantina, gratuita. ó no, para las 
a_lumnas, !"O i,rocurará que en los alimentos, sanos, varia­
dos y bien condimentados, lJredominen los vegetales, la le­
che y 10<1 huevos con supresión absolutaa de bebidas fer-

mentada" y alcohúlicas. 
Los Juego-;, libres y organizados, completarán, con las 

excursione,; y viaje<; escolares, el programa de la Escuela 
en este punto. Pero, los maesb:o • y maestras, ilustrarán 
ponstantemente á las familias con conferencia , hojas im­
presa. y conversacione-; part~ulares acerca ele la impor­
tancia de Ja<1 condicione,, de las habitaciones. la luz, la ca­
lefacción, lo-, vestido.,, el bai'lo diario y demás 1,untos relacio-

nado-; con la higiene. 
En cuanto á la educación general del espirilu, pedimos 

que sea igual para la mu;cr y para el hombre, y, en las ense­
ñanzas fundamentales, que se verifiquen en las mismas cla­
,;es y con lo-; mismos profesores. como se verifica en las 
familia,; la de los hermano3 de diferente :;exo. Sólo así sP 
pcdrá determinar si la capacidad y tendencias de la mujer son 

las mismas ó diferentes de las del hombre. 
La Escuela, más que á la cantidad de conocimientos, 

debe atender á desarrollar en los alumnos el amor al estu­
dio y á la ob ervación de la naturaleza; hacer amar la 
verdad y la Ciencia y respetar á los que se sacrifican por 
ellas y por la humaiüdad. despertar el interés hacia lodo 
lo que e.~ grande y hermoso y dar noble'> ideales que puedan 
embellecer la vida y ser trasmitido'> á los que nos suceden 

en ella. 
El programa debe implificarse. 
Yo haría una especie de condensación para que el gran 

número de asignaturas que hoy se dice., que se enseñan en 
la Escuela, que.clase reducido á J ó 5 grupos, en la si-

guiente forma : 
I Lenguaje. 
II Religió11 (en Jo,; paíse, donde se cnseile en la Escuela.). 

Moral. 
III Letra-.: y Arte.,,. 
IV C;rncin,;. 
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Y Trabajos manuales con clases especiales de Economía 
y Labores doméstica-', para las niñas . 

El primer grupo (Lenguaje), comprendería la lectura 
y escr itura , enseñacla.'S simultáneamente; la recta pronu11 -
ciación y enuncjación de las palabras, con el conocimiento 
claro ele su significación; la composición, la recitación y 
el análisis sencillo de trozos li~rarios. En las clases su­
periore:;, esta enseñanza se completaría con el estudio de 
uno ó dos idiomas extranjeros. 

La Religión y la Moral, compreinderían los principios 
esenciales de ambas, dando más importancia al espíritu que 
á la letra, y enseñando á practicar la justicia, la caridad, 
la paciencia y la tolru'ancja hacia todos los hombres. 

En el grupo de Ciencias, reuniría los conocimientos 
indispensables de las Matemát1cas y lo;; más intermmnte::; 
de la Físicas y Naturales, incluyendo también la Higiene, 
la Agr icultura prádica y la Geografía astronómica , física 
y to1,ográfica, aprenclid~.· estas últ ima<; sobre el terreno, 
siempre que sea posible, más que sobre el mapa . 

El grupo de Letras y Artes, comprendería la cnseñan­
z.1 de la Historia, dándose á conocer á los alumnos las obras 
maestra-, de la humanidad . Es ta ensei'ianza sería 1Joderosa­
mente auxiliada con el aparato de proyecciones, con las 
visitas á los museos y las excurs iones artísticas. 

El Trabajo Manual comprendería el dibujo, el mode­
lado. y, para las niúas, to::los los quehaceres y ocupacione-; 
domésticas. A c:,te fin , la Escuela rendrfa un de1Jartamento 
de:stinado á proporcionar estas enseñanza;,. En algunas ciu­
dade,, como Londres, cada barrio po,ce un centro, con pro­
fesare:; especiales, por el cual han de pasar una ó dos veces 
a la semana todas las alumnas de las Escuelas próximas. 
El c uidado de lo' niúos, la a'listencia á los enfermos , el 
lavado y arreglo de las ropas, el planchado de las mismas, 
la práctica ele la <'Ocina, se enseñan allí <'011 perfección. 
y, ba<;ando siempre e,to; conocimientos en principios cien­
tífico-;. En el arreglo de la<; habi taciones, se deja s iempre 
al gu:;to de las n iiias la cuestión estética : a.s í, unas ~as 
decoran con flores, otras buscan lindas estampas par a actor-
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nar las paredes, y otras colocan sencillas estanterías con· 
modestos juguetes y figuritas de barro y escayola. 

Esta reforma, introducida en las Escuelas inglesas .á 
petic ión del pueblo, va dando ya sus frutos, notándose un 
aumento do bienestar, moralidad y salud en las fam ilia obre ­
ras de las grandes ciudades. 

f'ONCLUSIONES 

1 . ª Las actuales Escuelas de n iñas no satisfacen á los 
vedagogo.s ni á los padres de familia: 

a) Porque desatienden ó bontrarían el desen volvimien -
to físico de las alumnas. 

b) Porque, en la mayoría de los casos, desarroJlan 
las facultades inforiores del espíritu, con detrimen­
to de las superiore . 

e) Porque la organización actual de la Escuela 110 

permite que se de.,envuelva convenientemente la 
voluntad. 

el) Porque no las prepara en m,'lnera alguna al desem­
peño de s u futura. misión de esposas y madres. 

e) Porque tamvoco las pone en condiciones de ganar 
su vida en e1 caso de no casarse ó de tener que 
ayudar á s u familia. 

f) Porque no le.s da ideales que puedan embel lecer su 
vida y mejorar la de los demás. 

2. • Por todos los motivos an.eriormen!e expuestos, debe 
reorganizarse la Escuela de niñas, haciéndola más !é!cluca­
dora, más higiénica, más íntima y familiar . 

3. ª Deben modifican:e los pr ogramas, condensando las 
enseñanzas y dando entrada en ellos á los conocimientos 
teóricos y prácticos de R ig:enc, P uericultura, Pedagogía ma­
ternal y Ciencias éiomé.stica"S. 

4 . ª Excepto en ciertas ensefi.anzas especiales, la expo -
nente no halla inconveniente, antes al contrar io, en que_ 
las clases sean mixtas. 

MATI LDE GARCÍA DEL REAL. 

Inspootora tl t' las Eso ne las Pll.l>li ras \lP MaclriJ . 

Ma.clrhl, Soptieml>ro d t• 1010. 



LA ENSEÑANZA DE LA HISTORIA 
EN LOS COLEGIOS NACIONALES 

Los programas , 

No bay aca-o tarea más ingrata y má:; expuesta á hi 

crítica general, que la ~e elaborar programas ele enseñan -
zu, co11 cxce:1,ció11 tai vez _de la obra de dictar ·li.:;pos icio ­
nes reglamentarias para el régimen interno de un e:; table ­
c:imiento. 

Los planes ele e-.;tuclios. por más critirable-, que resulten , 
dejan 11or lo meno cierta amplitud al profesor en ~u actua­
ción docente, los programas le acompauan con sus pres­
cnpc1one, en la marcha diaria de la enseii.anza. 

l'unmo we;or preparado y cuanto má'.l consciente de su 
trabajo sea el profesor, con tanto má.'! disgusto se somete­
rá :i un program8. minuciorn y detallado que le qu ita mucha ; 
Yeces la libertad de acción per anal. a lma de toda buena en e­
nanza, y no tiene en cuen a la, cond ici< nes espec·ates en que 
trabaja y que deben formar la base de su actuación docen­
te. En cambio, la<, autoricladeG generalmenre manifestarán 
la tendencia de fiJar de una manera clara y circLtnsta.ncia­
da. las exigencias de cada cur-o e colar, no solo para asegurar 
c ierta uniformidad de pro-ce .limien!o didá~rico entre los di ­
\·ei·::.os estab!ecimientos, 1:,ino tamb~én para disponer de un 
instrumen'.o cóo:odo de vigilanc:a para el cumplimiemo del 
plan de estudios . De ahí, la lucha continua entre los part1 -
darios de lo:; programa<; sintéticos y analíticos, ó para apar­
tamos de esta terminología ¡1oco adecuada, de lo.e; generalf'~ 
y C:etallado , lucha tan in .erminable corr:o infructuosa. 

Sobre este pLLDto se expre~an con mucho tino los consi­
derandos del decreto de marzo 4 de 1905, cita.do an,t,e­
riormente, JJágina 26. , .... e atribuye por el vulgo á los pJa­
ne..; de estudio~» y á los «programas», una importancia 
y un J/lpel que no tienen en el s istema general de la 

TOMO \"JI 16 
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enseñanza. Los primero-;, cuando no :;e fundan en una ley 
de ordenamiento científico y didáctico, no son sino com­
biuacione.5 más ó menos ingenio:-;as de nombre:.. cuando no 
acomodamiento,-, más ó meno,- hábile:; para eludir una tarea 
,,eria y elevad.a de la mí:,ión docente ; v lo.5 segundo,;, que 
debrn contener las idea., dir~tirn.5 del Esta.do ::.obre las di­
versa" ramas de la Ciencia, se conYierten á. menudo ~ 

. juegos capricho o., de composi::ión de indices destituidos de 
todo caracter y de toda Yida. de proporcionalidad en la 
exten,;ión ó en la intefüidad cuanJo no se convierten en 
un obstáculo contra la libertad inte ectual y el genio di­
dáctico de los 1,rofcsorc;, obligados á seguir mecánica.mente 
por el riel de la pre.:,1;ripción r¡,glamPntar:a •• • No hay plo­

!le sino e11scfw11za, Todo con"ist.e en los métodos y e11 

los hombre:-. La cue,tión de la educación C:,, e.~encialmente, una cues-
tión de profe:;orado. Y luego, la uniformidad de los pro­
grama:;, contraria á la progre--iYa ley de la difprenciac1ón 
mental, :.ocial y terrnorial. y aun de o-, recur;;o,; y me­
dios docente,,, entraña la. rutina. como :sistema y la ignoran­
cia como resultado. El Estado no pueie ser maestro :;in des­
virtuar su mi:;ión tu,e~ar de la. libertad científica. En cuan­
to á los programas, lo que conviene es darles la mayor elas­
ticidad y disminuir la. di-q,enión de lo:; estudios. y esto será 
más eficaz que la.-; rev1,51one" de conJunto tantas vece.., 
hechas para simplificar los programa::,. v que sólo han coru:¡e-

guido recargarlos». 
En efecto. con lo3 programa~ solamente, aunque s3 pres-

criba. hasta el número de clases que corre:;pondan fJ. ca.da 
bolilla, y que se especifiquen ha.~ta loo detalles más minu­
cio"'°"; no se conseguirá nunca un me:oramien'o de !a. enseñan, 
za; el profe:;.or malo, no ob.:;tante que los cumpla al pié de la. 
letra, no dejará de dictar clases deficiente.-;, y al buen pro­
fesor :;e le obligará. á vcce3 á. no cumplirlos, con ó sin per­
miso de la dirección. Mucho má.s convendría, pue.", traza1 
en líneas gencrale~ el orden de lO<'l estudios, fijar loi'l princi­
pales puntos de vi. .. ta para e:;te orden. indicar-si ello fuera 
nece!;ario-á los profesores, un buen número de libros de con-

. . 
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sulta y textos, como también de elementos intuitivos (láminas 
proyecciones luminosas, ilustraciones, mapas, atlas, etcétera), 
y proveer de ellos á las bibliotecas de los establecimientos, 
insistir en la observación de buenos métodos y dejar en lo 
demás á los profesores de cada Colegio ampüa libertad 
ele formar, en labor común, programas adaptados á las ne­
cesidades eslpeciales del establecimiento, que deberían r,er 
sancionados por la inspeoción general, salvo abusos notables 
ó deficiencias into~erables. 

Basándome sobr,e. ta.!eis consideraciones, he querido dise­
üar en las sigui~tes líneas el orden y .la extemüón de 
la materia dividida en do.3 c iclos : el primero, abarcando 
los tres primeros años, y los dos últimos el segundo. 

Las cifras agregadas á las diversas bolillas, ino quie­
ren significar de ningún modo una prescripción fija á que 
debe aitenerse el profesor estrictamente, sino que tienden 
sólo á expresar de una manera más exacta que lo que podría 
hacerlo la simple enumeración de .las bolllla,s, la extensión 
aproximativa que, según mi experiencia, puede darse á cada 
una dentro del plan fijado. Re.3pec~o á la Historia Argentina 
y Americana, me ha ayudado con valiosos consejos, produc-

. to de una larga experiencia docente, el seño1' don Car­
los H. Pizzurno, profe3or de His,toria en el Coleg io linexo 
al Instituto Nacional del Profesorado Sectmdario, y á quien 
e},._i,r eso debidamente mi agradecimiento, en este lugar. 

El principio general para hacer esta distribución ha sido 
dar á la'3 clase.3 el carácter de una enseñanza progresiva 
y más coherente que como actualmente se efectúa por la 
,.eparación compleja de la Historia Americana (incluida l:l. 
Argentina) y Europea. Los principios especiales que r igen 
en cada uno de los dos ciclos, creo que se evidenciair-á11 
como es debido por el estudio de los p,rogramas mismos. 
En el primeTo se trata de introducir á. los alumnos, de 
un mo'.do elemental, en .el e.3tudio de la Historia., facilitán­
dole3 una suma de conocimientos concretos, y positivos que 
puede,n constihtir la base sólida para el segundo .. Este es­
tudio elemental no puede ser de inguna manera muy in­
tensivo y completo. No se nece.~ita pasar por el estudio 
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de detalle, in:,Ígniiicante.:; que tendrán su importa,1ci.l parJ. 
el hcmbr¿ ele ciencia, pero no para jóvénes ele do:::e á quince 
alio3 que, además ele la Hi5toria, deben o:::up1rs2 en mucha-; 
otra<; ma1.eria'l. ~ino que se e3tudi'.ln los acontecimientos 1,rin­
cii,alc;; y fundamentale, del mo~o má, co1creto é in:uiti­
vo pos1b'e. Lo _que e::;tá al alcance de lo, alumnos <'11 

'.l<JUC'.b e,laLI <-O:J, lo re¡,i'o, lo, hecho., ele la hhtoria externa. 
y lo.~ hombre., que han marc1do con su ¡,ersonalidacl imponen­
te el rumbo de una épo:::a, y que, por consiguiente, Lleben 
bCr como Jo:; fo:::os del estu lío. en los cual~s toia una edad 
><C concentra y de donde recibe su luz caractcrí5tica. Esto 
y uaela má,, quiere dedr la nómi11a que he p:i.Psto entr~ pa-

r~•nte.;is en varias bolil\as. 
El e,tudio bbtórico del 0 egunelo c1c:o ti~ne otro carác-

ter. un c1rácter má:, cienrifico y ,m¡,zrior. Se trata ahora, 
,obre la bac,c adquinla de llernr á, lo, alumno.:; al P.ntcndi­
miento hi3tórico de la evoluc:ón de un 1)1ís 6 de la huma-• 
111<.lad, al e,,tudio de los cambio, de instituciones, idea~, 
hábitos, en correlación con los hombres creadores y 1 !S fuer-
7.as motrice, del co1~exo de cau,as y efectos, y finalmente, de 
la::; leye, ::eciale:, que :,e revelln en el desarrollo )J:tulati­
no de las institucionc'> humana5. De ahí las diferencias 
que se notarán entre lo5 r,rograma'> del primero y segundo 

ciclo que á continuación se expresan. 

PRil\IER XKO 

Historiu de Grecia, Roma y Edad Media, con una brrvl' rese11.c 
de la Htslorilt del antiguo Oriente . .J 710 .•as semnn,1/es. 

Total de clases en el ati.o escolar: UO horas (1). 

I. Resóia del antiguo Oriente (13 cbses) 

Carácter de la civil izac:ón y cultura del an.iguo Orien­
te y su imvortancia para la Jü3toria ele la c ivilización y 

cultura humanas. 
(1) Est:,. ci:,_. apr.>xiuntiv., ~ • com¡,r>::ule fücilinent• por el signiont~ cálculo: 

A11o escol&r == á B me; •s :\ 17 dases c/n •••••• .'....... t3'l 
U 'S "nf•ttt..> lle la~ e )mposiciones 1nensnales..... •• • • • • 8 
I) •s'nenro tl~ el 1.s i,; ,le rCJHRO y dias fe da.dos, a¡ir,1 -

xi.n \.1l \m •nt 1o........ ...............••• • •••••••••••••• 8 
120 

• 
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NoTA. - El estudio versará rnbre las condiciones natu­
rales y geográficas que han facilitado el desarrollo de los 
pueb!os or ientales y se clet.endrá en los siguientes tópi­
ccs cou preferencia : 

Egipto, Babi'.onia y Asiria : civilización. religión, arte. 
Pale3tina : religión. 
Fenicia : co:.onización, comercio. 
Me_dia y Per.sia : organización del im1n rio (Ciro). 
Lo;; pocos acontecimientos históricos que se necesita 

saber, se estudiarán ocasionalmente junto con la historia de 
Grecia y Roma. 

II. Grecia (36 clases) 

l. E l país y el pueblo; la cultura primitiva de Grecia 
(Homero). 

2. Estudio compara'ho ele lag const i'.ucione:; de Esparta 
(Licurgo) y Atenas (~olón). 

3. Las guerras médicas (Jerjes, Milcíacles, Aristiclec;, 
Temístocles, ~imón) (5 clases). 

4. La cultura de A tena'> en la época de P ericles (Pe -
riele,;, F idias, Sófocle.s, Aristófanes) (7 clases). 

5. La guerra del Pe~opo.eeso y la época. transitoria (Al­
cibíacle3, Lisandr o, Sócr ate1o, Epaminonclas, F ilipo, Demós­
tenes). 

6. La época ele Alejandro y la extensión de la cultura 
griega en Oriente (Alejandro). 

7. Carácter ele la cultura griega y su importancia para 
la historia de la ci.vilización. 

II. Roma (35 clases) 

1 . El país y el pueblo ; .la culturn pr imitiva de Roma. 
2. Desarrollo de la República hasta las guerra púnicas ; 

la constitución republicana (Apio Clauclio, Fabricio, Catón). 
3. Las guerras púnicas (Aníbal, Fabio, Escipión). 
4. La l ucha civil de la República (Mario. Sila, Cicerón). 
5. La formación ele la monarquía (César, Pompeyo). 
6. El imperio de Augu;;to. (Augusto, Horacio, Virgi­

lio) (7 clases). 
8. Re3eña sobre la orgaiüzación y el desarrollo del im-
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perio romano de,de Augusto ha--ta. Constantino (Tiberio, Ne­
rón, Trajano, Adriano, Juliano Apóstata, Com;tantino). 

9. Carácter de la. cul(ura roma.na y su importancia para 

la historia de la ci,ilización. 
~OTA- - El e;;tudio hi.;tórico de Grecia y Roma, debe 

hacer entender á lo--; alumno-; el carácter de los dos pueblo«, 
representados por us grande;; hombres ; el desarrollo de 
.:;u cultura é institucione,, comparándolas, en lo posible, con 
l:ls de nuestra época y lo« progre<:os diversos que deben á 

ello-, la civil"zación y la cultura humanas. 

ff . Edad Media (36 clases) 

l. Los Germanos y ~u cultura primitiva (Tácito). Re­
,eña de la<s ínva--.iones germanas y de la transformación de 
Europa por ésto· (Arminio, .-\Jarico, Atila Teodorico). 

2 Los A.rabe,, su cultura, religión y extensión (Ma-

hcma). 
3. El imperio Carlodngio (Carlomagno). 
4. La formación de la-; naciones europeas (8 clases). 
ó. La cultura é instituciones me.dioevales: el feudali~-

mo, el imperiali,mo (Otón, Federico Barbarroja.) la iglesia 
(Gregorio Yll, Inocencio III) la ciudades, la vid,8. social, el 

arte (9 clases). 
6. Carácter de la. cultura medioeval y su importancia 

p:ua la historia de la civilización. 
XoTA. - El interé principal del e~tudio se dirigirá 

á la cuestión: ¿cómo ,,e ha~·an formado las ideas é mstitu­

ciones modernas á ba'>e de las de la Edad ~ieclia. ? 

Histo1·ia de Amb-ic1, y Argentina hasta 1820 (1) y reseña 
sobre la Historia de Europa hasta 1815- { 4 horas sema-

nales, ó 120 horas ant1ales). 

1. La situación política de Europa á principios de la 

época moderna. 
(1 P,>r un error do im1irent~ se ha puesto en el plan de ~stn,lio clel 2° ailo 

!pág. 6!) 0la lecha\1810, lo que pido se rectili,¡ue. 
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2. La Jv:mación de la civilización y cultu,:t mo,ln1i;,,. 
El renac imiento (Maquiavelo, Miguel Angel, Ra fael), el hu­
manismo (Erásmo ), ]as reformas religiosas (Lutero, Cal­
vmo ), los progresos científicos. (Bacón, Copérnico ), los in­
ventos (Gutenberg) (1--olilla 1 á 2: 7 clases). 

3. La América antecolombiana y los descubrimientos, ·" 
(Colón, Magallanes, Cortés, Pizarra). 

4. Formación y organización ele las colonias e.',paño-
1:is y por tuguesas en los siglos XYI y XVII (bolilla 3 
á 4: 12 claises). 

5. Hi-;toria europea en los <:iglos XVII y XVIII : desarro­
llo de las naciones europea/,. La lucha entre catolicismo 
y protestantismo. (Gw:;tavo, Adolfo, 'iVallenstein), la deca­
clencia del Imperio Alemán. l::t formación de la monarquía 
absoluta en Francia (Luis XIV), la formación del sistema 
constitucional en Inglaterra (Elisabeth, Cromwel l), Prusia 
y Austria. (Federico II, José II), la decadencia de Espa­
ña (12 cla,es) 

6. Desarrollo de las colonia.s europeas e_n Norte AmP ­
rica. 

7. Revolución é independencja <le los Estados Unidos de 
Norte-América (bolilla 6 á 7 : 8 e.la.ses). 

8. Historia argentina ha.sta 1807 : los habitantes indíge­
na:s, el descubrimiento del Río de la P lata, el Adelantazgo, 
la época de los gobernadores en el Río de la Plata, el Vi­
rreinato (34 clases). 

9. La revolución francesa 
bespierre, Dantón) y la época 
(11 c lases). 

(Luis XVI, Mirabeau, Ro­
de Napoleón I (Napoleón) 

10. Hi tor ia Argentina: estado de civilización y cul­
tura á principios del siglo XIX, las invasiones inglesas, la 
revolución de :Mayo, la guerra de la independencia y la 
organización nacional ha ta 1820 (29 clases) . 

11 . Revolución é independencia de las colonias españo­
las en América (7 clase.,). 

Con el segundo año entramos en la histor ia moderna. 

Ccrresponde, pues, dar á los alumnos ante todo una idea 
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general, en la forma má concreta po ·iblc, de los profundos 
cambios que se producen en la, vida pri,·atla y pública de 
l:1s nacionc,,; europeas, á, principios del siglo x,·1, y que 
constituyen el comienzo de la época moderna. Este estudio 
nos da la base para comprender lo., descubrimientos y las 
instituciones que 5e efectúan en la'i colonias del nuevo Con-

tinente. 
La eYolución de e-;ta-, mi:sma-, no puede entenderse bien, 

sin el conocimiento general de la política europea que con­
tinuamente interviene en los destinos de las colonias ame­
ricana , y sin el 05tuclio de su cultura y civilización quP 
¡,asan á América y toman allí nueva forma-;, hasta llevar 
á. los habitantes del Nuevo Mundo á vemar en la indepen­
rlencin, y conseguirla, lo que se rea¡liza primero en la,­

co!onias inglesas de Norte América. 
·sigue ahora, por lógic1 natural, el e~tudio detenido de 

la Historia Argentina en 1a época colon ial que continua­
mente nos presenta la ocasión de comparar la evolución de 
este país con la de las otras colonias americanas antenor-

mentc e5tudiadaR. 
Para darnos cuenta del origen de la revolución é in-

dependencia argentina, debemos recurrir, además de cono­
cer bien la organización del Virreinato del Río de la Plata 
y el estado de cultura y civil ización de sus habitantes. 
á la historia europea, principalmente á la de Francia, cu-
) as idea.as re,·olucionaria-, dilucidan perfectamente bien las 
tendencias de lo · héroes de la independencia, y á la ele 
E,;pa1ia, cuyo-; acontecimiento,; dan el empuje inmediato 
1nra la revolución de Mayo. Así, los alumnos consegui­
rán un entendimiento de la Historia de la Independencia 
Argentina, más claro y más bigtórico, que con el actual 
programa del primer ai10, en que ésta figura separada 
de la europea, y estarán me;or preparados para entrar en 
01 estudio ele la época heroica de la historia de su país. 
hasta el año 1820, en que se inician lo'l preh1dios de 
una nuc,a evolución de la Nación Argentina-los gérmenes 

de su vida /1ttura. 
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TERCER AÑO 

Historia Argentina y reseña de la Historia de. América y 
Eiiropa hnsta 1910, 3 horas semanales, ó 92 horas 
anuales. 

1. Historia Argentina : el desarrollo de la organización 
nacional desde 1820 hasta 1862 (27 clases) . 

2. Reseña sobre la Historia Europea, de 1815 á 1870: 
tendencias nacionales, constitucionales, sociales, intelectuales 
y morales del siglo XIX; la organización y el desarroLio 
ele las principales naciones : Inglaterra, Francia (Napo­
león III), Alemania (Guillermo I, Bismarck), Italia (Ga­
ribaldi, Cavour), España, Ru: ia (15 cla3es). 

3. Historia Ar gen Una : la época contemporánea, desde 
1862 á 1910 (26 clases). 

4. Reseña de la Historia de América, desde 1816 á 
1910, principalmente de los Estados Unidos de Méjico, Chi­
le, Perú, Bolivia, Uruguay y Bra,i l (14 clases). 
clases). 

5. Reseña de la Historia de Europa, desde 1870 á 
1910 : la formación del actual estado poi ítico, económico, 
social é intelectual de Europa (5 cl ases). 

6. La República Argentina en sus relaciones con los 
países de América y Europa y su po.sición en el munclo 
civil izado ( 5 clases). 

El prcgrama del tercer año es la continuación jnme­
diata del programa del segundo y sigue los mismos pr inci­
p ios : poner en contado continuo la historia nacional con la 
de los otros países de América, y con la Europa, pero. co­
mo e.s muy natural, aquélla se encuentra más aun en 
el centro del interés y de los estudios. Desde .la de­
claración de la libertad poi ítica, la nación sigue un 
camino propio y má'> independiente de influencias ajenas 
en todas las manifestaciones de su vida. No han fal ­
tado conexiones múltiples y hasta conflictos con otros 
países, pero, nunca se han impue to las tendencias ex-
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tranjeras á la e,·olución nacional con fuerzas apremian-
tes y la República Argentina, h~ta lo presente, ha 
tenido la :;uerte tan rara como feliz, de poder avanzar en 
la vía de :;u de,,tino con entera libertad de acción. Se han 
estrechado más que antes los vínculos que unen el p:iís con 
CJ tros, por la corriente siempre creciente de la inmigración, 
por el intercambio cada año aumentado de productm, comer­
ciales, por el flujo y reflujo de nuevas ideas y por la comu­
nidad de tendencias políticas, pero, en la prosecución de sus 
fines prop10.1, en la. con«olida-e.ión de su carácter nacional, 
la Nación no ha encontrado otros obstáculos de los producidos 
por los contrastes de sus tendencias internas que cada vez más 
se nivelarán con el crecimiento de la población y el pro­
greso extensivo e intenso de su cultura El desarrollo na­
cional, en toda su amplitud, forma, pues, el tema principal 
del e~tudio histórico y del program..., del tercer aüo ; la 
historia de A.méri:::a y de Europa, tiene únicamente por ob­
jeto comp~etarla é ilu,,trarla, y facirtar á los alumnos los 
conocimientos indispen ab:es de la ernlución de la otras na­
ciones civilizadas. Para reforzar aún má'> estas tendencias, 
deben trazarse continuamente las lineas de comunicación 
de la Historia con la Goografia Argentina y la Moral Civi­
C3., que figuran en el mismo año y forman así un tejido con­
,,btente de concentr&.ción y de educa'.!ión nacional, al concluir 

el primer ciclo de la enseñanza de la Historia. 
Sobre la distribución de la materia en el presente pro-

grama. me ab3tengo de dar exp:icacione.s, porque serian 13.s 
mismas que ha dado re,paoto, al segundo año y creo que se 
revelan, como ha sido mi deseo, las tendencias á la coheren­
cia y causalidad histórica por la roi~ma lectura del programa. 

CU..!RTO .L~O 

Historia de América y Argentina, e11 cone.xi:ín con la Histo­
ria Europea, hasta 1810, 3 horas semflwiles, ó 90 horas 

anuales. 
1. La cultura primitiYa de América: el paí-,, los habi­

t·rnte.-, indígenas, ,u cultura, e~p2cialmente en 11éjico y en 

el Perú (5 horas). 
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2. Los de cubrimientos y la colonización ele América 
por los e::,pañoles, portugueses, franceses é ingleses: mo­
tivos y principios de la colonización; extensión, organiza­
ción y administración de las colonia:; ; formación de la po­
blación; e-üado de civilización y cultura en las colonias 
en conexión con las idea.s é instituciones de la cultura é 
histona europea, en cuanto hayan influido en el desarrollo 
de la.& colonias americana'l, desde los comienzos de la época 
moderna lw,ta fines del siglo XVII (14 hor~s). 

3. El de,arrollo poi ítico, económico, social, intelectual 
y moral de las colonias americanas, en conexión con los 
p'lís~ re,pectivos de Europa, durante el biglo XVIII (16 

horas). 
4. La independencia de los Estados l:Tni loe:, su constitu-

ción y de.:;arro'.lo en el siglo XVIII (5 hora). 
5. La. c1 vilizac1ón y cultura de Europa. e.::.pecialmente 

Ja,s ideas que 1,reparan la Revolución Francesa. 
G. La Revolución Francesa y ta época de Napoleón; 

Europa, á principios del siglo XIX (bolilla 5 á 6 : 13 ho­

ras). 
7. El desarrollo de las colonia'> del Río La Plata en 

el siglo XVIII : la vid.a política, económica, social, inte­
lectual y moral ; la formación paulatina del elemento na­
cional, las ideas y· acontecimiento, que preparan la indepen­

dencia (26 hora:,). 
8. LolS antecedentes de la Revolución de Mayo y lo.-, 

acontecimiento-; de la semana de 1fayo (13 horas). 

QUINTO AÑO 

Historia Argentina en conexión, con la, de,, América y Europa; 
reseñ11 de la historia de h civilización y cultura huma­
nas (4 hora.s semanales., ó 120 horas CLnuales). 

I 

1. La República Argentina de 1810 á 1862 : 
a) La guerra de la independencia. 
b) La anarquía y la dictadura. 

1 

' 
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e) La reorganización nacional . 
d) Análisis de la c:iluación J)Olítica. etcétera, de la 

República Argentina, en lo, primero,; cincue~1ta aüo, 
de su independenC'ia (2 ó horas). 

NoT.L - La hi9toria de los otros p..tbe,; americano:­
y de Europ:i, en e~ta época, -,e e,tuJian o::ac;ionalmcnre, en 
cuanto tenga conexión <:on la ernlu ·ión argentillil (2f> horas). 

2. La República Argentina de 1862 á 1910. 
a) La consolidación de la idea-; constitucionalC's y 

nacionales. 
b) Lo,, progre.sos económico<\ é intelectuales. 
e) Las relaciones con los otros 1,:d:.m, de Améri-

ca y con los de Europ:i. 
d) La r,ituaación del 1i:iís en '-U primer Centenano 

25 hora»). 
3. Reseüa sobre la lfr,toria de los otros p'.líses de Amé-

rica, especialmente Estados Unidos de América del Norte. 
Méjico, Chile, Perú, Boli \'ia, Paraguay, Uruguay y Bra'-tl, 
dándose la mayor importancia al estudio del de'<arrollo ele hs 

instituciones é ideas (14 horas). 
4. Reseña del desarrollo ele los p:iíscs más importan-

tes de Europa (España, Francia, Inglaterra, Alemania, Ita­
lia y Rusia), desde los mismos puntos ele Yista, (9 horas). 

II 

5. El hombre primitiYO : orígene~ de ·1a Y ida familiar 
social, e: onómica, política, intelectual, r aligiosa y moral. 

6. La ci viliz.ación y culturi> del antiguo Oriente y Jo, 

progresos que le debe la humanidad. 
7. La civili-iación y cultura de Grecia, principalmente 

en la época de Pericles. 
8. La civi!iz.ación y cultura de Roma, principalmente 

en la época de Augusto. 
9. La ciYiliz.a.ción y cultura de la Edad Media (bolilla 

5 á 9: 20 bora.s). 
10. La formación del hombre moderno en la época. 

transitoria de lo5 siglos X\' á X\'II. 

, 
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11. La. evolución de la ch·ilización y cultura moder­
na-; eu los -.;iglos X\'III y XIX. 

12. El c:irácter de la civilización y cultura. 1ire 'ente; 
sus tendencias y ¡1erspectirns (bolilla,:, 10 á 12 : 2J horas). 

13. La Nación Argentina en conexión con las ideas 
de la humanida'..i; tenlencias y ¡,erspecth-a,; ele ,u evolu­
l"ión futw·a, (7 horas). 

Los programa-, del cuarto y quin'.o a1io forman una uni­
dad indisoluble, cuya tenlencia. es : llevar á lo, alumnos al 
entendimiento no tanto de los acontecimientos exteriore:,, 
sino ck las fuerzas internas que han obrado para pro­
ducir el contexto cau ·al ele la evolución nacional en su 
ccrrelación y Yinculación con la hbtoria de las otras na­
cione.,. El orden del estudio, '-alvo modificaciones insigni­
ficante,. e,; el mi-,mo que Pl del primer ciclo, v con-ititu­
ye así el segundo ciclo una repetición inmanente del pri­
mero desde otro, vmto, ele vi ·ta y a-:Iaptado á Ja capaci­
dad mental aumentada de lo, alumnos. La tarea docente del 
r,rofe-or consi'ltirá en de:spertar y animar el interés de los 
alumno& por todos lo~ meJios y valerse ele se cooperacióll 
activa en la forma que expliearé en el capítulo sobre los 
métodos. 

El currn de «reseiia de la hi itoria ele la civilización y 
cultura humanao;», el más difícil y tarnbi~n el más fruc­
tifero de todo3, representa el coronamiento ele lo-; estudios 
hi-,tórico3 en el Colegio y ofrece la sintes1s concenrraúa 
no só'o de e-.te mi;mo, :,ino, al 1,rop10 tiempo, de los estu­
dio~ rc:i lizados en Geografía, In3trucción y Moral Cívica, 
Etic:1 y Literatura. Tal currn 11odrá er dictado únicamente 
¡,or un profe3or ·que po~ea el pleno dominio ele la cultura 
de nue:, tro tiempo. 

Haciendo. finalmente, una comparación estadi:,rica del 
rúmero de cla,e,; que ce dedican al e'3tudio de la Historia 
Argentina, Americana y Europea, en el plan proyectado y 
en el actual llego á formar el siguiente cuadro que no 
necesitará ~cr cx1Jlicado mayormente : 
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, 
ASIGNA.TURAS \ 

.. , º • --1 !ro \ ... ~o \ ;~: 1 
4." 1 r." 1 Td~,1 \ ToJ:l 

u.f\o aüo clases clase~ 

Historie. Ar¡:entina ••••• 

Hi•t-Ori& Amnic11.n11.. 

Histori11, E,no1,eE< ...•••••• 

45 1 1 5'i\ 1 ~Z} 2-: 

~ 14 23 17 81 GO 

12) :JO 21 M 46 \ 240 240 -----,---

63 

Totl\l ele clases .. , .•• 
121 lilO 9J 92 1 120 óil 612 

No necesito decir que las cifras del plan proyectado 
,,ou aproximativas y altera.bles, ,;egún la importancia va­
riable que e diera. al estudio de la.8 divera;as ramas de la 
Historia, pero, creo que, en general, señalan bien las pro­
porciones de ,extensión que se puede dar á cada. una de ellas 

Para cump'. ir con lo.s programas proyectado'>, será in­
dispensable, lo repito, reducir el e,5tudio á lo' pwltos pi·f: 
mordiaies y emplear los métodos adecua.dos il. ca.da uno de 

los dos ciclo'>. 

IV 

Los métodos 

El perfeccionamiento de los métodos en la enseñanza 
moderna se ha verificado suce~ivamente en tres etapas que, 
con toda evidencia, pueden observarse en la melodologia de 
las Ciencias exactas . La primera consistía en la lectura de un 
compendio de la materia, más ó menos extenso, en clase, 
y en la. subs iguiente interpretación por el profesor que am­
plificaba las notic ias del text0<, cuando era necesario, mediante 
algunas explicaciones complementarias. A los alumnos queda­
ba únicamente l a tarea fácil de aprender, gineralmente de 
memoria, la.s nociones • adquir idas y repetidas de un modo 
mecánico en la clase siguiente . Un método nuevamente dog­
mático y filológico , igualmente cómodo para maestros y d1s­
cipulcs é igualmente ineficaz para producir el entendimien­
to y desenvol\'er facultades intelectuales. Este era el mé-
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tcdo que reinaba casi exclusiv~en~ en las Escuelas de 
la Edad Media y también en los Gimnas ios y Liceos, id.el 
humanismo, á principios de la época moderna. 

Es el mérito inolv idable ele Oornenius y ele sus suceso­
res, haber roto, con la mala tradición de una ense·ñanza tan 
deficiente, y substituirla por otra más práctica y fructuo­
sa, que puso al profos.or en su verdadero l~gar de docente 
y maestro : la en.seiianza basada en la exposiciián de la 
mater ia por el profesor mi.smo, completa,da por frecuentes· 
preguntas dirigidas á los alumnos y por exposiciones ele és­
tos, que eran el resumen de los temas tratados en clases 
anterioroo. En la aplicación de este método, el texto había 
perdido su rol dominante y se vió reducido á ser un simple 
t:omplemento de la exposición y medio auxilia.1.· para la me­
moria y, á ·los alumnos, aunque recibieron la materia en 
forma metódica y preparada por el profesor, no faltó de 
vez en cuando la ocasión de presentar sus ideas propias, 
principalmente en las compoúciones esáitas que paulatina­
mente se ag¡egaron en todas las asignaturas como ampli­
ficación y profundización de las clases orales. En las Ciencias 
exacta.s y naturales, y, niá,;; tarde, también en Geografía 
é Historia, la¡;¡ exposiciones verbales, poco á poco fueron 
ilustradas por demostraciones, c uadros, láminas, mapas y 
otros medios intuitivos y, finalmente, también por la ex­
perimentación más ó menos exacta que hi:o el profe,or ante 
sus alumnos. 

La extensión siempre creciente de la enseñanza pbje­
tiva é intul'tiva, dió origen ya en las Escuelas de filan­
tropismo del siglo XVIII y más todavía en nuestra época, 
á la tercera fase de enseñanza, en que se iniciaron ~ 
perfeccionaron los trabaios prácticos realizados por los mis­
mos alumnos, bajo la dirección constante, del profesor. No 
habían faltado tales traba~os en la enseñanza ,mterior. 
como, lo hemos visto . Las composicjones mencionadas, los 
ejercicios de idiomas vivos, hechos en clase ó en casa, la 
interpr etación de una obra de poesía, la solución de pro­
blemas matemáticos, los mapas geográficos y otros tantos 
ejercicios, desde tiempo conocidos y ejecutados, no s iempre 
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representaban simples repeticiones de la materia estudiada, 
en un orden prescripto por el profesor, sino que, á medida 
de la mayor ó menor libei:tad de vro~edirniento que se con­
cedía á 103 alumr..os, bien p:i:lí:rn considerarse trabajos prác­
ticos. Pero. lo que distingue claramente la nueva fase ele 
la enselianza de las precedentes, e3, en resumen, Jo siguin t: 
la exten,;ión de los trabajos prácric.os, á las Ciencias de 
Física, Química, Psico'ogía y la.'l c:encias Biológicas (Ana­
tomía, Fi io:ogía, Bo'.ár.ica y Zoología), la mayor imp:>rtan­
cia que se les daba á lo, efectos del desarrollo de las fa­
cultade:; mentale. y aptitudes del cuerpo, de las clasificac:o­
nes durante el año escolar y de lo3 resultado:; finales de 
los estudios (exámenes y promociones), y-bst not least ­
el cambio de método que pro::lujeron en to:las las asignatu­
ras donde fueron efectuados. Ya no podrá trarane sólo ele 
un aprendizaje mnemómco y receptiYo, sino ele presentar .\, 
los alum1:os problemas y estimularlos á buscar la solución, 
de llevarles por el camino que sigue la Ciencia para encon­
trar nuevas verdades, de hacer con ello,s, en una p:l.labra, 
en los laboratorios y gabinete.3, como también en las cla­
Ees, investigaciones científicas, en el sentido elemental y 
modesto que lo permite la enseñanza secundaria, confián­
dose en la ,erdad empírica, de que, todo lo que es producto 
de la propia experiencia, forma el tesoro más seguro y du­
radero para la futura vida práctica, y también te:írica. 

No diré que la 1Jreponderancia de la enseñanza experi­
mental y práctica ha dado el golpe morca! á lo otros mé­
todo .. • arriba mencionados, los que existen todavía y cxis­
tiran siempre al lado de la primera, por razones que más 
adelante estudiaremos, pero, ha mojificado la opinión sobre 
el valor educativo que poseen y, por eso, se les ha quita­
do la vigencia absoluta J xclusiva que antes tenían, lo 

que bien puede expresarse en la fórmula : enseñanza lf;!X-

1ierimental y práctica siempre que fuera posible,-enseñan­
za dogmática y exposi!i va, únicamente cuanclo fuera indis­
pensable. 

Veamos la aplicación que de estas ideas podemos hacer 
respecto á la enseüanza de la His~oria. ¿Será posible ó hasta 
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qué grado será posible hacer con los alumnos «investiga­
ciones científicas» sobre la Historia, aun en el sentido más 
elemental posible ? 

La tarea del historiador es un conjunto de procedimien­
tos científi¡::os sumamente complicados. Se trata de recoger las 
«fuentes» de la historia de un hombre, una institución, una 
época, e3tudiarlas minuciooam~te aplicando los métodos fi­
lológicos de crítica, de texto y de interpretación, clasifi­
car los según el valor que corresponde á cada uno de ellos. 
eliminar lo erróneo y lo innecesario, hasta llegar por este 
análisis que en su aplicación contiene los elementos de com­
paración, de combinaciones y conclusiones de analogía, á 
la apreciación c.xacta y al movimiento completo de todos 
los datos disponibles.- Y después de tal estudio analítico 
sigue otra labor más difícil todavía : la de reunir los miem­
bros sueltos de la investigación, formar de ellos un orga­
nismo y darles vida, y aliento, es decir,., llegar por el mé­
todo sintético á la reconstrucción fiel y exacta de un per­
,;onaje histórico, una época entera, etc. El historiador que 
en realidaad quiere cumplir con el deseo de ser un «profeta 
retrospectivo» debe reunir en sí muchas cualj_dades singu­
lares : la mirada penetrante de un psicólogo, el espíritu crea­
dor y la fuerza de imaginación de un poeta, la experien­
cia de un hombre que conoce el mundo y la vida, la jm­
parcialidad de un juez incorruptible que tiene que fallar á, 

veces en contra de sus propias .simpatías ó antipatías, y 
el criterio elevado de un filósofo que en la confusión de los 
hechos, las líneas directoras que le indiquen eJ ¿porqué? 
y el ¿para qué? de la evolución histórica. El que haya hecho 
·estudio de la Histo-ria en un sentido científico sabrá con que 
dificultades tropezará hasta dominar nada más que la téc­
nica de los métodos s in hablar de la Jabor mucho más 
egregia de componer una obra científica de Historia. 

Nadie pensará, ni remotamente, que s.emejantes ¡cosas 
puedan realizar los alumnos ele un Colegio secundario, como 
tampoco podrían llevar á cabo exactamente un análisi,s 
químico, una serie de ensayo"3 experimentaJes de física ó 
una investigación geográfica, ni siquiera en la forma más 

TOMO VII 16 
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simple. A los alumnos faltan todas las facultades ci­
tadas y aun en el caso de que las pooeyeran, el tiempo 
reducido de que dispone ~ siempre dispondrá la Histo­
ria en un plan de estudios generales, no permitiría apli­
carlo, y detenerse por largo tiempo en ~ estudio de una 
scla época ó de un solo conjunto de hechos, con descuido 
de los otros, esto estaría en contra del espíritu propio 
de la enseñanza secunda.ria, como antes la hemos definido. 
Será bueno acordarse siempre y de nuevo de este concepto que 
e,, facilitar conocimientos generales y desenvolver facul­
tades mentales, para no correr el peligro de agregar otra 
nueva illll:lión á las múltiploo ya existentes en la ense-

ñanza secundaria. 
¿ Debemos volver entonce;; al método puramente dog-

mático ó expositivo, sea en la forma de que los alum­
nos estudien primero el texto ó que el profesor exponga 
la nueva parte de la materia ? Analicemos un poco estos 
métcdos. El primer caso, como lo hemos visto, el mé­
todo consiste on el estudio de un compendio ó texto de 
la mate:ria, hecho, por el alumno en casa á indicación del 
profesor. En clase el alumno da cuenta del resultado 
de la prepaJ·aci~n por la narración de lo estudiado y el 
profesor á veces con a¡yuda de los otros alumnos la co­
rrige y la amplifica, s~ún las necesidades del caso, así 
que cada clase repre.5enta un examen oral con ciertas am­
plificacione!:i. Este sistema tiene la gran ventaja de que el 
profesor como los alumnos saben exactamente lo que se 
estudiará clase por clase, que el contralor es fáci l y có­
mcdo y que al de ciertos capítulos ó al terminar el año 
el repaso de la materia no presenta ninguna dificul-tad. 
Además, si el texto es bueno, ofrecerá la materia en una 
forma bien elegida y acomodada á la capacidad de los 
estudiantefl y ofrecer.á la meJor garantía posible de la 
uniformidad é igualdad e conocimientos, lo que para el 
profe.sor que en el año siguiente continúa la materia 
es de innegable utilidad. Pero, con qué tristeza y monoto­
nía pa.c:,,arán tales clases, en que la corriente de palabras 
de un alumno ;;e disuelve en cataratas interrumpidas ó 
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sigue lentamente su camino ondulado, si no cae gota por 
gota hasta adormecerse en la estagnación completa, y en 
que el profesor se ve oontinua:mente en la necesidad de 
acelerar la corrien te, sa.lvarla de desviacioliles y echarle 
de vez en cuando un po¡quito de agua para enriquecer su 
pobreza. En verdad, en tal caso, el texto y no el profesor 
es el maestro, y el profesor se convierte en el simple intér­
prete del libro en vez de ser un descubridor de un nuevo 
mundo, desconocido é interesante pa,ra los alumnos y á 
éstos no queda otro papel que el de ser los receptácu,los 
de verdades impuestas yde jurare in¡ verba texti et magistri, 

El otro procedimiento es muy superior al primero. El 
profesor que quiere hacerse enóendible á sus alumnos, no 
puede dar á sus exposicio,ne.s la forma general y más ó 
menos abstracta, que for zo:,amente ofrecen los textos; cuan­
to más se haya pua,;to en contacto con los discípulos, tanto 
más se empeñará en individuahzar su relación y adoptarla 
á las condiciones e.5peciaJes de s1; a.uditorio en cuanto á 
la selebc.ión de la materia, como tambi.én á la forma en que 
la presentará . Así podrá facilitarles una narración que les 
servirá de niodelo para sus propios ensayos y se grabará 
mucho mejor en la memoria que la lectura de un texto. 
El profe3or que de este moio se encuentr a en el centro de 
interés para los alumno,s, sentirá también más la obliga­
ción de llamar la f.utención de todos los oyentes al asunto en 
que se ocupa y de hacer lo posible para que bien lo guarden 
de memoria en lo futuro. De estas observaciones resulta como 
división natura.l de la cla,se en confo¡rmidad también con 
las leyes p3icológicas de aprendi.zaje, la siguiente distiri­
bución : una introducción á la mateTia, que par te de lo 
que anteriormente hayan estudiado los alumnos ó de lo que 
sepan de su propia experiencia, la exposición de la nueva 
parte de la materia y un repaso á fines de la clase, sea en 
forma ele cuestionario ó de breve resumen, hecho por uno 
de los alumnos-la disposición clásica según el sistema ele 
Federico Herbart. Y, más todavía : en el deseo de dar á su 
clase el mayor éxito posible, tal vez buscará el pro¡fesor 
otros medios de completarla é ilustraJ"la : el dibujo en el 



- 252-

pizaHón, el uso ele un atlas ó mapa histórico, la pre.;en­
tación de cuadros murales, láminas, proyecciones luminosas, 
hasta la lectura de narraciones de historiadores competen­
Les ó de documentos que interpretará á los alumnos. 

El texto puede ser utilizado con éxito para la repeti­
ción de la materia en el caso de que, en general, siga la 
misma marcha que ha adoptado el profesor; en otro caso, 
sería preferible, en vez de permitirles tomar apunte,; du­
rante la expo.sición del pro,fcsor, dictarles un breve extracto 
de ella en forma de palabras y frases sueltos, Si esto rn 
hace sistemáticamente durante todo un aüo, tendrán, á fine,; 
del curso, un excelente material para la preparación .a l 
examen. 

No cabe duda de que, siguiendo es,te procedimiento. 
las clase.;; podrán ser muy interesantes y animadas y clt-> 
grnn utilidad, principalmente cuando el profesor use nn len­
guaje sencillo, claro y expre.:iivo, cuando atienda á pregw1-
tas espontáneas de los alumnos y cuando sepa desarrollar 
la materia en un orden bien correlacionado. Sin embargo 
el método indicado, exclusiva.mente aplicado, tiene en su 
fondo la misma deficiencia, aunque en menor grado, que el 
primero : que no fomenta suíicientemente la actividad y la 
productividad de los alumnos, los que se ven continuamente 
guiados- bien guiados sin duda- por la mano del profesor, 
sensible ó insensiblemente, según el grado de -habJidad que 
éste posea. El profesor les elige la ma~eria, atrae su interés, 
sobre lo'> puntos principales, fija el orden en que debe tra­
tarse el a.sw1to, y les indica hasta los conocimientos que 
deben guardar de memoria. Este métotlo da su buen resulta­
do respecto á la disciplina. mental del alumno, les lleva al 
camino recto del aprendiza;e más fácil y les acostumbra 
á suprimir inclinaciones individuales en favor de disposi­
ciones generales y de fines superiores, lo que repr esenta, en 
sü totalidad, un adiestramiento muy útil p,ara la futura vida 
social, pero no es éste el me~or procedim iento pa,ra formar de 
los alumnos, hombres con origina'.idad de pensamiento, in­
dependencia de opinión é iniciativa de la volun tad. A.l contra­
l'io, tales cualidades, las más val iosas para cooperar á la 
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evolución progresiva, de una nac.wn, e-0rren el grave peligro 
de perderse ó por lo menos de atenuarse, si no se provoca en 
adelante una reacción fuerte, t!n contr a de la educación que 
les impuso el Colegio , 

A estas observaciones se agrega otra de igual importan­
cia. ¿ En qué consiste, en verdad, el valor de todos los 
estudios que r ealizamos y la satisfacción íntima que- dejan 
féfs investigaciones científicas ? No es tanto el :mh~lo del 
investigador de ponerse en posesión de verdades conocidas 
6 de transferirlas á otros, lo que le es timula á sacrificar 
días y noches, sin- cansa,rse, en eJ estudio ele un asttnto, 
sino que es el deseo fer viente ele descubrir nuevas verda­
des, an tes desconocidas, y de dar una solución plausible á 
problemas q·ue has ta entonces carecían de ella , 

Este espíritu descubridor y creador, vive, como es na­
tural, también en el niño y el joven , los que, á pesar de todo 
el empeño del profesor, de nniformru:los, guardan siempre los 
ra,sgos de s u propia índole. 

Debe ser, pues, la ta,rea del profesor, no la de suprimir 
tales tendencias, sino, al contrario, fomentarlas y reforzarlas 
por todo los medios ásu alcaJJ.ce. Y esto no se constgue por 
los métodos arriba mencionados, sirlo por el método heurís­
tico ó práctico . 

El punto de vista que cluitingue este método de los 
otros que se aplican en la enseñanza de la His toria, es, pues, 
este : poner á los alumnos in medias res, es decir, procurar­
les todo el material en la forma más completa posible ha­
cer de ellos observadores y testigos de la situación histórica 
ele una época ó de su evolución pa.ulatip,a, y utilizar este cau­
dal para que ellos, en observación mutua con el profesor 
llegue.n. á :un en.tend,I¡rni.ento más cotrreoto y profundo y, si fue­
ra posible, formen su propio criterio sobre los acontecimien­
tos que hayan estudia.do,. No faltarán, en tal empeño, la 
Jootí.1fa de un texto ó la exposición del profesor ; pues no 
sería posible ni necesario, detenerse con igual tesón, en 
el estudio de épocaJS meno.s importa.ntes que requieren sólo 
un conocimiento superficial, pero, cada vez que se trate 
de conocer á fondo una serie de acontecimientos, el método 
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práctico e3 el procedimiento más indicado. Las exposiciones 
del texto ó del profesor, forman así una parte del mismo 
material e¡n que trabajan los alumnoo con ayuda del pro­
fesor, y deben ser completada.e; por medio de la observación 
directa. hecha por ellos . 

Los medios para realizar tal observación no son otros 
que los que usan también en el método expositivo : la re­
construcción, en cuanto sea. pos ible, exacta de una escena 
ó un episodio histórico, la ilustración de los hechos por 
medie de representaciones grafica.c;, el estudio de documen­
tos ó restos de la época pasada, la lectura de relatos de 
histcriadores de la. misma época ó de tiempos posteriores 
y otros más ; lo que ha cambiado es sólo el modo ele tra­
tarlos . 

En los primeros años será el fin principal de tales estu­
dios : llevar á los alumnos á la observación minuciosa de 
hechos concretos, como ser episodios característicos, situa ­
ciones que admiten una descripción clara, rasgos de carác­
ter de personajes sobresalientes, descripciones del sitio de los 
acontecimientos, estudio de las costumbre de una época, 
con ejemplos típicos, comparaciones de situaciones análo­
gas y combinación de estos elementos en forma sencilla. 
En el segundo ciclo, irán profundizándose los estudios y 
se puede dar más libertad á los alumnos, según el interés que 
tengan y las facultades especiales que hayan demostrado. 
En lugar de exponer los hechos concretos en clase, se puede 
invitar á los alumnos á repasar la materia estudiada en 
el primer ciclo, bajo ciertos aspectos que indique el profe­
sor entrando entonces en clase á discutir acerca de hechos 
conocidos á todos. Uno de los alumnos podrá referir sinté­
ticamente sobre una serie de acontecimientos, mientras otro 
le critica y los demás compañeros completan la narración. 

'"En otro ca.so se diJStribuye la materia entre varios y á 
cada uno de éstos corrooponde tratar un punto especial ó 
estudiar un documento, una descripción, una r epresentación 
artística que estén en relación con el asunto,-las formas 
varían según el ca.so y según la aptitud del profesor , pero, 
el principio queda siempre invariable : la investigación, si 
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se admite este término elevado, para tales ejerc1cios, común 
del profesor y de, los cstudia.ntes, con la mayor libertad 
posible para los últimos. 

Cuando de este modo ha s ido estudiado un conjunto de 
hechos históricos con toda la intensidad posible, sigue un 
repaso general desde otros puntos de vista que obliga. á 
los alumnos á emplear su criterio en nueva forma, sea por 
medio de exposiciones orales hechas en clase ó ele composi­
ciones escritas. Conviene mucho dar á estos últimos ejerci­
cios un carácter más fecundo que actualmente lo tienen 
las pruebas escritas que se ha.e~ mensualmente en clase 
y que son nada más que una especie de examen, escritas apre­
::mradaroente en un tiempo demasiado reducido y en estilo 
pésimo, por falta de tiempo. Deben efectuarse también en 
forma de pequeüas monografías hechas en casa, y facilitando 
á los alumnos un amplio material de estudios . Si el profesor 
tiene la precaución de elegir el tema en estrecha vinculación 
con los estudios que se realizaron en clase, éstos no co­
rrerán el peligro ele que se copien los compendios. ó ele que 
se haga una compilación de varios textos sin esfuerzos 
propios. 

Los repasos generales adopta1·án diferentes formas según 
el fin que persiguen . A veces serán resúmenes concentra­
dos que darán los alumnos, estudios comparativos entre una 
y otra época ó e:ntre lais diversas naciones, par ale¡Jos de 
hcmbre.s ilustres de la mism~ época ó de épocas diferentes, 
recortes de la evolución de w1a nación, de una regi.ón ó de 
un punto importante de cultura, pero, siempre guardarán 
el carácter de trabajos propios de los a,lumnos, prepara.dos en 
casa y bajo la dirección del profesor . 

Las condiciones indispensab1'es para que este método 
tenga el éxito deseado,· serán : primero, que el estudio curse 
á paso acelerado, ~quellas partes, de la Historia que son 
de poca importancia, con el fül° de ganar tiempo para el 
oonocimiento detaJ la\<lo de la'3 parties es,e.nciales; segundo, 
que exista en el Co legio, Wl ma,teri.al suficiente de intuición 
y de estudios ,obje.tivos : mapa,s y atlas históricos, .libros 
de consultas, coleccione,<; ele tratados y láminas, que deben 
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estar siempre al ale.anee ele lo.s alumnos, no sólo para que 
los corumlten en clase, sino también para facilitaTles todos 
los elementos necesarios pa,r,a los estudios en casa, y terce­
ro, que las materias afine.<; que se dic,ten en el mismo, año, 
ayuden las enseñanza de la Historia en todo lo que puedan. 

Para disponer de tiempo suficiente y para no interrumpir 
continuamente el estudio1 prá.cti,e.o ,en el sentí.do indicado, 
sería bueno reservar á éste una serie de clases sucesivas 
en el horario de la materia ó instailar clases especiales 
que corresponderían á los trabajos pr ácticos de laborato ­
rio, los que también se ha¡cen fuera del horari.o. El tiempo 
que se dedique á éstos, de ningún modo será tiempo perdi­
do, puesto que bien podría utilizarse para repeticiones diri­
gidas por el profesor, y los deberes en cas a con este sistema, 
podrían reducirse mucho, en vista de que los alumn9s estu­
dian todo prác ticamente y no nooesitan, por consiguiente, 
aprender mt1cho ·de memoria y mecánicaimente. 

Nr creo equivc carme, afirmando que, con la aplica­
ción prudente del méto:io práctico- sin excluir por comple­
to los otros-se vivificará el interés de los a lumnos por los 
estudios h istóricos y que más fácilmente llegarán á adqui­
r ir el sentido histórico, que sign ifica el fin superic r ele toda 
la enseñanza de la Historia en los Colegios Nacionales. 

Par a que los lectores se den cuenta con toda exac­
titu1cl de los procedimientos especiales y de los efectos que 
pueden producir los diferentes métodos t.rataclos en este ca­
pítulo, sería necesario darles algunas pruebas ele lecciones 
cerno se han realizado en la práctica de la ense,ianza. Me habüL 
prepuesto hacerlo, pero, para :no dar demasiada extensión á 
estas exposiciones, lo reservaré para publ icarlo en el órgano 
del Centro ele Profesores Diplomados ele enseñanza secunda­
ria : Lo Instrueción Secunda,ria, que recientemente se ba 
creado con el fin principal ele tratar los problemas pen­
dientes ele la instruc.ción pública y la,5 cuestiones prácti­
cas ele la enseñanza secundaria . 

DR. W. KEI PER. 

Rector del Instituto Nacional 
del Profesorado Secu ndario. 

• 



PREHISTORIA 

Los trogloditas.- Arte misterioso 

Los descubrimientos y estudios prehistóricos se suceden 
con éxito tan asombroso y con tena,cidacl tan laudable, que 
van dando origen á elementos poderosos de criterio para 
i.r modificando las bases sobre quienes hasta ahora se le­
vantaba toda la conciencia universal, acerca de la historia 
filosófica de la humanidad. 

Con gran acierto se ha ocupado recientemente ele estos 
adelantos en la ciencia prehistórica Mr. Franck Delage, 
resumiendo, en cierto modo, e l estado actual de nuestros cono­
cimientos á este respecto, sobre todo, en las manifestacio­
nes ele índole artística de una humantclad predecesora de la 
edad actual del globo terrestre . 

Cuando los estudios históricos y las teorías sobre la 
mejor forma de enseñanza ,ele los fastos de la humanidad 
preccupan tan vivamente á los maestros y gobernantes, es 
de positiva utilidad tener en cuenta los elementos de juicio 
que la Prehistoria descubre día á día; y, á este fin, co­
rresponde que publica,ci,ones de la índole docente del BoLE­
'l'ÍN, den á conocer tra,bajos ele vulgarización científica como 
el del mencionado Mr, Franck Delage, y que, vertido con 
toda fidelida,d á nuestro, idioma,, es como á continuación se 
inserta. 

L. R. F. 

Las postrimerías del siglo XIX y los primeros años 
del XX, han visto sucederse rápidamente los más ruidosos 
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descubrimientos en el terreno de lá Arqueología. El suelo 
de Creta, de las Oíclades, del Egipto y del Oriente, tan 
frecuentemente excavado, guardaba todavía más raros tesoros 
para exploradores más atrevidos ó más metódicos que sus 
antecesores . Las civi!izac:ones prefaraónica y premioQénica, 
revelada.s con ia mayor claridad; más allá de la edad del 
bronce, las épocas eneólítica y neolítica de los pueblos me­
diterráneos profundamente escudriüadas ; en suma, una pe­
netración segura en una antigüedad cada vez más remota : 
la cosecha ha sido espléndida . Pero, también en la Euro­
pa occidental, y sobre todo en Francia, la Prehistoria, le­
jos de quedar atrás de la Ar queología oriental, se ha en­
riquecido con los más inesperados descubrimientos, casi los 
más increíbles y sugestivos entre todos. 

Desde las primeras e.xcavaeiones operadas en las estacio­
nes de la Vézére por Lartet y Ohristy, por los años de 
1863, sabíase que el hombre prehistórico no se había con­
cretadc á cortar hábilmente el s ílex, el hueso y el cuerno 
para procurarse armas y utensilios usuale~. Sabíase que le 
había gustado grabar, y con rasgos habilísimos, fi guras de 
animales y d iversas clases de dibujos en la.s hojas de hue­
so ó de marfil, sobre mangos de puñal, sobre sagayas, 
harpones, e toé ter a.. De pronto, no fué pequeña la sorpresa 
y fué preciso vencer no pocas dudas. Se fué no obstante, 
acostumbrando á esta revelación, cuando, de golpe, vinie­
ron inauditos descubrimiento!'! á poner en conmoción los adep­
tos de la Prehistoria.. En los muros y bóvedas de las ca­
vernas que los trogloditas habían habitado en los tiempos 
tan l_ejanos del rinoceronte, del oso, del mammouth, del bison­
te y del reno, descubriéronse pu1turas y grabados ; en el 
seno de la.s barrancas, lejos de la luz del día, percibióse con 
cierto estupor, que la roca estaba adornada con figuras 
llenas de vida y signos misteriosos. 

So comenzó por dudar ... Era seguramente un buen sis­
tema. Pero ciertos escépticos llegaron hasta á insinuar que 
quienes habían descubierto tales tesoros, no eran ajenos á 
su ejecución I S.us calumnias fueron fácilmente desvanecidas ; 
la autenticidad de los dibujos prehis tóricos, no puede po-

J 
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nerse en duela, y su importancia no es negada por nadie . 
Mientra,s el excursionista que recorre esos raros salones 
entre dos caminatas ele automóvil no puede creer á sus 
ojos desconcertados, el antropólogo y el filósofo se sien­
te11 forzados á reformar sus teorías sobre la mentalidad pri­
mitiva, sobre las primeras elevadas preocupac'iones del ce­
rebro humano, sobre las más viejas etapas de la vida moral 
y social, sobre los más lejanos orígenes de las creencias de 
orden religioso, sobre los comienzos de la evolución de las 
artes plásticas. En cuanto al artista, contempla-con conmo­
vido asombro- maravillado de ver los secretos <le su arte, 
inventados y practicados e-0n tanta habilidad por hombres 
que todavía tenían que disputar la vida á los graneles car­
niceros cuaternarios. 

La,-; primeras observaciones ,que, po.r otra 1?arte, ob­
tuvieron crédito, fueron hechas ,el a110 1878 en Altamisa 
(España). Un ar_queólogo de Santander, el señor Santuola, 
visitaba esta gruta exami.nando el suelo : de pr onto, una 
hijita suya, que paseaba sus miradas á la ventura, notó 
unas figuras coloridas en la pared. Tal es el modesto punto 
sle partida ele una serie amplia de 'descubrimientos que no 
parece terminada toda vía. 

En Francia primero y después en Espa11a, se han ido 
acumulando, sobre todo desde 1901, á impulso de los sabios 
franceses. Gracias al ardor puesto en la explotación de 
cavernas y refugios ya conocidos, y en la busca de otros 
nuevos, el total es hoy día ele 50 : en Francia. 19, en España 
30 y en Italia 1. Ta.n felice.s r esultados honran grandemente 
los nombres de a,rqueólogós tales como H. Breuil, Ca.r­
tailhac, Capitán, Peyrony, Riviere y Bourrinet, para no ci­
tar sino los que mejor ha.n trabajado en el descubrimiento de 
la Francia más an tigua (1). La magnífica obra de Breuil y 
Oartailhac, La Caverna da Altamira, no es tan sólo un mo­
·delo de rigorosa exactitucl; los · dibujos y láminas en colores 
que la ilustran, la convierten en un volumen· de arte de la 
más grata originalidad. 

(1) Sus noticias se han pnulicaclo en l a mayo1· pMtc en el Iloletiii de la 
Academin ele Insc-ripciones y Belll,s Letras, en la Revista de la Escuela (lp Antl'opolo­
!Jia. y en las actas de las sesione1=. de la Acaclernia <lt' Ciencia$. 
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Con excepción de do grutas (una en la provincia de 
Otranto y otra en el Gard), todo lo demás, se agrupa ~n .,. 
regiones de fácil deslinde. En la Dordogne,- uno de los lu­
gares predilectos del hombre cuaternario,- no existen menos 
de nueve sitios adornac!01s : la Mouthe, las Combarelles, Font­
ae-Gaume, la Greze, Bernifal la Calevie, Laussel, Go-iitran Y. 
Teyjat; es la mitad del número total de Francia ; y de estos 
nueve, hay ocho en un área. de ocho kilómetros _próxima­
mente junto á los Eyzies. El grupo perigordino se prolonga 
por Pair-Non-Pair, cerca de Bourg-sur-Gironcle, que es como 
la vanguardia de los trogloditas hacia el Océano. En la re-
gión pirenaica, pero á una altura media, y no lejos de las 
grandes planicies, un segundo grupo de Gargas, á los Al-
tes Pirineos, Ma.rsoulns á la Haute-Garonne, y al Ariége 
Niaux, el Porte.l, la Va.ohe, Pradiere.s, Bedeilhac, y el Mas 
cl'Azil . Al otro lado ele los Pirineos, también se ofrece muy 
rica la España. La región cantábrica presenta diez y sie,te 
grutas adornadas, siendo la perla Altamir.a. En el bajo Ara­
gón, al su4 del Ebro, cuéntanse 1ma docena de refugios de­
ccrados. En Cataluña, en las cercanía.s de Lérida., es pa.r­
ticularrnente interesante la roca del Co.gut Finalmente, aca-
ban de tener feliz resultado las explo,racwnes terminadas 
apenas en Extremadura. De este mod~,, lM regiones del 
Perigord,. ele los Pii-ineo.s y de cierta.s tierras espai'iolas (don-
de se encuentran no grutas, sino rocas en pleno aire),, son 
las que monopolizan casi el arte de los trogloditas. 

¿ Cuáles fueron la.s causas de tal privilegio ? No podían 
ser sino geográficas y climaJéricas. Con el clima de estepas 
había impuesto la última extensión ele -loo ventisqueros, las 
tribus hubieron natUTaJmente de elegir, para vivir en ellas, 
las regione • en que fuera más frecuente un calor relativo 
y en que la roca ofreciese ma.yor número de abrigos. Son, 
p ues, la."> regiones calcáreas (y á veces también el aspe­
rón), la.s que retuvieron las hoo:clas humanas durante la rigu-
1:osa edad clel reno·: Allí están, en efecto, los refugios roqueros 
y Ia.8 grutas que no ofrecen los terrenos cristalinos. Según 
los geológos,- y debemos creerles,-las cavernas son obra 
natural de las aguas. Las aguas salvajes se han abierto 
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durante milla,res de aii.os pasajes po,r entre las rajaduras 
é interstición de Isa rocas. A fuerza de corroer la piedra, 
han perforado canales, galerías, salas de todas formas y 
dimensiones. Más ta.rde, cuando se secó el clima, desapa­
recieron las aguas corrientes, y haci éndose accesibles )as 
caverna,;, sirvieron de cuevas de osos y de hienas. Después, 
arrojado el hombre de las meseta.<; por el frío semipolar, 
se posesionó de aquc:Has madrigueras, · no sin luchas terri­
bles, y á menudo funestas, con sus ocupantes. Duefio fi­
nalmente de la.s cavernas, instaló sus hogares á ]a entrada; 
vivió allí cluraJ1te dilata:los siglo,s, alumbrando grandes fo­

gatas para cocer su caza y para alejar s_us feroces vecinos, 
cortando el sílex, trabajando el hueso, el marfil y el curu·n9, 
despedazando sus víctimas cuyos despojos se acumulaban 
entre las cenizas y trows ele piedra, fabricando vestidos 
rll'l pieles, pero empleando también sus horas ele ocio fi­
gurando animales que en s us coqerías de cazador infati­
gable había sorprendida, en el prado ó en la sel va. 

Cuando con la memoria henchida de imágenes vivas, 
hundíase el artista primitivo en la caverna, ¡cuántas di­
ficultaides se jwltaban para hacer penosa su -rarea. 1 Porque 
en las r egiones r icas en cavidades subterráneas, era muy 
raro que, para ilu.strarla, esoo,giese la pared de un refugio 
sin profundidad, alumbrado por la. luz del sol, como Laussel 
ó Cogul. Hele, pues, anclando en la caverna obscura, r,i­
guiendo et corredor tortuoso que se ensanoha á veces 
en salas má.s ó menos espaciosa.<; donde se bifurca por 
medio de pasillos cada, vez más tenebrosos. A veces la 
bóveda es tan baja que necesita arrastrarse ele rodillas ; 
aicá, montones de escombro.e; que escalar; allá, estalactitas 
y estalacmitas que ootoroan el paso, algunas de las que 
dejan apenas un angosto orifi,cjo, como el Rubicón de Font­
de-Gawne, en que es preciso treparse á dos metros para 
dejarse caer del otro lado. Aguazales y chorritos empa­
pan el suelo arcilloso y hasta, oorno en el fondo de Niaux, 
hay un pequeño lago que el troglodita debe cruzar á nado 
para seguir su camino .. 

¡ Pero, todos los sitios son buenos I Por estrecho que 
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sea el paso, recto ó curvo, lisd ó d!esigual, lo cubre de líneas 
y de colores. A pesar de la mo,le.'3tia de sus miembro,'3, 
decora úña rajadura que no pasa ·de 0,50 centímetros de 
ancho. Pinta basta 13 figuras en un pequeño recinto (en 
Font -de-Gaume), que mide 3 metr.os de alto por 2,50 de 
altura. No quiere esto decir que descuide las grandes salas 
cuyos muros parecen tableros prontos para recibir sus fres­
cos ; reune en ellos tantas figuras, que se entreveran y, 
á falta de lugar, se sobreponen unas á otras de gene­
ración en generación. Cuando la bóveda no está fuera de 
su alcance. lo atrae, parece pedirle un ado-rno y así ha pin­
tado una treintena de animales en u.na cúpula de Altamira, 
que ha podido ser llamada « la Capilla Sixtina del arte cuater­
nario» . Pero. aun más, el pavimento mismo de la caverna 
parécele á veces a1Jrcpiado para fijar sus ideas : y así, de 
pronto, el explorador nota á sus pies un dibujo asombrosa­
mente conservado en la arcilla .. , 

Es así como aumentaba sin cesar el número de los di­
bujos. Se tienen cifTa8 muy sugestivas. En Niaux, caverna de 
1.4-00 metro.; ele longitud y en la que las figuras empiezan 
á 500 metros de la entrada, se han comprobado por lo 
menos 80 motivos. En Fo11t-cle-Gaume, desde los 65 metros 
hasta lo,; 123, y en Cambarelles, ele los 119 á los 225, la 
cifra llega .sensiblemente á 200 . En Teyjcd, sobre a.lgu.nos me­
tros cuadrados, 45 figuras. En Ga-rgas, más de 160 ... Y 
estas cifra,s no corresponden sino á dibujos netamente vi­
sibles! En cuanto á ·1ar, dimensiones de tales imágenes 
son muy diversas. Algunas tienen 1,14 metros, 1,50, 1,88 
y 2, 20 de largo ; el máximum corresponde á un bisonte de 
Font-cle-Gaume, que mide 2,70 metros de longitud . Pero, 
por lo general, las dimensiones son mucho más modestas ; 
y hay caso~ en que uno se halla. en presencia de verdade­
ras miniaturas. Frecuentcment.e la longitud es ele 0,50, 0,40, 
0,30 y 0,20 metros; un toro pintado ele Creta, no excede 
de 0,12 por 0,08 metros, y un cie1To grabado de Teyjat, 
de 0,111 

¿ Qué :son, pues, todo-; estos dibujos ? En la paz sepulcral 
ele sus cavernas, solamente turbado por el compás crista-
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linc de las gotas caídas de la bóveda y entre la luz solar, 
hiriendo una roca clara, ¿ qué grababan, qué pintaban esos 
singulares artistas ? 

Todos los asuntos se agrupan en tres categorías : -
anima!es,-hornbre.s ó seres antro,pomorfos,-signos más ó 
menos geométricos. 

La primera categoría, la de los anrimales, es la más 
rica, más atractiva á nuestros ojos, la más artística. Sería 
larga- la lista de los animale,s r epresentados, si intentáramos 
hacerla completa. Limitémonos á indicar que las corrientes 
son el caballo, el bisonte, el buey salvaje, el reno, el 
cieno, el cabrón montés y el mammouth ; el oso, el jabalí, 
los felinos y el rinoceronte, son más ra,ros ; sólo una gruta 
(la ele Niaux) contiene peces; n ingúrn pájaro,; nada vegetal. 

No es este el lugar para entrar en consideraciones 
ele orden paleontológico sobre esta. fauna. Basta observar 
que el Perigord, es .casi el único en que figuran las especies 
más antiguas y más frías (mammouth, rinoceronte, oso), 
mientras que los Pirineo,s y sobre todo las Sierras, repre­
sentan los animales más recientes (bueyes, ciervos). 

Entre tantas figuras, las hay, ciertamente, bien tor­
cidas, duras, imprecisas ; algunas no so,n sino bocetos, en­
·ayos torpes ó rasgos demasiado rápidos . Nótanse forzo­

samente faltas de pernpectiva; inexactitud en las propor­
ciones de la,s partes; aquí, es la cabeza demasiado peque-
1í.a; allí, el cuerpo demasiado corto y demasiado bajo ; acullá, 
abdomen muy voluminoso, y en otra parte las patas muy 
delgadas . Pero, ¡ cuán poca razón tendi·íamos si estos de­
fectos nos impidieran ver la varieda.d y, sobre to~o, la 
admirable propiedad de las actitudes así como la exac­
titud de los detalles 1 

A menudo la actitucl es la de la parada, del reposo en 
pie ; á menudo también, el animal ha s ido tomado durante 
un rncvimiento, en el insta111te de emprender carrera ó en 
uno de los tiempos del trote ó del galope. Si se ven vacas 
y bueyes, teniéndose cachazudamente sobre sus patas, y 
ccrzas paseando á pasos lentos, vense también caballos ry 
cabras monteses lanzados á gran galope con la cabeza en 
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alto . Hay bisontes con ojo brutal, fijo en no se sabe qué 
enemigo, el cuerpo recogido sobre sus piernas rígidas, la 
cola nerviosa azotando el aire, y el cuello estirado, que 
parecen prontos á arrojarse sobre algo. otro está echado 
sobre el suelo, los miembros doblados sobre el cuerpo, la 
cabeza vuelta á un lado y descansando sobre las patas de­
lanteras. Avanzando á pasos ,cortos uno hacia otro, he 
ahí <los renos paciendo con el cuello tendido y el hocico 
á flor de tierra. Un ciervo há lzase ele su yáciga ; tiene 
todavía las patas traseras do,bla:las debajo de s í, empezán ­
dose á levantar sobre las de delante. Balanceando su trompa, 
un mammouth se dirige pesadamente á s u pastura. En 
otro sitio, un jabalí acomete furiosamente con los pelos 
erizados y el hocico amena.zador . 

En tan variadas actitudes, está perfectamente tomada 
la fcrma pr opia de cada especie. Con su cráneo bombado, 
sus o~itos , sus defensas curvas·, en semicírculo, sus piernazas 
que soportan la masa, los largos pelos que cuelgan ele su 
cuello y de su vientre, su látigo de Largas crines, he aquí 
el IIH1mmouth, sin duda alguna. En cuanto al bis()]ltC, l a 
cabeza relativamente pequeña, prolongando un cuello ro­
busto, los cuernos afilados, la perilla, La papada, la giba 
prominente y las pierna,s nervudas so,n enter amente típ icos . 
Entre los cabal!os .lléganse á dis tinguir dos r azas : una, de 
cabeza gr ande, nariz levantada, cuello corto, crines derechas 
y cuerpo barrigón,-otra, más fina, delgada, nariz r ecta y 
cola menos poblada . Las líneas son tan exactas, que se ha 
pedido identificar la primera de esas razas con el moderno 
caballo salvaje, · tal como lo ha hallado P rjewalski, en el 
desier to de Mongolia . F recuentemente los detalles son tan 
acabados y de tal exactitud, que sorprenden á nuestros zoó ­
logos, en especial las a,rtic11laciones de la rodilla, la unión 
de los casc.O\s, los hocicos, los ojos, las partes sexuales 
(que nunca faltan). Ciertos detalles de la cabeza de los 
caballos están r epresentados con tal firmeza, que de pronto 
se ha creído en la existencia de cabestros que tes tificaran la 
c:Lcmestica.ción ; per o, con la ayuda de más precisos conoci­
mientos anatómicos, se ha notado en seguida que tales rasgos 
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representaban huesos ó múscu:os trazados exaot.amente ~n 
su lugar verdadero y que no e3 cue.3tión de domesticidad. 

En suma, a,ctitude3, movirr.i~n :o.3, formas, deta~les, son 
de una a·:o:nb.:-o:a exactitud. Así, acont,ece que la vida re­
bosa en e_o-3 caadros mi:enarios, en su gracia y en su fuerza, 
con una adm:rab~e intensifad y un realismo capaz de pro­
duc:.r la envidia en nue3tro3 me:ore., anima~istas. Es:e arte 
de los trogloditas es verda:leramente el tipo del arte natura­
lista. Tiene por legí:imoG oríJenes las cuat:dades inheren­
tes al ho:nbre primi'.i .·o, que, por nece3idad, y para no mo­
rir, alcanza á po:e2r en alto grado la hab:lidad manual, la 
memoria de loo sentidos, la costumbre y la seguridad de 
ob.;;ervac • ón. ¡ Cuántas veces tením opor~unidad los troglo­
ditas para el examen de lo3 animales, durante sus correrías 
á través de '.a3 estepas, ó !durante los e~ercicios del oj _o I Cuan­
do vueltos al campamento descansaban junto á la caza, cuando 
la cuereaban y l.l, cortaban, ¡ qua favorables cond:c:ones p:t­
ra adquirir una cjencia exacta de las p1r:icul1rid.1des e,s­

pecíficas I Así tením en el o:o la silueta y los detalles 
esenci1L.es. As!. sa.bí.1.n trazar sus figuras con una técnica 
segura; con un c.ono~imiento pre:;i)() de la e.,tructura y de 
las a.cUude3. Y, to:o e., to, sin perderse en detae es inútiles, 
porque, como grmdes ar tistas, sobresa2ían e11 hacer resal­
tar los c1racteres. 

Si de ]03 animales pa.~amo,s á las figuras humam.s, debe 
confesar,:;e que la dece;rn ón es enorme. M:entras los primeros 
son nume:-oJos, son raro3 los segundos ; y si aqué'.los ;ion de una 
verdad nít:da, ésto3 Eon de di.scu'.jb:e interpretación. La 
mayoría de la, cavernas no pre., entan este gánero de figuras; 
no se h.s encuentra sino en oc.ho, salvo error, y no será 
inútil de c.:-ibir l;i,s má., in~er:s:m:es. 

En Mc.rrnrulas, vense doce bocetos representando en su 
mayor pa.rte cabezas que, par a .una mano moderna, serían 
caricature:,cas. Vista una de eJas, de p 3rfil, presenta un 
cráneo en p3-n de a~ucar, un ojo en almendra y una nariz <le 
loro, gruesa, larga, y puntiaguda ; otro, también de perfil, 
tiene un crá::eo pequeñbn::.o, con una na.rü emp:nada y una 
encrme barba redonda; una tercera, vista de frente, dos 
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ojos redondos e.stán arriba de una nariz triangular puesta 
scbre una boca hecha con una sola raya horizontal. El todo 
es de una expresión e.,túpida 6 a~ocada. En Altamira, unas 
extrañas siluetas muestran cuerpos humano:, con cabezas 
en forma de hocicos ; e:s w1 morro prolongado como de un 
carnicero ; por otra parte, e.,os seres híbridos, tienPn los 
brazos levantados en actitud que parece de plegaria y son 
pronunciadamente ithyfálicos. Una de esas si:uetas tiene una 
especie de pico de pájaro ( ?), los brazos como alas de 
pingüinos ~in manos, y, deba~o de las caderas, detrás de la!'! 
piernas, una e3pec:e de cola de pez, ampliamente partida. 

En Portel, una silueta en pie mue,-tra un perfil dot:co­
céfalo, con frente deslizada, úngulo facial muy cerrado y un 
gran phallus pintado en ro~o : otra, simie.~ca., tiene la espalda 
redonda y los brazos colgante-, hacia delante. Por úUmo, 
en Cogul, en Batuecas y en Albarracín, la humanidad está re­
presentada en verdaderos cuadrns. Son escenas de caza que 
muestran el hombre en una forma no realista, sino grosera­
mente esquemát:ca. En Cogul, hay otro fresco que es un 
verdadero documento etnográfico. Representa. un grupo de 
diez pzrsonas, nueve mu~eres y un hombre, y en cuanto puede 
darse cuenta de e:lo á causa de la inexactitud de la perspecti­
va, las mu~eres dan vuelta á la redonda en torno del hombre. 
Son de estatura e!evada, bustoo delgados y c:ideras promi­
nente.3; el cuerpo parece ceüido por un ve3t1do. ó tal vez, no 
tienen sino una falda e3trechamente a~u,tada al ta'.lz, termi­
nandc en la. rodilla y ensanchada en forma de camp:lila 
Los ser:os vense vo:urninosos y colgantes, de w1 trazado tan 
realista como repugnante; la cabeza es una mancha en forma 
de una pirámide con ángU:os reJondeados; y un pequeifo 
intervalo blanco figura.ndo el cuello la separa de las es­
paldas. En cuanto al hombre ro1cado por ese circulo fe­
menino, no es más que una mala .silueta sin proporción y 
sin verdad. El cuerpo parece enteramente desnudo y los 
órganos genitales tienen dimensio11es de3mesura<las : según 
Lauge, podría ser un ídolo fálico, más que varón viviente. 

A falta de cuerpos human03, muchas gru•as contienen 
manos figuradas en las paredes 6 en el techo. En Gargas, 
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en donde se ve la mejor colecc;ión, por lo menos 150 ! 

Las izquierdas dominan á la.s diestras en la pro:porción 
de 10 á 1, y de este hecho se ha deducido que desde el 
medie cuaternario, el hombre era más diestro que ambidextro. 
Esas manos son siempre muy abiertas y vueltas hacia arri­
ba; muy frecuentemente están incompletas ; uno ó muchos 
dedos, y á veces hasta todos, se ven reducidos á una so1a 
falange. El efecto es so-rprendente : diríase ser una co­
lección anatómica, un rnu3eo de muti lac:ones. Parece real­
mente imposib'.e que se la,s haya podido hacer doblando los 
dedos p:ua aba:o. 

Queda la última categoría de dibu;os. Son lo::; signos 
convencionales, que ,constituyen el germen: del decora­
do lL1ma::o geométrico. Son muy numerosos y en general 
más frecuentes y variados en las regiones pirenaicas 
que en Perigord. Los dos elementos fundamentales son la 
línea y el punto. Con esto han constituido los trogloditas 
grupo5 de líneas paralela1s, grupos de rasgos radiando de 
un centro, figuras triangulares en forma tle techo (tec7 

tiformes} , figuras en forma de escudos (scntifonnes), ban­
das con a·,pecto de esca~eras encorvaias (scal,r1,riformes), sig­
nos compuestos de un rasgo ·]10ri.zonta,l sobre una hilera¡ 
de pequeñas rayas verti,ca'.es como las puntas de un peine 
(pectiniformes.) rayas espesas y pegadas á una punta que 
asemejan una maza (c~aviformes) rasgos emplumados ó dar­
dos, líneas arborescentes, motivos en cruz, entrelazados he­
chos con rayas parale'.as contornadas ; y en fin, grupos 
de puntos grandes ó pequeños, dispuestos en series de di­
versas forma;,, en líneas s imples, bandas múltiples, arcos, 
círculcs ú óvalo3. Todo1, estos signos de bien hipotética 
interpretación, como veremos más adelante, han sido cui ­
dadosamente comproba.dos y compara'.10s. Según Mr. Breuil, 
-y su teoría es muy vero-,ímil- , el origen del gran nú­
mero de esos trazados se encuentra en la simplificación de 
ob~etos reales, que en vir~ud de la ley del menor esfuerzo, 
por condensación y estelización, se han ido deformando cada 
vez más, reduciéndose á esquemas geométricos; a.sí el signo 
en peine (pec"tiniforrne) no sería sino el e3quemu. de la mano. 
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_Para ejecutar tantas figuras diferentes, animales, SP -

1:es humanos, signos convenc:ona~es, ¡, de qué medios disponía 
el artista cuaternario Tan só1o un instrumen~o armaba la 
mane del graba :or ó e,:cLltor: el bur.l, ho:a de sílex termi­
nada en bisel de ángu:o diedro. Con un instrumento tan senci­
llc, atacaba IácJmen te el cakáreo ó la greda. En cuanto 
al p'ntor, haliab:1 en lo3 terreno, de su región substancias 
minerales colorantes, sobre todo el oc.re rojo (hierro), el 
ocre negro (manganeso), y otros ocr es de t:n • es menos pro­
nunciados (pardo vino:,o, ca.Jtaiio claro, amar 11:0) . Las ex­
cavaciones hechas en lo,, yacimi :ntos de la edad del reno, 
han pro¡;orc:onado numerosos fragmentos de estas rJcas, con 
e3trfas rayada., por el nspa .o h:c'.lo con un sí lex . Algunas 
veces el artista tallaba un fragmento de p iedra color.mte 
e11 forma de lá¡)iz gran le. Pero era casi s i 3mpre con un 
pincel que e:e::utaba s u3 f.ro:Jc03. Para es~o, el ocre era 
molido en un pequeño tarro con ayuda de un gui;arr:i, y, pro­
bab:emente, mezc:ado con la gra:a ó la médula. Dlvers.1s 
estaciones prehi.1tór i::as, es pee · a ·men 'e E y des . han proporcio­
nado tarros y pa~e~as, conservando io ~avÍ.1 tr.1zas de ocre. 
Ya no fa:taba al artista má3 que la m:1nera de 1:tlumbrar la 
o·bscura ga~erh en que traba;ab:t; el fel iz descu:.rimi 3nto 
de Mr . Riviere, que ha extrdc:o del s uelo de la Mouthe, una 
lámp:ira hecha con un tarro agu~ereado,- cn qu:en Mr. Ber­
thelot ha r e.conocido las tra:..a3 carbono:,as de una materia 
crasa,-i .dica s :.ificien :ementc de qué ma.1era t'u é r ::suel­
ta l::t dúc_l a:l del alu.nb~alo; u:ia d.íb1l claridad. arbficial 
debía ba3tar á 103 0:03 p3ne'.ran· es de aquel.os nómadas. 

Mucho antes del deseubrimien .o de la.s roe.as a:tornadas, 
habíase p~anteado el problema de .los orígenes del arte, 
de las mutuas rel a,c_oneG cte 1as artes diversas, y de \SU 

evoluc:ón. Se hi::o en ~e3uiia innegablJ qu3 este problema,­
que se habü tra'.ado de dilucidar e p2cialmen te con el e.,tudio 
de los sal l a:e.1 actuale,s,-recibiría. nueva luz si se logra­
ba c~asificar cro.:.:ológi :::amente la3 figuras prehis~ór :cas. Aho­
ra b ien : observac:ones pr 21ei.:as hechas con un método ver­
daderamente cien'.ífico, han permúco á. los señor es Breuil 
y Cartailhac realizar esta clasificación, en quien si todas 
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las divisiones no son todavía igualmente ciertas en los deta­
lles, las principales separaciones parecen definitivamente es­
tab~ecidas. Una primera serie de observaciones ha ·c1emos­
trado que en muchas gru:a,, lo,~ dibu;os estaban más ó me~ 
nos ocultos por hilados · arqueológicos cuya posición cro­
nológica es conocida. En segundo lugar, las ::;uperposjciones 
de dibuj0-c, que se cortan y la de.slrucción de una imagen 
por otra, causada por otra sobrepuesta, constituyen seriales 
en quienes poderse fiar : porque esas s uperposiciones, esos 
palimpsestos, se hacen con un orden constante. 

Por de pronto, es cosa sabida que ninguna de las rocas 
adornada,; debe sus adornos á los hombres ele los más an­
tiguos períodos paleolítico3, chellc:tno, acheu'ano, rnouste­
rino. El arte de lo , trogloditas ha nacido, crecido y dege­
nerado durante las tres fases más recientes, denominadas 
auriüácea, soiutreana y magda~énica. Esta evo:ueión ha ne­
eesitado una serie de siglos. ¿ Hay que dar cifras ? Es tas 
son bien hipotéticas, tan'o en prehistoria como en geología, 
pero, á pesar de ello, los cálculos más moderados señalan 
el fü1 del paleolítico á 60JO año,s antes ele nue:3itra, era, 
cuandc menos. ¿ Hasta dónde remo-9,tar los orígenes de ese 
:.irte? Tal vez á 10.000 año-·, y tal vez más le:oo ... 

De cualqu:er medo, ese arte no es el fruto de la raza 
de Néanderthal cuya frente achatada y rostro, simiesco son 
ccnocido3. Corre3poncle á una raza más elevada, conocida 
ccn el nombre de raza de Cro-Magnon ó de Langerie, lo­
calidades situadas precisamente en la zona donde existen 
las ocho cavernas adornadas de Perigor,d; una frente elevada 
y redonda y una capacidad craneana cousiderable, son: los 
distintivos de esta raza de artistas. 

Las manifestaciones más antiguas son de grabado, es­
c ultura y pintura. Desde el comienzo, aparecen los dibujos 
de manos, obtenidos algunas veces • por impresión, pero, lo 
más frecuente, por el pro.cedimicnto del «patrón» : ¡:;obre 
la mano apretada contra la pared arro;ábase polvo de co­
lor ; retirada la mano, quedaba una s ilueta consea'vada en 
blanco sobre un fondo ro;o ó negro. Al mismo tiempo, vie­
nen los entrela.zaclos, hechos ya con una especie de tr~den'te, ó 
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ya con el dedo. Los primeros ensayos de animales, muy rudi­
mentarios, son también trazados con el dedo; pero, parn. 
este último género de dibujos, no tarda mucho en ser substi­
tuído el urn del dedo por el empleo dal buril, y desde enton­
ces, es abaJ1Clonada la arcilla 1Jor la roca., como superficie 
para las figura<;. Pronto amplía el grabador sus incisiones y 
les da una profundidad que llega á 0,05 metros ; pero este 
trazado vigoroso no produce sino siluetas duras, sin v ida, 
generalmente de perfil completo·, con los cuatro miembros 
reducidos á dos y los cuernos vistos de frente. La pintura 
asóciase tímidamente al grabado, empleando algunos rasgos 
coloridos sobre el contorno ó algunas manchas sobre el cuer­
pc. Pero, comienza también á tener vida propia, limitán­
dose sin embargo, á trozos lineales indicando siluetas toda­
vía vagas. Problableme.nte, hacia el fin de ese período, entra 
en acción la escultura; mas,-contragte inexplicado todavía,­
mientras ésta se producía ya de antes en numerosas obras 
de objetos pequeños muy esmera.dos (estatuitas femeninas 
de Brassempouy, renos de Salutré, etcétera), se manifestaba 
sobre la roca de un modo extremadamente raro. Actualmente 
el refugio esculpido ele La.us.seC, descubierto por el doctor 
Lalanne, es único en su géner o. Vense en él algunas figuras 
en bajo relieve y muchas en alto relieve; y su relieve u;; 
tan pronunciado (hasta 0,20 metros), que no le está mal 
aplicada la palabra ronde-bosse.. ,Esas figuras, algun,a de las 
cuales tienen trazas lineales en color, ofrecen toda la du­
reza simplista de lo.~ graba.dos de aquella primera fase; pero, 
su efecto es poderoso . 

El período de creaiciones y ele ensayos, parece haber 
llena,do las dos épocas aurignaciana y s,o~utriana. Correspon­
den, pues, al suelo magdalénico,,-que arqueológicamente se 
subdivide en muchas capas,- los progresos decisivos, I'[ 

apcgeo y l a muerte del arte parietal. Parece poderse distjn­
guir en él cuatro sitios. 

La segunda fase de ese arte (primera del magdalénico), 
ve disminuirse la dureza de los grabados y , siendo menos 
fuerte la incisión, hacerse el trazado más rico en detalles, 
más verdadern, máB vivo. MBcliante un trabajo de hendidu-
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ra que nos parece ser continuación del picamienlo mediante 
el cual el escultor precedente hacía resaltar las figuras, 
el grabador da un ligero, relieve, pero relieve plano, ,á 
algunos detalles del cuerpo ; por otra parte, las partes pe­
ludas indicanse por medio de raspados ó de rayas cruzadas. 
P< r su parte, progresa la pintura; no limí,ándose ya á lo~ 
trazado3 lineales, llega rápidamente á las figuras pintadas 
por entero, sea en negro, sea en rojo, y frecuentemente en 
tinte.: rnodcladoo y degradados. No C;S raro que e.l :1rfista 
rodee su fresco con un rasgo hendido y que ~lare el pe­
laje con raspado. Todavía más, con una deci;,ión que quizá 
no es sino el postrer recuerdo de la e.scultura, caída en desuso 
por completo y para siempre, el artista utiliza,, á veces, las 
forma.s naturales de la roca, y así, en Font-de-Ganme, una 
parte de 1m reno está forma¡da por w1a carn convexa de 
la misma, que se ha pintado de ro;o. En Niaux, está figurado 
un bisonte ca.si ele piJ sobre la;s patas traseras, sin ningún 
trazo que indique el lomo, ¿por qué ? Porque una de las 
aristas naturales del muro, constituye la linea del lomo 
con su curva. En una palabra, una parte del animal, toma la 
apariencia de una ronde,-bosse., pintada. Por otra parte, no­
t.emos la aparición de signO\s (especialment.e de signos lecti­
t'ormes ), que revelaJ1 otra orientación del espíritu. 

Luego, se ve al a.rt.e alcanzar su apogeo en figw·as 
admirables por la eJ\.1)resión y lo bien acabado ; pero, pron -
to, degenera ba;o la forma de ligeros grafitos donde abun­
d:1n, no obstant.e, los bellos detalles. Al mismo tiempo, la 
pintura sufrió una regresión, creyendo progresar : al iu­
vadir el color todo el cuerpo del animal, destruye el mode­
lo . Es el periodo ele la.s tinta¡, lisas, uniformes. Fué tam­
bién poco feliz la invención de Lm procedimiento que con­
sistía en sembrar el cuerpo, limitado por el grabado, de man­
cha-.; rojas ó negra.'> regularmente dispuestas. 

En una cua,rt.a fa.se, el grabado ya no produce más que 
grafitos apenas inci,os ; á veces la figuración excesiva del 
pelo hace va.ga ó deformada la ;;i lue-ta ; domina el cuidado 
del detalle y disminuye la verdad de conjunto; se buscan 
actitudes violenta'3 ; ciertos caracLere,s son exagerados, re-
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sultando figuras extrañas, como ciertos bisontes de Alta­
mira, cuyo perfil c~i humano,, presenta un no sé qué de 
aire mefistofélico I Las formas tienden entonces man.ifies­
tament,e á es-tereotiparse . En cambio, la pintura realiza un 
admirable progreso, inventando la policromía ; la justa po­
sición y la mezcla con los ocres, prociu·an tintes variados 
que tonifican el colorido ; hay bisonte que tiene roja la 
cerviz, los cuernos negros y el hocico pardo. Esto es 
nioso, pel'o ¿ qué parte toca en ello á la verdad? 
hay también una amenaza de invasión de lo falso 

inge­
¿No 

y lo 
convencional'? Se apela á todos los procedimientos acce­
sorios, tales como la incisión de los contornos, bandas raídas 
á lo largo de las zonas coloridas, raspaduras dando tonos 
claros ó separando las articulaciones. En una palabra: la 
habilirlad técnica es llevada muy lejos pero, <.;on estos trues 
del oficio. vese á las formas tender al convencionalimo ; y 
entonces,- cosa curio,ia,-ei" cuando se multiplican los sig­
nos geométricos . 

Desde entonces noo a,ceTcamos á la ruina, que será rá­
pida. En la. última fa,e, el grabaio arti3tico deGaparece to­
talmente y el fresco también. Ya no n,03 quedan más que 
signos convencionales, ban·as, puntos, bandas, cír culos, et­
cétera. Es el fin de .la époc,a, paleolíti,ca. As í desaparecen 
á un mismo tiempo la fa.una de las e.stepas y el arte na­
turalista. Esia muerte no tendrá s u renacimiento: ponque 
los n" ,:;, ic,os, los hombres del hacha pulida y tlel dolmen, 
pastores y tejedores, serán impotentes para resucitar el 
arte viviente y fecundo de lo•3 oa,zad.ore.s de o<;os. de bison­
tes y de renos . 

Resumiendo :- grabados d<? hondo entalle y gra.fitos li­
geros, escultur a en bajo relieve y en alto relieve, combi­
naciones del trazaio y del color, tintes li~,os y tintes mode­
lados, p:nturas monocromai, y pinturas poliic,roma-S, puntea­
do y raspa-c'.o de la piedra. utUización del relieve natw'al de 
la roca, un nacimiento ob.scuro, un primer estilo monótono 
y duro; después, un estilo libre y viviente; luego, un olvido 
de lo re::tl, la convención el geonietrisnio y la muerte; tales 
sen los procedimientos y tales las etapas del arte de los 
trogloditail . 
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Se ha notado el papel efímero que ha de3empeJiado la 
cultura en el alto relieve ; ha sido desterrada por el grabado, 
menos peno:o y menos lento, mientras que, por el con1rario, 
no ha c1e:a::.o de apl icar.,e á objeto.; mobiliarios. Se ha visto 
también, que, mientraB el grabado ha sdo cul.ivaclo con 
gusto por él mismo, y con todo éxito, en .la época de los 
frescoo monocromo:,, se reduce á un pipel secundar:o, cuan­
do se perfecc:ona la pintura.: en revancha continua á ser 
cultiva<la. con gusto para a.q_uellos mismos ob~etos. La p in ­
tura ha necesitado mucho tiempo para me~orar su técnica; 
la suce.3ión de sus progreso,s, no es continua y hasta sufre 
una regresión antes de su apogeo. 

La ob.,ervación exacta de la realidad, es lo que ha cons­
tituítlo el valor de los artistas magdalenianos, tanto pinto­
res corno grabadore!'l. Ante., ele que sep:rn ver, sus trazos 
<;on confusoG; c uando 'l•en. hay vida y belleza; no vie11-
do y;:.. con cuidado, vienen el procedimiento, Ja manera 
y la decadencia. No debe temerse ni aun con respecto á 

tiempos tan lejanos, hablar de prooe.dimientos y hasta di­
remos de escuela, siendo tal la semejanza entre los me­
di0is pue.3tos en práctica por los a.rtistas tan distantes . Pa­
récenos que Mr. Carta"lhac e3tá en lo cier :o, cua.ndo p iensa 
que existían tradicione3, formulas que una enseñanza tras­
mitía de artista en art1,b, y que iba creciendo en impor­
tancia á medida que se rarificaba la fa.una p1l3olítica. Es 
preci,gamente de allí que debió salir la de:::adencia, siendo 
responsable <le ello, la escuela, la imitación en vez de 
la ob3ervación directa de l modelo. 1 Gran lección para to­
das nuestras ar tes 1 

Desde el descubrimiento de ie.sas figuras que .á través 
de millares ele a.110.s, nos dan una lección tan vigorosa de 
a.rte. se ha plantea.do un problrona bien desconcertante. 

¿Pa.ra qué esos dibu;-o.s y esas pintmas? ¿.A. qué pre­
ocupaciones intelectuales respondían ? ¿ No tenían· sus se­
cretos? 

En un principio, estas preguntas parecían insolubles 
Se empezó contentándose de la teoría que quiere que el 
a.rte tenga su raíz en el juego, la necesidad de jugar con 
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la.s ímpfesionec;, el place·r (le clespertcU· y fijar la imagen 
de un objeto agradable. Pue-, bien : para el hombre pre­
histórico el mayor jnt.cr~s de Ja. vida e::; la mLza; p:1ra con­
servar el recuerdo de lo, gooo-; de la caza, habría, pues, 
creado e..;te arte tan cmnplejo. ?IJ as,-~in entrar ahora en el 
problema de los oríge11e; clel arte-, Hi tal interpretación 
pudo ser valedera para la-; figura'> t1·azadas ·ti aire libre, 
¿no tropieza con fortí"ima-1 dificultadc.-; desde que se coll­
sideran la'> ca Yetna-; ? ¿ Qué i;ignüica.n esos Sal011es, c<::os 
Mnse-0s, esta\Jlrcidos lc~os de 111 luz del día. relegados lejos 
de la entra la, pue..;to-s ha-.ta en reco tos casi inaccesibles? 
¿Puede entonce~ !tablar-e dr juego-., de pa'-atiempo, u.e lujo? 

¿,1 el instinto de lo bello? arguyen otros teornr.a­
dcres. <, No b;.1,,ta, aca.-o, para explicar e-;te florecimiente ele 
arte? Ciertamente la neoe,idad de embel lecer!>C, de adornar 
su medio, ha sido natural en el hombre pr 1mitwo. Grec­
mo~ que el sentimiento e,t-ético existía. entre los artü;tas 
cuaternario", cuando meno., durante una parte de su larga 
existencia, pero, ¿se ba.,La ba 1'.L sí mismo? No olv idemos 
que de.scle lo~ albores de la. época histórica y durante muchos 
siglos, el al'te ha :;ido un fenómeno "ocia ! ; -:,· que la con­
cepción de un ute puramente indivi<lual ista como goce es ­
tét ico. y el gn"to del a.rle por el arte. ,on invenciones 

modernas. 
Sin embargo e-,tudiando los etnógrafo las tribus sal-

vajes, comprobaban numcro,as y :-;orprendent.cs semejanzas 
con el hombre prehí-;lórico. No ,-on solamente ·1ac:; armas 
y ob~etoo mobiliarios lo que ::;e identifican; el gusto del 
decorado es el mismo. Má"i aun ; en Austr alia, en la América 
meridional, en la América. del Norl.c (sobre todo rn Ca­
lifornia), entre los Bushmen, entre los Esquimales y, 1•11 

suma, entre to:l.os los pueblos que han 'leguido siendo ca ­
zadoreR, se ha clescubiert,o gran número de grabados y de 
pmtura,<;, tanto en la-; 1·oca, al aire libre, como en ca ­
vernas. ¿Y qué repre"entau ie..:o· dtbu~oH? Animales, hom­
bres, manos, maza:, y diven;o' .-,igno.,; entre qienl'S se en­
cuentra el tcctiforme. .Poco á po~o empiezan á ('Onoccrse 
el sentido y la razón de ser de e,lc decl)raclo. E~tán vm-
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cula<lo8 á prácticas mágicas rayanas en el totemismo. Di ­
bujo.'> y rito-, tienen ¡por objeto, asegurar al hombre cierto 
poder misterio.so .sobre los seres y las cosas I!gurad.as : 
el autor ó poseedor de la imagen, domina al original. 

A la luz de esta-, noci001es y razonando por analogía, 
los prehistoriaclore.'> esperan llegar á descubrir un Renticlo 
profund-0 de sus descubrimientos. Si entre los trogloditas 
no ha habido simplemente juego ó placer estético puro, es 
que ha habido uWi:lad. En virtud de principios animis­
tas, un animal puede ser compelido á e.5coger para per­
manencia en el Jugar en que se halla su imagen, !]_ue timw 
todo el valor de un duvlicado. Así, puc.s, el individuo, ó 
mejor la tribu (puesto que esas rocas cubierta'> de palimp­
sestos no pueden haber sido la cosa de un individuo), tiene 
un interés urgente y consta:nte err rusegura.r un dominio 
sobre los an1TI1a.le.-. indi ·pensables tí, su existencia, que le 
prcporcionan carne, piele.3, cuerno , huc.-:;os, tendones, tué­
tano, gra.sa. Se trata, pues, de fijarlos en la región para 
que la caza sea Iructuo,3a, ó de asegurar su repro:iucción, 
ó la vuelta. periódica (cuando hay migración), para evitar 
la escasez ó procurarse sus buenas disposi,ciones y ha­
cérselos bienhechore.'>, ó pll'aliza.r su ferocidad ... De ahí 
la. invención de procej imientoB homeopáticos, según la ex­
presión ele Hyrn, atrayendo y forzando el semeja:ute por 
el semejante, el viviente por su imagen. 'l'oda raza ani­
mal representada, está virtualmente su;eta al hombre. 

Tal e;;, en su e,encia., la teoría sostenida por Oarrai lhac, 
por Breuil, por Salomón Reinach, por Hamy, y aceptada 
ó reconocida plau~ible por otros antropológos, arqueélogos 
é historiadora, eminente'>, tajes e-0mo Pottier y O. Jullian. 
Es Ufü~ hipótesis que, paira algunos, tiene el defecto de 
rencvar lo que . e ha¡ da.do en \la.mar «el prejuicio del hori,J 

religiosus » ; pero lo cierto es que descansa solJre b:ises ob­
jetivas: tiene en su fa¡vor nu.mermos hechos observados por 
dtver~os exploradore.s en Africa,, en .Polinesia, en .i.méri.::a, 
y en la misma Europa,. Está de acuerdo con una gran ley ::m­
tropoJógica :-en condiciones semejantes de vida, cu un {'~­
k1do análogo de evolución, el hombre tiene usos y concepcio-
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nes sell!:liblemente cquivalznte3. Si se prefiere otra hipótesis, 
que no es imposible a priori,-qucriendo que los dibujos 
prehistórico-:; sean uno'! ex :voto, scüalcs de agra:lecimiento 
ofrecidas por ]-0 3 caia !ore.~, sea á las especies animales, ó 
sea á 103 espíritus intermedia.r~os entre el hombre y el 
animal apetecido.-en estos casos, como en el de em­
presa mágicU-, exi:;ten siempre utilidad y función . 

Pero, no hay ún:camente animal~ en el arte de ~os 
trcgloditas ¿ Cómo interpretar las figuras más ó menos hu­
manas? ¿Qué ,: igni!i2-a i,u presencia? 'rambién en esto apor-
ta alguna luz la etnografía comparada Dc:-;de el momento 
en que el hombre 1110 e,tá protc.rll.o del arte, e~ porque 
tiene un papel entre la, fi5uras mág-icas. Pero, ¿cuál? 
Entre los pueb'.o:; caza.dore:;;, Esquimale"i, Pie'.e; rojac,, Bush­
men, etcitcru, existen rito, y danza-; por los cuales los 
hechicero., conjuran lo, e-¡,íritus de lac, razas animales; para 
ello, llevan frecuentemente m.á-caras imitando u.na cabeza 
de animal. E , to, da'o, -ernográficos ¡nrecen propios para 
hacer expl:cablPs lo, ~ere.5 antropomorfos cuyas siluetas están 
en ciertas gruta,. Re:!i.en ,cme.nle r,e ha corroborado fuerte­
mente e.3ta, interpreta,c~ón, con el de,cubrimiento de un ad­
mirable bastón de mando, que Mr. Bourrinet ha extraí­
do de las capa; arqueológica.<; de Teyjat: entre figw·as de 
animales perrectamente grabadas, dii<nínguensc tres siluetas 
semihumanas, de c,1beza con cuernos y con un cuerpo glo­
bulo~o cubierto de pelo; parece · impo,iblc no ver en ello 
más que hech:cero; enma,,carados y bailando. Si cada ani­
mal, ó si cada e3r,ecie po ,ee, en Ja creencia del troglodita, 
como en la del e,quimal de Ala3ka, un espíritu, con quien 
el hombre debe vivir e.n buena inteligencia., rc3ulta in­
mensa la importancia rncial del hechicero. El esi quien cono­
ce las fórmula'> potente,; ; él sabe los secretos de la natura­
leza, él guarda tamb:én lo5 secretO', del arte que en~nta 
á los espíritns, ~, porque éJ es el mago, él es también el 
grabador ó el p ·ntor de su tribu. El arti;ta y el sacerdote 
son un ,:olo hombre 'y tienen una sola misión. 

Estu,s hipó'.e,is de magia y de ritos, concuerdan con la 
nusencia de figuras femenina<; en las cavernas. En efect.o, 
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la escena de Cogul, descrita anteriormente, es hasta ahora 
la única. H. Breuil ve en ella una e3cena de iniciación en 
el cul:-.0 de la ;po'.".e.ncia pro~realora, lo cual es verosímil. 
Es de l:1mentar que el PerigorJ y lo11 Pirineo., no ofrezcan 
nada análogo al cuaiTO ara 10;:ié.s : tal vez existí.'.lll diferen­
cias de nna.,. LoJ po:::o que hal1J.mo3 comparable á esa ce­
remonia phallica, son las figuras ithy/álicas de Altarnira 
y de Portll; pero son ai l1das y dcsprovist1s de todo aparato 
evocador de ri '.0.1 orga.niza.'.03. Puede, no ob~t:rn.e, VBrse en 
ellac; alusiones al interés que los pri:nitivo.s sentían por la 
fuerza generatr:z : tendríamo3 en ello -0 ra forma de Sll.'3 pri­
meras concep:::onc3 rel:gi'°'' ª'' concernientes á una acción 
que p1ra cllo3 debí:1 ser mister·o~a y suponer una parte de 
maravillo o. El problema continúa obrnuro. 

Por lo demáJ, existen figurae; humanas que p1recen es­
capar á l a<J pre"edente, in'erpre.ac:o:::e1. Es ro·ibl} que en 
ciert-03 c.1. 0-1, el l'o:nb:·e, q·.1e se es:orzaba p)r some~er á su 
dcmin'o las e pe- i ~"l animales, haya querido, él, el dueiio 
po,;e:::dor de l:t fucr.:a., repre· entar .. e ~unto con bs seres que 
domirn:.ba. Es tambi.:n po1.ible que cierta.'> figuras raras 
reprecenten disfr1ce, de c.a:a:lor, tale3 como los conoce la 
Etnografía. Es'.o ofreeiería un interás análogo al de las 
escenas de ca.:a (y cliga:r.o,J, á este re3p }c'.o,, q:ie las escenas 
son extremadamente rara,'3 en el ar:e p1rietal, y que las 
figuras p·le3ta3 en proc.:s·ón en la ro~a, tianen cada una un 
valor diJtin o). ¿ E3ián errp3ro tale:, esc3nas d2Stina:ias úni­
camente á conmerr.ora,r un r::cuerdo ? ¿ Era ele un interés 
importante para 11 colee i idad, tal re::uer 'o? E 3ta h"pótesis 
que n-03 plr;x:.e la má3 'tonf-Orme con l.1. mentalidad primiti­
va, re¡"Jra: entaría o ro a .. poo·o de la ut I dad d31 ar:e parietal. 

Po::lrí:l, por el mismo ca-:nino, seg:.:.ir:e tratando de ex­
pl:car, por med·o de lo3 dato3 totémón ó mágicos, los sig­
nos con venc:onale3 que ya hemo,3 definí lo. No admite duela 
que lo3 traza:!03 pue.3tos sólo en las cavernas y que hemos 
llamado tectiforrnes, claviformes, pecti1i "formes, tienen un 
sentido e p}cial, de3de que no, se 183 encuentra en los ob;etos 
mobiliarios. Pero, en el escado ac.ual de la cienc:a, paréce­
nos impo.sible encontrar una explicación suficien-temen,e plau-
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si ble para todos esos símbolos. La Etnografía no ha dado 
aún una noción segura con re-specto á las manos en color; 
en Australia son tan anti_;uos tales dibujos, que los indíge­
nas declaran ignorar to'.almente su significado. Limitémonos, 
pues, á subrayar la importancia de las tres series. Los 
signos tecti:ormes, p1reccn reprzsentar una choza; colocados 
encima ó al lo.do de la figura de un animal, son una em­
presa mi3tica del hombre Fobre la bestia que mantiene cerca 
de su habitación. En la'3 n ::chas ó harpones que están gra­
bados en los costaios de los animales ó cerca de ellos, puede 
verse una e,p~c:e de he::h:cería.: la pieza e:itá de antema­
no condenada á sucumb:r á los _golp:is del cazador. Final­
mente, c'.erto3 grupo'> de raya.'> y de _puntos, estudiados de 
cerca, parecen no poder ser a.cnidentale,; '3U disposición y 
su lugar con re ·p~cto á tales dibu;os de animales, despier­
tan má., y más la idea de in,crtp'.!.one.s. ¿ Tiene1'., sin embar­
go un sentido mnemo'.(cnico? ¿Re'.iercn un hecho célebre? 
¡, on precepto;; ? ¿ Una manera de ensalmo ? ¿ Serán firmas 
acaso 'l Nad·e puede decirlo ... Nos queda b impresión fir­
me de que e,o~ signos tenían una utilila.d propia. Nos 
incl:namo, á creer que son l:i. forma primera de los modos 
convenc:onalcs de que se ha servido el hombre p:ua fijar 
c:erta.s idea, ó cier'.o, sucesos, inventando, primero la e3cri­
tura ideográfica, para acab:ir en la a.lfabiltica . Cada vez 
má-;, aparece el arte como el remo'.í,imo, pero legítimo, an-

tepasado de la e. cr itura. 
Ahora se ve, pue;, la extrema importancia. que ha te-

nido el de·cubrimi ~nto de las ca.verna<s y de las rocas orna­
ménlacfás·. Lai' seme;anza de las figuras de Perigord, de 
los Pirineo3 y de E p:iña, nos hacen sospechar h existencia 
de una va,ta y vigoro a c:vilizaeión que di,tinguía l.l. Euro­
pa occidental en la época paleotípica. Lo, hombres de aquel 
tiempo, herederos ya de dila•ado3 s.iglos de esfuerzos, han 
inventado un a.rte absolutamente original, que no debe nada 
á. otro alguno. En vano sería querer someterlo :í una fór­
mula famo:->a que ha pretendido regirlo tojo : a1uí no puede 
rlec:rse ya ex Oriente lux, sino in Occid~nte lux. 

Tre.3 artes plá t:ca.s, Escd ura, Grabado y Pmtura, han 
sido creadas por nue:üros más remotos antepa'3ados y ll e-
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vado,s á un admir able grado, de perfecición. Salen de sus 
mcnumentos importantes lecciones para la historia del arte, 
para la e3tética y para la Antropología. Vemos de _qué ma­
nera han nacido lo, principales procedimientos técnicos; có­
mo han evolucionado paralelamente las artes y los servicios 
mutuos que se han pre3tado; cómo no las ha inspirado la 
fantasía, lo irreal, lo imaginario, sino la verdad, y en qué 
forma las obra'> mae~tras han sal:u.o del contacto íntimo de 
la naturaleza; cómo el sentimiento, de lo bello, estimulado 
por el sentimien'.o do la vida, se ha unido á la utilidad qul' 
ha sido el ob~et.o esencial de lai-; artes, desde que han sido, cons­
cientes de todoe n todo. Si, desde su origen, el arte parietal 
no ha sido de lujo, :sino un medio de a,e.ción; no un placer 
egoísta, sino un fenómeno que sirviera para orgauizar ,y 
facilitar la vida de los hombres. La acción á que colaboraba 
cm, ccn to~la veroo;;imilitud y frecuencia, una acción mági­
ca, primera forma ele religión, y de una religión sin más fü1 
que la<, satisfa.cc:ones físicas, adquiridas por medio ele una 
~ervidumbre mu terio,a ele la naturaleza al hombre. ¿Serán, 
pue5, las gruta., y la-; rocas ornamentadas ... diremos tem­
plos'? ¿Diremo; simplemente luga.res ele reunión fJ, donde 
Yenían las tribus, de le~o3 sin duda, para practicar ciertas su­
persticione-; que re.·pondía.n á una necesidad y de quicne1, 
resultaba un provecho '? 

¡ Cuánto má,;; infinitamente rica llOS aparece ahora la 
mental:clad ele lo, caza'.'.ore, prehi.,tóricos I Nuesrro1; antepa­
~udcs, no eran seres degradado,; vegetando en una turpitud de 
bruto". A través de los mil.marios, la llama de su inteligen­
cia se hacia constantemente más viva; llevaban en sí la 
aptitud progrn, ista, el pen;,,amiento que reflexiona y busca, 
la iniciativa que inventa y reforma. Al mismo tiempo, é 
inseparable ele su ruJa existencia de merodeadores de bos­
ques, tenían una vida interior que hay derecho, para creer 
ya comple~a. Por esto, el Estado, que se hace un deber y un 
honor de la conservación de los monumentos históricos, no 
podfa inspirarse me;or de como lo ha hecho, adquiriendo, 
p::ira pre.;;ervarlas, la.,; más interesantes do las ca.,ernas 11dor­
nada<.l ele Perigord. Tales mo,n1t1nrm.tos históricos, deben con­
tarse en el número ele las má hermo.<;as reliquias uacio11alos. 



LAS BASES DE LA EDUCACIÓN MORAL 

Uno de los más reputados moralistas, el ameri~a!'lo Dy­
mond, afirma que do3 co3as son ncce~arias para un1. eclu­
caClón moral buena: que el joven adquiera conocimiento 
de lo que e3 jU3tO y lo qu" e3 inju3to ; y que se le den 
motivos para inclinarse á lo justo : hay, pues, que comu­
nicar cono~i:niento moral y dhposiciones mora'.es. 

Al e,forzarnos para obtener estos fines, ocurre una 
grave di icultad, que depende de la imperfección é impu­
reza de la condición actual de la humanidad. Sin refe­
rirnos ahora á la guía mo:-al da:la á todos los hombres ele un 
modo má'3 ó menos circunstaciado, es e◊idcnte que ron­
cha parte de la efocación moral práctica que recibe el 
individuo, la adquiere por hábito, y con las acciones, opi­
niones y ejemplo general de los que le rodean. De esta 
suerte es, pu3s, como adquiere en gran parte su educa­
ción moral. Adopta la, iJe.lS de o~ro3, adquiere insensi­
blemente i;ual suma de reglas de conducta, y forma para 
si mismo i;ual escala de lo ju3to y lo injusto. Es claro 
que el que aprende en se.ne;ante escue·a, aiquiere con fré­
cuencia errorc3 ; sin embargo, ¿ cómo impedir que se le 
aleccione de este modo ; ó q:.ié si3tema de educación moral 
podría dar re ultados en o;o3bión co!'l el con'.a;io d3l ejem­
plo, y el inLujo in3ensible de bs ile:is con,tan'.emente in­
filtradas? Poco inf:uye el encerrarse con un nifi.o durante 
una hora toda'> Isa ma5anas, y enseñ;i,r!e en e3e tiempo 
verdades morales y reli;iosas, si tan lue;o como termi­
na la hora se le deja para el re3to del día en circuns­
tancias que estas verdades no se recomiendan por ningún 

ejemplo en la sociedad. 
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Así, pues, uno de 1 os primeros y más grandes requi­
sitos para la educación moral es una situación en que 
se inculque el conocimiento de la práctica, de . la moral, 
con la conducta de otros habitua.lmenle virtuosa. El niño 
colocado en. esta s ituación se halla en una escuela moral 
eficaz, aunque jamás oiga enunciar r eglas formales de 
conducta : de suerte que, si los padres de familia no;; pre­
guntasen cómo habrían de dar á sus hijos una educación 
moral mejor, les conteslaríamos, que siendo ellos mismos 
Yirtuosos. 

El joven está, sin embargo, inevitab'emente expuesto, lo 
mismo al n1al ejemplo, que al bueno : muchos que pueden 
ver lecciones constantes y prácticas de virtud en el hogar 
paterno, tendrán que ,-er mucho en contra en o:ras partes; 
así, pues, se debe, en lo po.;;ib:e, r ectificar de tal modo 
las percepciones morales, y vigorizar las di ~posiciones de 
esta naturaleza, que el ánimo se encuentre fuer te para rr­
;,istir las instigaciones del mal. 

Las creencias r eligiosas, sean ellas cua:es fueren, cons­
tituyen la base de la moral ; de consiguiente, el que se 
proponga transmitir conocimientos en moral, ne:::esita empezar 
dando el concepto de un Ser Supremo. No somos de:ensores 
de la instrucción formal, de aprender lecc:ones de memoria, 
tanto en la educación moral como en la intelectual ; ,no 
porque creamos que no sea con,eniente que el niiio transmita 
á su memoria máximas útiles y verdaderas, sino porque, 
,mnquc esto pueda ser conveniente. no es un medio eficaz 
de formar el carácter del ni 10. Estas máximas s3 recomen­
darán por sí mismas al juicio y á los afecto3 ; más apenas 
puede esperarse esto mientras se den sólo bajo una forma 
didáctica y aislada. Uno de los caracteres de la época ac­
tual es un prodigioso aumento de libros, encaminados á 
,;er útiles, al mismo tiempo que · agradables á los jóvenes. 
Esto¡; libros son instrumentos eficaces para enseti.ar la moral. 
Una simple narración de hechos, si es posible, en que se 
recomiende á los a fectos y á la razón la rectitud de las 
opiniones y la pureza de la conducta sin a fectación, in­
rnrisimilitud, ni sentimientos ficticios, es de esperar que 

T01'1'o VJJ 18 
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produzca un bien sólido. Y si se renue,·an con acierto estas 
asociaciones, es probab:e que el hien que produzcan sea 
tan deci,ivo como sólido. No es fácil empresa escribir esto,; 
libros ó e:egir:os, pues los autores tienen que dar drmasia­
do coloriio á sus de,cripeiones, para inte~e~ar á lo,- jóvenes. 
so pena de que no los lean eon gusto ; pero el deseo de 
dar interés es demasiado grande, y puede suceder que los 
efectos disminuyan, según que la narración deje de agradar 
á los lertores, por con formarse con r l estado artual de la 

humanidad. 
El padre de familia prudente, hallará con frecuencia 

que es dable efectuar la cultura moral ue su hi,io, sin 
que parezca haber habido tal propósito ; pues, son muchas 
las oprotunidades que se presentan para ligar la virtntl 
con los a1ectos, para sembrar en el conjunto de los llábito:-; 
mentale:, adquiridos, principios de rectitud, que pre,·alezcan 

y mejoren el conjunto. 
Para los grados sucesivos de capacidad de Juzgar, <la-

namos al joven una exposición segura, si es posible ha­
llarla, de los vrincipios de moral ; y de este modo, cono­
cería con toda la claridad posible, no :,ólo su cleh2r, sino 
también los razones en que se funda. Desgraciadamente, 
los que se han propuesto dar á conocer los principios de 
la moral, han me::c'.ado, generalmente, el error con la ve rdad, 
6 han sentado, mucha,; yeces, proposiciones de base poco 
segura Tales libro::; son má'> propios para hacer daito que 
beneficio ; porque las yerdades que contienen se deducen 
con frecuencia de premisas engalio as, de lac; cuales con 
igual faci'.idad pueden deducirse errores. Los sofismas de 
la filosofía moral de Paley, son ya en parte del dominio 
clel público en el concepto de tale" ; pero hub:l un t iempo 
en que sus opiniones eran tenidas má'l que ahora por un 
oráculo ; entonces tal libro, ha contribuido en mucho 
á confundir las nociones de moral de muchas gentes . 

Hay una faz negativa y otra positiYa en rdueat'ión : 
cosas que deben evitar;:;e, y cosas que deben hac:erst'. Entr<' 
las primeras, las más esencial son las compaüías peligro­
sas para los jóYenes. Si un niüo ó un jo,·en sr mezC'la sin 
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dificultad en la sociedad que quiera, su educación será, por 
lo común, mala en la práctica ; porque el mundo en general 
es malo, su condición moral está por bajo del término nw­
dio entre la perfecta pureza y la completa depravación. 
Sin embargo, como tiene que mezclarse algún día en la 
sociedad con casi toda clase de hombres, debe por lo mis­
mo esta1 preparado para ello. Los nil-10s de muy tierna 
edad conviene que estén alejados, si es posible, de toda 
sociedad inco1weniente; porque en otro caso adquieren há­
bitos, antes de tener suficientes ideas para contrarrestarlos. 
Pero, si un padre de familia ha hecho lo posible para 
afirmar y uon»olidar el t·arácter moral ele su hijo, sería 
peor que i.J1útil, tratar de tener:o encerrado como un monjr ; 
puec; debe sentir la nec·e-i•lail, y adquirir la fuerza de re­
sistir el mal, exponiéndo,ele al erecto gradualmente á la 
influencia de él, pon1ue ha de pre,entár:;ele seguramente 
algún día. En la.,, diversas é infinita circunstancias ele 
familia, ninguna inrli r·ac ión de prudencia seria aplieable á 
todos; pero, si un padre está al cabo que la tendencia 
moral de ,,us relaciones <lomésticas es buena, probablemrn­
te será ac-ertado enviar sus hijos á la'> e 0 cuelas de externos, 
en lugar de alejarlos enteramente de la familia. Las r.s­
cuelas, como instrumentos para la moral, contienen mucho 
bueno y mucho malo : tal vez n ingún medio tan eficaz pa­
ra asegurar mucho <le! bien y evitar mucho del mal, romo 
hacer que lo-; hijos pasal'an la noche y las primera<, horas 
de la maüana en el hogar. 

Meditando sobre la educación moral, no podemos dejar 
de preocuparnos del influjo bueno ó malo ele los librns. 
Es evidente que el joYen no debe leer toda clase de libros. 
Ninguna regla de clhcernimiento puede darse aquí acerca 
ele este punto ; pero debe ob,ervarse que la mejor especie 
de discernimiento es la que cla la rectificación del i'.mimo. 
La mejo1 forma de prohibi<:ión, no e1, la que el _padre 
dicta, si.110 la que elidan al jovt'n su gusto y su-; inclina­
cionet> pul'ificaclas. 

No quiere decir e;.to, que el padre ó tutor pueda es­
perar quP torLo-; ó mul'ho:; de sus hijo-; disciernan eon acier-



284 -

to en c,;tc punto ; pero si no lo puede lta('el' todo, le ,·s 

dable hacer mucho. Hay una pordón de personas. ,\ t1uic• ­

nes disgustan los libro5 despreciab'e' 6 inmorales. á pc,;ar 
de lo que por su forma atrac;tiYa pucclan alu("inar. Este 

disgusto e8 resultado en gran partP de la t\dncación ; :,.· 

parte de este disgusto, y, del d iscern im icnto qn<• de el n·­
sulta, puede inculcarse 1•n el ánimo dr l 11i,-10, hah i1;nclol\' 

familiarizado con obral:> de más mérito. El que e:-;ttl uco::;­

tumbrado á la buena soei edad, se siente po('o i11clinado (l 

tomar parte en la-; rcunione:-; ele gente tahc·naria. 
Paret'e necc:,ario, rn Yista de lo <l idio, cledicar,-,c• :, 

estudiar siu prefcrcne ia de unos á otros. lo-; da'>H.:os a11-

tiguos. El modo de influir los escritos de lo-; auton", gr iL'­
gos y latinos no <'S el ordinario , 110 nos au•reamn.-; :'t 

ellos c·omo á los lihros t"omunes, sino < un 1111a cspeeie dP 

admiración habitual, que da á ,-,u inLn,o un po.let peutli.u. 
cualquiera que >=ca la natura'cza de su von e 1i lo. E,,t t ,td­

miración sería eficaz, lo mismo para d hil'll que para el mal ; 
y en cualquiera de e,tos sen l iJo~ que ~C'a Rll leuclPn<·ia. l,1 

admirat:ión le tlará el earáctcr tle grande. 
Si a.dmir amos l"Oll entusiasmo t::; a-. ohra-- ¿ qui(•n dir:'t 

que no admiramo~ también las t:ua'idaclc~ mora·ec, qu' r ila-; 

aplauden ¡_ ¿ <tuién prcteudcrá qu<• la in,C' i ; l""l(·ia del joyrn 

puede 1-'CI' bastante exada, para a1lm irar tan Rólo lo,.; oh­
jetos que admite la moral 1·ri ·tiana? Nadir : ;;e admiran 
en su conjunto, no ,·.1tla una de la-, ,-;entl:'n ia, ó --cntimil'n­

tos que expresan, ::;mo su e,píri u -' <"ará( f<·r grnf'l'al : en 

una palabra, admiramo, no poca:-; , ece,.;, lo que nuc,-,tra 
propiu eonciencia en-e.-,a que no clehc imitan,t>. r lo pc•or 
es que se hat:e c~to en el período ele la Yida 1·n ([LH' 

estamos adquiriendo diariamente 1as nocionc,.; de moral. y 
las mezclamos con nuestras primera, ª"º ·ia,·ionr,-, n:-,pedo 
á l" ju!:ilO y lo injuRlo. que por lo 1·0111ú11, r,t icnclen ,-;tt 

in flujo al re<;lo clr la v ida. 
8c han hecho plane,, para :;umini~lrar :'1 lo:-; jó, <' 11('" 

obras tlc autores anti:;uos e,co;ido-.. ó edit"iouc.., Pn qu<' 

He suprimiesen paRajp-; espeeia'c,. No 1·rt•e1110:-; que e,to sea 
de grandes c-orn,ec·uenc·iaR : no cn•cmo, ,-,ean las l ilwrtadP., 
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inrle1.:entes de O,·idio, ni ninguna especie de senti111 ientm; ó 
de;;cripcíones, lo que cause má • da,io; sino el espíritu do­
minan re y e l tenor del conjunto, que e~tán en pugna con el 
e,-,píritu moral rristiano. Hay, s in duda, una ventaja con­
s iderable, que se alcanzaría probablemente de la indicada 
eh'r(·ión, y de »cprirnir cil' rtos pasajes; pues los jóvent>s 
no apren<len en la;:; escuelas comunes bastante de los clá-
8ico;;. para. a<lc).u irir mucha parte de su espíritu moral ge­
nera l, pero sí lo bas tante para r ecibir el influjo perjudicial 
ele familiarizan;(" con un lenguaj(' licenc ioso; y de todas 
suerte<;, 1-,ec:unda e~encialrnente los intereses de la moral, el 
que disminuye el poller de las influencias opuestas, aunque 
no pueda anularlo en un todo. 

Finalmente, PI lllodo de recihir,-p en ~eneral la edu­
cac ión intekf"tual , ,;e purdc conv<>rtir en un auxi liar clP 
la educación moral, ó al 1.:ontrario. Lo" jún•ncs puf'den acu­
mular en »u espiritu literatura y 1.:icncia, al mismo tiempo 
qu<' actquiPren ambas r·osaR. corromper HU moral, ó me­
jorarla y robustecerla. El mundo está tan pr oviHIO de me­
dio,-, de instnH·ción ; hay tantos l'aminoH para r l templo 
anhelado, que podemo:-; elcgü· el nucstrn, y llegar ft, ól. 
El que crea que no le es dable poseer bastante instrucción, 
sit1 coger frutos ele árboles daii inos, no sabe, sin eluda, c uán 
ilimitada e;:; la variedad y el número de los que dan fru­
to :;aluda ble. Cierto que no puede saberlo todo ·in estudia,· 
lo malo; ,-,i11 embargo, no debe recomendarse esto ni en 
lit('ratura, ni en lo~ a. untos de la dela : no es dable al 
hombre conocer la,- variedades de la ,¡ociedad humana, sin 
Yivir entre gente Yicio::;a y abominable. 

Pero, en realidad, la segunda división de la educación 
n10t·al es la más importante de la<; dos, á 8aber : el su­

ministrar motivos para atenerse rí lo justo; pues la ma­
yor nec.-e,;idad no se refie re a l conocimiento, sino á la obP­
diencia . Jk las faltas á la ley moral en que el hombre 
incurre, la mayor parte, las cornete ú sabienda1; rle que 
hace mal. Así. pues, la educación moral , no tanto ha ele• 
encaminarse á enterar á los niiios y jóvenes de lo qur 
deben hacer , cuánto á inc.:ulcarles d is po::; il"iones y máxima;; 
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morales, que les hagan adoptar lo que conozcan ser bueno. 
La inteligeucia humana, considerada en sí misma, Sl' 

halla. en un estado algo semejante al de los hombre:; en fll 
~ ,la naturaleza, en que los de~eos indi\ idualeR, aislado;; 
y en pugna entre sí, no ei,tán contenidos por ningún jefe. 
que todos reconozcan Así como es necesario el gobierno 
á la ¡;;ociedad, lo es á la. inteligencia indiv idu,d. Lai3 pre­
guntas prin<'ipales para la comunidad interna del corazón, 
son esta.s : ¿Quién será el legislador? ¿ Quién arreglará y 
contendrá las pasiones y afecto;;? ¿ Quién mandará y diri­
girá la conduela? Estas preguntas hallan contestaeión en 
el pP-cho de cada hombre: él sabe, porc¡uc así lo i-,ieute. 
que hay un legi~lador justo en su propio corazón; y tam­
bién sabe, porque lo siente, que del.Je ohctleccrle. 

C'ualqniera que sea la denominación con que Pl leetor 
crea conveniente indiear este legislador, sea que le 11,urn· 
ley escrita en el corazón, ó sentido moral, ú instinto moral. 
ó conciencia, llegamos al fill á una ,enlatl práctica., .'.L RJ.ber : 
que es justo arregle el individuo ;;u conduela á la legislaéión 
moral t1ue en la actualidad existe en la. inteligem ia humaua. 

El punto principal es, pues, impulsarle á hacer esto, 
cabalmente cuando la inclinación y e,ta ley no se hallen 
de acuerdo, sacrificando aquélla á ésta; y con tal objeto 
parece que tlebe inculcarse una idea elevada, e:,1to e.,, exacta, 
de la autoriclacl de la ley, considerada en si misma. HemO"­
visto que esta ley abraza una expresión recta de conciencia : 
y que aw1 cuando no siempre esté la conciencia bien ilumi­
nada, constituye no obstante para el individuo una ley in­
apelable. Al conocimiento de la awehensión intema acer­
ca de la rectitud, eR á lo que debemos ajustar nuestra 

conducta. 
De com,iguiente, deuiern inculcarse e11 partieular que 

nunca se deben sacrificar la indicaciones de la conciencia ; 
de cualesquiera que sean los resultados, de conformarse con. 
ellas, deben aceptarse previamente. La obediencia debe ser 
incondicional, sin cuestionar sobre la utilidad de la ley ; 
sin cálculos acerca de las consecuencias de obedecer ; sin 
hacer inducciones sobre la lPnidad del g-obierno inspirado 

ó divino. 
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No es Jorzosa la obediencia á este legislador interno, 
como lo es la obediencia al gobierno civil; pues si bien 
la, ley está promulgada en nosotros, las pasiones y las ten­
dencias pueden rehusar la obed iencia si qu:eren. Sin duda 
<¡ue los castigos y las recompensas siguen á los actos ; 
pero el que no tema al castigo, ni haga caso de la 
reccmpensa, puede continuar violando la ley. Así, pues, 
la obediencia debe ser voluntaria, y de aquí la grande im­
portancia, en la educación moral, de someter habitualmente 
la voluntad. « Lo8 padres de familia, dice Hartley, deben 
trabajar desde los primeros días del entendimiento y rl 
deseo, para reprinür la creciente obstinación de la voluntad. 
dominar todos los impulsos de la pa::;ión, é imprimir la 
más profunda, hondadosa, reverente y grandiosa idea ele 
Dios, ele la , ida futurn y de tocias las co::;a::s sagradas. 
Y afi.ade Carpenter : «Las personas religiosas de todos los 
tiempo¡;;, t1ue ltan poseído la luz ele la revelación, han sentido 
de un modo particular que el hábito de dominarse repo.~a 
en el funclamcn to del valor moral. » 

No hay en esto nada mezquino, ni rebaja el espíritu : 
rs magnífico en filosofía y justo en moral; es la sumisión 
de las cualidades • más bajas de nuestra naturaleza á la 
sabidur ía y la bondad. 

El sometimiento de la voluntad á los preceptos de una 
ley más elevada, si es que puede conseguirse, debe SPr 

un fin á que se aspire desde la infancia y en muy pequerias 
eosas ; desde los más tempranos días como dica Hartle;y, 
del entendin1iento y el de,eo. Los niños deben, en primrr 
lugar, obedecer á sus padres y á los que estén encargados 
de el'.os. Adquirida de este modo la costumbre de subor­
dinar la vo'.untad al juicio de otro, está preparada la inte­
ligencia á someterla al pronunciado en su inter ior. En todos 
los casos que sea posible, deberá mostrarse al nillo por qué 
»e contrarían sus inclinaciones, • para que la obediencia sea 
lo menos ciega posible. Es una grave falta en algunos padres 
l'l no descender del modo imperatfro, y figurarse que menos­
<·aban su autoridad ciando á sus ó1·dencs otro fundamento 
riur su voluntad. Pero si el niño ve, y los ni1ios son ex-
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lraordiuariamente perspicaces en c¡;to, que la vu/1111/ad e;.. 
lo que gobierna á l:iUS padres, ¿cómo apl'cndcriL eficazmente 

que no debe dejarse gobernar poi' la suya propia? 
La ley interna lleva consigo la prueba de 8U propi:1 

razón ; y así nadie necesita que se le diga que es rnzona­
ble y ju~to obedect'r á et:>ta ley. La percepción de qui· 
e:-;to es razonable y jus to, coincide eon los mismos precepto:-; 
de ella. Que el padl'e procul'c con frceucnc-ia haeN que su 
hijo ó hija se refieran á su propia iiltPligeneia ; que les 
ensefie á huscar su instrucción en ella. \'erclacl que hay 
peligro::, en esto, pel'O ¿, en qué no lo-1 hn,v '? El padre debe 
hacer, en lo po úhle, que ape'.en, no meramente ú la ron­
c iencia, ,-.ino á la eonciencia ilustrada : dehe un ir las do:-; 
partes tlc la eduear· ión moral. Sin e-;to potlrún sm, hijo:-; 
obedecer á su propia ('Onciencia respe,·tiYa, > :,;in embargo. 
mcurnr en error :e, fanati:,1110 , coa c-;to pnt'ilr P ,p,,1--\r qu<' 
la conducta de ellos sea (;Ollcienzucla, pum y ju.;;ta; pero 
el prinripal y prime!' objeto iL que clebc a~pirarse t>n nna 
apelac·1ón habitual á la ley iu'erna ; porque la mayor parte 
de las pe!'eepeione::; del hombre están conforme-1 c·on la Yrrdad. 

Hay una c-ousecuencia iuherente á e,;lá rrfPrcnc·in ha­
bitual á la interna. muy ventajo-.;a para PI r·a!"ácfrr moral. 
Ella nos impulsa á <'lllllpl ir el sal.Jio JH'<'cepto antiguo de 
«conórete á tí mi-.1110 » ; nos lial:e mirar adentro ele no:,otros 
mismo:,, nos pone al alcan<'C del pequei10 mundo activo 
que rstá en nue:-1tro interiol', con ,,u., mueho-. hahitan[eq, 
y sus di.;;posi<·ionse y lcmlcrwiaR al mal ú al bien. Este• 
t·onocimicnto es importante ; y e¡; ele telller <1ue la falta 
ele PI baya s ido causa de que naufra:~ue la virtucl ele muchoi:; 
en la hora d<' la tempe,.tacl. Los enemigo;; <lcl hombre, 
son los moradores de i;u propia ca-,a ; y si no conoce su 
carácter insidioso y su fuerza, si no 1·ono<·e Pn qui• ha 
de confiar para hallar auxilio, ni dónd<' está el punto pro­
bable de ataque. no <''> de esperar quC' rPsis ta dü:azmcnte . 
El que se halle en este <·a-,o, puede eompararse con una 
ciudad no prnparacla y sorprendida : no sabe á r¡uirn acuclil' 
por auxilio eficaz, y le sucede tal vez que aquellos ÍL quienes 
l1a querido y en quienes ha confiado, :-:011 los primero¡; 
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tp1<· lo aiJanclonan ó traiuionan; rus is tc débilmente, L:apilula 
pronto. y al fin, apenas sabe por qué no hizo una clefem,a 
l'Oll PX Íto 

E,- ele ,;enLir que la educae;ió1t mornl que rige <;omún­
mente, lo mismo en la formal que en la incidental, baya 
poco adecuado á produC'ir este conoC'im iento de nuestra propia 
intcligP1wia ; poeo que nos refiera á nosotros mismo:;, ~' 
mucho, muchüsimo. que nos llame y no~ despida. No p,-,, 
demasiado el decir de muchos, que casi no reciben cultura 
moral. A la planta de la Yirtud se le permite cree;er como 
el úrhol cre<'e en la selva : que tiene que c·ouer lo:, azares 
dr ta c.: rormf'ntas y de los rayos del sol. Lo que es bueno 
para to-, pinos y la~ enci na-;. no lo e,; para e l hombre ; 
la atmó-..fera, general que le rodea está inficcionacla, y los 
jugos ele la planta moral suelen ser da!iosos. 

En 111 infanf'ia, ,-e rn,.-eiian á la criatura fórmula;; r 
ne,lo, ; 1w1·O no c·on relación á sn propia inteligenc·ia ; y 

e,; i11dudal>I\' qur ú medida que lo:, que ense,ian tengan 
un n'nladcro (·elo, la tendencia de la criatura e~ opuesta. 
::,e impide ú la inteligem·ia contrarr háhito;; ele mirarse 
interiormente, aun en los actos más íntimo:;, dirigiendo prác­
ticamentf' la atención á la lengua; y a-;í, es ele temer 
::;e imaginen mucho que dan á sus hijo.- una educac ión 
YiL moral, ó ya religiosa, euanclo sólo les ense!ian verdade,; 
morales ó relig iosa~. No se da educac ión moral a l niii.o 
l:On ew,ef11u·le á deletrear. 

De Ju c·una, digámo~lo así. sr envía el nilio á la ci,­
cuela ; pa,,a seis ú ocho Lloras a l día en la clase. y el 
r esto lo emplea en juegos propios de la niñez. Esta rutina 
diaria . influye poc:o, muy pocq, parn ponerlo en comuni­
cación cún ,m vida interna. 

Cuando deja la E ;;;cue la ó Colegio, principian para .el 
joven Jo., negocios y las luchas de la vida. No se neces itan 
argumentús para demostrar que las ocupaeiones ordinaria:,; 
de la vida tienden poco á dirigir la meditación del hombre 
á la condición moral de su propia inteligencia ; ó que tien­
den mucho á emplearla en otras cosas bien distintas ;y 
lia;;la bien <·ontrarias ,á ello . 

I 
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Podemos también agregar, además, que lot; ado::, pú­
blicos de recogimiento, meditac·ión y hasta devoción, se en­
caminan á habituar el ánimo á no contar con -,igo mismo. 
La sucesión de ocupaciones diversaR, cualquiera que ¡Sea 
t:iU valor bajo otros respectos, tiende á lo que queda dJC'ho 
No e¡;tá destinada á suministrar, y de consiguiente no su­
ministra, oportunidad para la calma y la concentr..tción , 
pero debe el hombre abstraerse del serYicio cxtc•rno. :;L 

investiga el carácter y disposiciones de lo-; moradore,- d<· 
su ser interno. Tan poco arregladas están la marcha de la 
educación y las ocupaciones ulteriores de la vida, para 
a.viya1 e¡;te poderoso auxiliar del carácter moral; y e,-, di­
fícil avivarlo, en todo el mundo, lo necesario. Sada, ex­
cepto el infatigable celo del padre, puede c:;pcrar,,e CJ.Ut' 

dirija lo suficiente la inteligencia en sus operac-ione-- in­
ternas, cuando la tendencia general ele nuPstr:i" ac:o<·ia<'io­
ues y costumbre es mantenerla operando en lo exterior. 
Déjesele, sin embargo, hacer lo que pueda. La referencia 
habitual á las inspiraciones de la eone1enc.:ia, puede ser 
promoYida en las más tiernas inteligencia.;; ; y e-,te háhi­
to, como otros, se robu,;tece eon el ejereic.:io. .\.l qui:' t,-, 

fiel en cosas pequefl.as, se le confían olras más impor­
tantes ; y esto es verdadero, no sólo con r elac ión ul c·o­
nocimiento, sino también en cuanto á otro~ rc.:;pec:tos de 
la vida. La fidelidad en la obediencia va por lo eomún. 
-;eguida de aumento de eulturn; y todo acto de obediencia, 
y todo acrecentamiento de Raber, suministra otros. '" aun 
más fuertes motivos para perseverar en la mi--rna conducta. 
El conocimiento de nosotros mismos es el auxiliar inse­
parable de esta conducta. Conocemos el carácter y dispo­
siciones de nuestros propios moradores internos, por la c-on~­
tante unión con ellos : y si se adquiere en edad te111¡irarw 
esta fidelidad á la ley interior, y el conocimiento consi­
guiente del mundo interno, puede el padre esperar ron 
razón, que nunca perderá, del todo su eficacia en mcd io d<'l 
bullicio y de los trabajos del mundo. 

Es indudable que esta mayor eficacia del carác·ter mo­
ral, no produrirá probablemente tocios su,; efectos durante 
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el estado aetual de la. sociedad y de sus instituciones. 
Creemos que la práctica de la moral es más perfecta en 
las personas que recomiendan especialmente referirse á la 
ley interna, y que pertenecen á escuelas y corporaciones 
que están de acuerdo con el hábito de esta doctrina. Su 
historia muestra una adhesión inalterable á lo que es justo ; 
menos sacrificio de la conciencia al interés ó al temor 
del sufrimiento ; menos vacilación entre motivos opuestos ; 
más, en una palabra, adhesión á la rectitud, sin curarse 
de las consecuencias. Hemos visto que esta eta.se de per­
sonas regularmente forman juicios exactos, en cuanto á 
la rectitud; pero el ser exactos ó no, no afecta el valor 
de la educación moral, para asegurar la fidelidad en el 
grado de conocimiento que poseen. 

Es de más consecuencias atenerse de un modo firme 
á lo que la conciencia dicte, aunque no esté perfectamente 
ilustrada, que poseer perfecto conocimiento sin ,,eguridad 
de la obediencia. 

Pero, en realidad, los que obedecen más, saben también. 
más : y nos atrevemos it asegurar, que, según el testimo­
nio general de la experiencia, muesLran la más inalterable 
fidelidad iL la ley moral, aqu~llos cuya educación moral 
los ha llevado á atenerse en particular, y con decidida 
preferencia, á la ley escrita en el corazón. 

DR. FERNANDO MENÉNDEZ PRIETO . 

.. 
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DE ESCUELAS 

.i\Ic ¡iropongo tratar en uua ,'icril' de artículo,-, vario,; 
tema,- relacionado,, con In in,trucción 1,ública . técnica y 
práctica de la c·nseflanza ; mejor manc-ra dP cursar varia-; 
carrera, c ientífica"; formación de ingenieros, de electricistas, 
de pilotos 111arílm10" ~ aéreo:,. que no pierdan c-1 1iempo 
en e.studiar teorías t·n a¡,licación ; y por último hablaré de 
arquilrctma l'scolar. ya que las es<:uela::; públlc·as de Eu­
ropa, lo mi~mo que lo-; teatro,, se construyen de una ma­
nera impropia ~· no ofrecen la ma~·oi seguridad. 

A guü,a de introfocción. diré alguna8 palabra, ele lti 
primera enseii.anza. de la enseüanza m Cantil. 

lle leído en una re\'i,.ta }Jelagógica-á lo menos con 
prctensic,ne~ de tal- una estadí,-,tic:a destinada. por lo qu<' 
en c·lla se \·e. ú clcmo;:,trur lo que se llama q11irbra dr la en-

se1'ia 11zn laica. 
Uran co.Qa e, lu estad istica ; ¡iero no me inspiran .fe 

la~ formadas capricho,amente, barajando cifra.-; y jugan­
do con lo,, número"; ,on habilidades de- tenedor ele libros 
que no re:,i,;ten el _má,, ligero examen. 

\" en último caso. dando por demostrada la quiebra de 
la ense1ianza laica, no negará el auror de la ama1iada esta­
dística. por ser de toda e\'idenc-ia, f!U<' antes había que­
brado la enselianza religiosa. Como que el fraca<;o no pro­
viene de que ~NL religiosa ni ele que 'lea laica, sino de 
la imperfecta organización de todo lo existente. 

La estadística. á quC' me refiero. intenta probar la su­
perioridad y la excelencia ele la enseñanza católica, y cita 
nombre~~ de sa.nto" :'-. de :,abioR que la rec ibieron. Como 
no había otra-;. e: de suponer qur en las mismas escuelas 
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e educaron lo' gran·les criminalrs y lo,; má' famo9os fo­

ragido¡;. 
El pedagogo católico, y ,realista por a1iadidura, dice 

que e11 las escul'ia'> 11rimarias de la República Francesa, 
aprenden los nifi.o, baslantcs cosas inú iles (como r;i les ense-
1iarau Mctafh!ica 1), á lo que podríamos <'Ontestar dicien­
do, que en las esc:uela-; ('.atóli<'as ,-,e ensei1a nigromancia. 

Pero e3ta cue,t:ón impol'tanthinHt no M para tratarla 

en broma. 
Vamo-; á lo~ número-;: 
Dice el arliculi ,ta que. en Francia, aumentan los iletra­

dc,~. No basta que él lo diga y 'lU'> numero'> no prueban 
nada. 1fewton lo d i;o : So erráis lo que. 110 esté demostrado. 
Y lo clemo~trado por estadística seria es que en tiempo del 
imperio :;e e!(•vah,t en número ele iletrados á más clel 13 

por 1.000. H.rn ba,la to e,ui.lrent.t aitO'-' rlr Rr.púhlica para 
reducirlo al 4 ¡,or 1 000 :y un poco menos . 

Ef1 claro que el laicisrno no ha dalo aún todos loa 
re,mltado,; que se ¡,ronu•tían lo~ gobiernos de la tercera 
fü•públ" ca ; pero c o con• i -te en que la iglesia católica si­
gue hac'endo la guerra á l..i enselianza mo lema, conserva 
y multipl :ca su; e,cuclas y procura echar sobre las otras 

el mayor de cr~dito JJO;;ible. 
El atavi::;mo, la rutina, la Yanidad de los que no quieren 

r1ue ,;us hijo-; vayan éÍ las escuel.1s en que se instruyen 
lo,; ¡,obre-,, hacen que una multitud de nilio'l concurran 
á la,; e 0 cuelac; eu que ::;e cw,eña á rezar y en las que se les 
incu'can preocupacic ne, sociale-, y polític·1,; verdarleramen­
te pernicio3a,-;. Agrpguese el número no escaso de los _que 
no concurren á ninguna escuela, ya por negligencia de los 
padres, ya por impo -ibilida'l de concurri r. y se comprenderá 
que tod,wía se cuente en Francia un número de iletrados 

que . e irá reduciendo poco á poco. 
El derecho-que no es tal - de los padre.-; de fami lia, 

es une de los ob,táculos que ae han o¡,uesto á la tli\·u~gación 
de Ja enseñanza. ¡ Como si un p:.i. l re J)Udiera 'tener derecho 
ú, dejar á sus hijo , en la ignorancia y en la ocio-,idad, 
y meno-., todavía á obligarlo-; prematuramente á un trabajo 
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abrumaclor é impropio de la n1ücz I Hay que tener en cuen­
ta la miseria en que viven las familias clispersa.s por los 
campos. Si e3te mal y su remedio no son precisamente 
de carácter p3dagógico. es oportuno recordarlos; pero, el 
remedio existe. En Portugal y en España hemos visto mu­
chachos que no iban á las escuelas, unos por no haber 
escuelas á diez leguas en contorno, y otros, por no tener 

zapatos, ¡ n i camisa 1 
Lo-, niüos campe;,inos, los que viven lejos de los pobla-

do1> y de las escue!as, no pueden instruirse. Se ve la ne­
cesidad de lo; preceptores ambulantes que recorran las al­
dea", laA hac'enda«, los cor ti.os y, tambi • n, la de establecer 
merienda-; escolare". La sociedad debe á los pobres la ins-

trucción, el su ,tenlo . . . 1 y los zapa.tos 1 
St lo.:; anal [abeto.-; no ll"gan hoy, en Francia al 4 por 

1.000, ei, evidente el progreso con relación á la Francu.1. 
de hace mrd o ><iglo; pero, di ,ta mu.cho del realizado en 
Suiza, en Alemania, en Nornega, donde apenas hay 4 anal­
fabeto" 1ior 10 .000 habitantes. En cambio resulta Francia 
muy fayorecida, :-i la comparamos con Italia, E:;paüa y 
Portugal, donde la proporc:ón de iletrados constituye una 
vergüenza. Y e' que en e tos países, aparte la pobreza, 
apena;; hay más ense11anza que la deficiente de las es­
cuela~ cató Lea-;. A los hombres de buena voluntad que 
intentan en,eüar á la mo1erna ó lo, sitian por hambre ó 

lo-, fus q-¡n . 
En to 'I0.3 e~to,; países, y aun en Francia (que no en, 

balde es l~-ina) . acuden á las escuelas muchos niños que 
no adquieren en ellas ningún rudimento úti l ; lo poco que 
pueden aprenfor, lo aprenden mal y para olvidarlo pron­
to . E;, lo que pasa con lo'- que van á las Escuelas d~;de 
la edad de tres aüo'.;, edad más propia para saltar y correr 
al aire libre, y tambi"n con lo" que se retiran de las mis­
ma.., Escuelas á lo~ d:ez ó doce aüos de edad renunciando 
paro siempre á toda instrucción, á todo estudio. 

Hay muelle que rectificar en lo3 programas dl' todas 
las carreras, simplificando más de cuatro a-;ignatura:i é in­
troduciendo otras; pero ha de hacer,0 e lo mi<;mo, para co-

• 
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menzar, con la instrucción primaria. Es indispensable ense­
liarles á Los niños á no hacer cosas inútiles, á pensar más que 
á creer y estimular en ellos el verdadero sentimiento re­
ligioso, que es la facultad de amar. 

NICOLÁS ESTÉVANEZ . 

• 



LA EDUCACIÓN ENTRE LOS AZTECAS ( 
1
) 

Pasaría. corno un c]e,,ruirlo imperdonable, interpretaría,;<' 

por i~norancia, tal ycz, el que Compa,yrr. en ,-.u Historia 
if.e la Pr•clagogía, no hubiese Psrrito ni una :--o1a linea .,olJr(• 

la educación ele to~ aztecas, si en la introducf'ión de '-'ll 

dtada obra. al clctcrmina1 el plan d<' 1,t mbma, no '"'llU"ip-;p 

las justaB excusas <1uc lo drjan I ihrc de to:la respon..,abilicl.1d 

por tan intencionada omi--ión. 
Compréndrse, en efecto, que en un tratado Plenicntal 

de Bi-,loria de la Pe.1a~ogía :--e e.:;tucLc de prt>·errnc·id , c•ntre 
los pueblos anti.;-uoc,, aquc' los que, chrcrta ó iJH.lircC'tamentc. 

han influido en el e,tado actual dP la cultnn humana 
Pero ,.,¡ en un c:ompcnclio ele esta natura'e:,;a no puede clar,.;c• 

• cabida á todo lo qtH' sobre edura"ión sr ha e~nito y prac-
ticado en todos los país<'s y rn toda<-1 las r]clades. ,·a por 
la escasa importancia alwoluta ele alguna"- ele c•'<t,j,ls prúc·­
tic:a>-, yu por su ninguna influencia en la c:h·iliz!tión uni­
Ycrsal ; tratá11do1<e de lo,-, aztecas, ce, de ha-.•,rntl' iutcr{•-.. 
1.:uando meno" para no,;olro<i, tanto dr'1dc rl punto 11(• , ista 

científico en general, como cle,de el punlo clt• , i,ta hbtó-

rico en particular. 
Eran 'os aztecas ó nahoas el pueblo má.., ci" l"zado del 

continente amcrirano á la llegada rlr lo<: L·onquifitadore,- . 
Cultivaban la<; cien<'ias y la,; artes v no cle'<tuidaron la 

eduvación popular. Contaban <"Oll di,·cr.,;os plantl'le,- df' e11-

sc1ianza para los jóvenes de uno y otro ,-e"o. l ,a ctluc:aeiún 
del nF10, de,de que daha los primero, paso-;, estabJ a t·ar­
go de sus padre4, r¡uienes lo -;ujetallan á srneillo,; ejercicios 

( L) Este intoreeante trab&JO ~ol>ri• lo:, 1ná"' nnuot '" ~u.t1•<•1· ,\Pnte .. ,ti' 111. "ti n­
e-ación l'n América bn. spa1•f'cido PO L<t Euse1itw::tt Nul'mal. 1lr l\U•Ji<•11 
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cor,poralcs con el fin de prepararlo para las necesidades 
domésticas y las labores del campo. 

En ww, serie de ,antiguas pinturas mejicanas, rf'produ ­
cidas por Samucl Purchas con su inlcrprctación en inglés, 
se cxpre'a cómo los nif10s eran educaclos, la porción de 
comicia que He les concedía, las labores á que ~e les de­
dicaba y los castigos que se les imponían. Según esas pin­
turas, cada nifio recibía¡ á la edad de 3 ali.os, media 1/axcal/ 

(tor tilla ele ma íz) durante cada comida; una entera it la 
de 4 ó 5 ¡1íios ; una y media desde los G á los J 2, y 

dos tortillas desde los 13 en adelante. 
Los nif1os comenzaban á cargar <'osas ligeras desde los 

4 ó 5 af10s, y las niüa.s aprendían á manejar la rueca. 
Durante los 6 y 7 aii.os, conduc..:ía11 pequef10:; farclo:s al 
mercado y cuidaban de recoger los granos y frutos que 
caían de los envases al suelo. En los afros sucesi\·os, pres­
taban servicios análogos, y era al llegar á los 13 ailos 
cuando los varones se -empleaban en traer le11a ele los bos­
ques y en pescar ~n los ríos y lagunas ; las niüas, en 
desgranar, guisar y tejer. A la edad de 15 aüos, los man­
cebos eran confiados á la instruc,ción religiosa de un teo­
vizque (sacerdote), ó á ,un ofic ial ( achcauhtli), que les en­
seii.aba el arte de la guerra. 

En cuanto á la ¡disciplina, era en extremo seYera. Los 
castigos que los padres imponían á sus hijos aumentaban 
con la edad de ~stos, hasta llegar á ser actos de positiYa 
crueldad. Antes de los 10 alias, solamente se les amonestaba, 
y e les mo. traban los instrumentos de castigo, como me­
dios de prevención ; pero, p. partir de esa edad, los n iüos 
desobedientes y rebeldes eran 11tados de pies y manos y 
picados en diferentes parles ele su cuerpo con esp inas de 
magüey ; las niüas recibían las picaduras únicamente en 
las manos y mu,-1ecas y se las azotaba si aun era necesario. 

A los 11 aüos, /J. unos y otras, se les hacía respirar 
en humo de chile quemado/, y á los 12, el varón era encerrado 
durante todo el día en un cuarto húmedo, atado ele pies 
y mano., completamenue desnudo; la niña era obligada 1á 
levantarse de noche y barrer toda la casa. 

TOMO Vil 19 
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La educación del pn<'hlo era casi únicam<'ntr mora.l y 
fisica . Padres y maestros trataban de inspirar á sus dis­
c ípulos el odio al vicio y el amor á la virtud. Se les re­
comendaba muy cspecialmenle el respeto á los adultos y la 
modestia en todas 8Ut-l ¡.i.cc·iones. La mentira se castigaba 
severamente: á los culpables se les hería la lengua: «La 
educación doméstiea de los mejicanos, di<'C ClaY ijero en su 
Rtoria Anlicct del M essico, comprendía las arles, la re­
ligión, la modeRtia, la lloneslidad, la sobriedad, la vida Ja­
borio1>a, el amor á la virlucl y el respeto á. los mayores» ; 
y agregaré, para terminar lo relativo á la eclncación domés­
tica de los jóvenes, que ésta con!'luía, generalmente, con 
el aprendizaje ele un pficio qur, de ordinario, era el mismo 
que profesaban sus padres y, «no porque no tu, ic,-cn éstos 
ltbertad para mo,-trarl<'S ot ro, dice un antiguo historiador, 
sino porque los aprendiesen s in gastar en ellos». 

Con r especto á la instrucción propiamente dicha de los 
jóvenes de ambos sexo,;, debo advertir que era un monopolio 
de los sacerdote. : las escuelas estaban a.nejas á los templo;;, 
y en ellas se atendía principalmente á la . educación moral. 
E ran estas escuelas una especie de seminarios, y entre ellos 

Re distinguían tres clase: : 
a) El Telpochcalli (casa de la juventud), que existía 

uno en cada barrio, era frecuenlado por las clases inferiores. 
Se recomendaba á los padres de familia mandar á sus hijos 
á estos colegio . El telvochtlalo ó maestro de los jóYe­
nes, les enseiiaba á barrer el sanluario, á a,;car el ed~ficio 
y á cuidar el fuego de los incensarios ; se les mandaba 
al monte por leña y se les imponían penitencias más ó 
menos severas. Les estaba permitido salir á comer á la 
casa paterna, pero debían dormir en el seminario . Al ano­
checer se r eunían en el Cuicacalco (casa de canto), don­
de aprendían los canlos y bailes que formaban parte de 
la educación mejicana. 'J'amhién se les instruía en el 
manejo do las armas. En la edad de 15 á 16 aítos, los 
jó,enes eran separados del Telvochcalli. después de dar los 
padres una grat\ficación al pedagogo, y se dedicaban á la 
agricultura, al comcrc:io, cte., :,iguiendo 'ele p1:ererenc:ü1 el 

oficio de sus progenitores. 
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b) La segunda categoría ele seminarios era el Calme­
cae (monasterio, seminario). Esta escuela estaba consagra­
da únicamente á la 1ecluca.ción de los hijos ele los nobles 
y á la ele los jóvenes destinados al sacerdocio, é ingresaban 
en ella, afirma Sahagún, ,cuando llegaban á los 1 O ó 12 
ú1os. A los alumnos de estas escuelas no se les exigía 
tantos trabajos manuales como 11 tos plebeyos el.el Telpoch­
calli; aunque, según refiere Pi mente!, en su Memoria sobre 
la raza, indígena, « los hijos ele los nobles no se libraban 
tampoco ele faenas corporales, pues hac ían zanjas, cons­
truían paredes y clesempeüaban otros trabajos semejantes» . 
.Los alumnos comían en el seminario ; sus padres les llevaban 
los alimentos, y no aalían á la calle sino acompañados ele los 
sacerdotes. La ensef1anza del Calmecac comprendfo. todos 
los conocimi-entos que adquirían los plebeyos y, además, el 
estudio ele varias artes y ciencias ; aprendían ele memoria 
cantos heroicos y sagrados; se les enseñaba las ceremonias 
religiosas; estucliabaJ1 la historia y la. astronomía y ,apren­
dían la lectura y escr itura jeroglíficas. Para castigar á 
los jóvenes se recurría á medios muy severos : se les pin­
chaba con espinas de magüey y, si eran perezosos, se les 
daba msá trabajo y menos tlaxoa.tl. Les re:comendaban- ser 
castos y virtuosos, y no salían del seminario si no era par,a 
la guerra ó para. el matrimonio. A los más fuertes y robus ­
tos se les adiestraba en el uso del arco y del escudo, y 
se les obligaba á dar frecuentes pmehas de su valor y 
energía. Dice Cortés, que «todos estos religiosos visten de 
negro y nunca se portan el cabello .. . y todos los hijos 
ele las personas principales, así señores como ciudadanos 
honrados, están en aquellas religiones y hábito desde edad 
de 7 ó 8 aüos hasta que los sacaran para los casar». 

e) No descuidaron los aztecas la educación de la mujer. 
A ningún hombre le estaba permitido penetrar en los co­
legios de las doncellas ; había completa separación ele sexos. 
Las hijas de los nobles recibían su educación en una tercera 
especie de seminarios que se se hallaban anejos á c iertos tem­
plos. Día y noche ~ran guardados sus edificios por ancianos, 
y vivían allí las jóvenes presididas y vigiladas constante-
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mente por sacerdotif;as. Tenían esta.s nii1as que barrer los 
lugares del templo que oeupaban ; que alimentar el fuego 
sagrado del teoralli · y ,que aprender las ceremonias de su 
culto. Particular cuidado dispensaban al asco del cuerpo : 
las nii\as debían tomar frct:uentemente baiios. Se les n~co­
mendaba ser modestas en .tocias sus acciones, y, sobre todo, 
hablar respetuosamente á sus padres y mayores. Dormían 
juntas bajo la inspección de la· matronas; se levantaban 
al rayar el día, y á las perezosas .v á las dcsobedientE's 
se aplicaban castigos rigurosos. Como esta'> jóvenes no salían 
del sem inario, 1ü no era para contraer matrimonio, paru 
formar un nue\'O hogar, i;e las preparaba para la vida do­
méstica, ensefiándoles varios trabajos manuales y recomen­
dándoles, muy especialmente, modestia y honestidad « Iban 
tan hone1-Jtas, el ice Mencl ieta, en su Historia Eclesiáiil ica, 
que no alzaban los pjos del . uelo, y st se deseuidaban, 
luego les hacían sei1al que recogiesen la vista ... Las mu­
jeres estaban por sí en piezas apartadas; no salían In'< 
doncellas de sus aposentos /J, la puerta ó verjeles sin ir 
acompaii.adai; con sus guardias. . . Siendo las niflas de 5 
aflos, les comenzaban á enseiiar á hilar, tejer y labrar, y 
no les dejaban andar pciosas, 'Y á la que se levantaba ele 
labor fuera ele t iempo, atábanle los pies, porque asentase 

y estuviese queda». 
Además de e. to seminal'ios, Ixtlixóchitl nos cuenta, en 

. u célebre Historia dr los chichimecas. que durante el rei ­
nado de Netzahualcóyotl bahía en 'l'excoco un amplio edificio 
al lado occidental del templo, que constaba de varios e -
paeio. os salo.nes y se llamaba Tlacoleo. E te edificio es ­
taba consagrado únicamente para la eclucac·ión de la familia 
real. Allí estudiaban las ciencia y las artes; ::i.prendían 
el manejo de laR armas y la fabricación de objetos de me­
tales y p iedras preciosas. Cada uno de los príncipes dispo­
nía de una piE'za separada de lac, demás!. De 80 en 80 
días, se reunía la familia real en un gran salón del Tlacoteo, 
donde un orador pronunciab~~ un discurso destinado á elogiar 
ó censurar las acciones que los educandos habían ejecutado 
en el curso ele los últirnoR 80 días. 

I 
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Hé aquí todo lo que se sabe con respecto á la educa­
ción propiamente dicha de los anti$'uos mejicanos; pero pa.ra 
desarrollar cumplida.mente el tema que me propuse, para 
comprender en él todo lo que enc ie rra la palabra educación, 
debemos tener en cuenta que ésta traspasa los umbrales 
de la escuela, que no se cire;unscribe á la acción dire0ta 
y reflexiva que ejerce e l pedagogo sobre el educando, y 
que hay otra educación natural é inconsciente, que recibi­
mos de un modo pasivo. s in darnos cuenta ele ello, á veces 
sin ~ospecharlo, y acaso sin quererlo, por la influencia del 
rne!io que nos rndea. Hay lo que un filósofo contemporáneo ha 
llamado ingenio:;amente los colaboradores ocultos de la edu­
eación, ta les eomo el clima, la raza, las costumbres, la eon­
clición socia l, las institucione:; política~, las crrencias reli­
giosas, ' la civilización, en una palabra, del pueblo en que 
se vive. 

Y hay que tener en cuenta que los aztecas habían 
alcanzado un grndo de civilización envidiable.; no desconocie­
ron el co111ercio, la indw,tria, las artes y las c ienc ias . Nadie 
ignora los progresos que real izaron en agricultura, arqn i­
tectura, pintura., curtiduría, tej idos de algodón, etcétera. To­
davía hoy ¡1os sorprende ver cómo un pueblo. en medio de 
su a islamiento, forma una aritmétira de sencillas é ingenio­
sas combinaeiones, pero suficiente para sat.isfacor las ne­
cesidades ele una civilizac ión primitiva . Aun contemplamos 
con asombro á aquella raza que, dotada ele una alta facultad 
de observación, invade el campo ele la cronología, mide la 
revolución del planeta alrededor del astro c:entral y determina 
la duración del ali.o t rópico ó solar, inventando un calendario 
de maravillosa origi11alidacl1 superior , por su exactitud cro ­
nológica, /1 todos los qne existían en el antiguo mundo. 
Su idioma estaba en un período evoluti\'O, marchaba á gran­
des pasos hacia la reflexión ; y su escritura, de jeroglífica, con 
vertíase poco á poco en fonética. Si su religión estaba man­
(;hacla con la sangre de los sac:rifieios humanos, su legislación, 
en cambio, tendía á formar un pueb'.o ele sanas costumbres, 
de una alta moral idad. La educación, en fin, si estaba en­
tonces encomendada á los sacerdotes, s i era un monopolio 

BIBLIOTECA N '81"'1 l 
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del elemento religio:-;o, acaso cou el lranscurso del tiempo, 
cuando el gobierno tuviera uu concepto más elm·aclo <le su 

· ,;agrada nü .. sión y comprendiera que no eran la conquista y 
hi domina<.:ión de nuevos c::;ta(lo,- lo:; único-; trabajos t'll que 
debía con-,umir su:, fuerzas, emancipara la cn:;ciianza del 
yugo teocrático y la considt'rase e;omo un ramo de la ad­
mini::;lración pública, condit-ión rnrlispeusab:e, <:OlllO lo paten­
tiza la Ifr;toria ele la Pedagogía l ' niYersal, para el verdadero 
prngreso de la educación del pueblo. Y ·i observarnos por 
últin10, que la práctica de la ensei-1anza progret5a e;on la cul­
tura general de los pueblos, que la pedago;;ía de los mismos 
i:;e refleja en su civil Lzac:ión y que ésta, á su Yez, re­
ae;ciona sobre aquélla, ya podremos imaginarno:; el estado 
que guardaba la educación entre lo,; aztecas, y el gratlo 
de adelanto que en la aetualidad alcanzara, si tan importante 
manife,-tación de la ac·ti,·idad humana no hubiera sido in­
terrumpida por la acción demoledora de la conquista. 

ALBEU'l'O VICAU'l'E. 

' 
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UNA NUEVA FUENTE DE LA HISTORIA 

Ensayo de ordenación y enumeración de los uRestos Grá­
ficos», en el cual se incluye, como principales, á los 
filatélicos. 

I 

La.s clasificacione/:i que hasta h< y nos presentan los más 
afamados histnria,lores, Berheim, Freemann, Altamira y Dc­
llf·piane, han prescindido ele' una de las más importantes 
categorías de los restos gráficos actuales, que pueden ser­
vir de material para la investigación histórica. 

Vamos á r efer irnos á la Fi lateli a . 
Altamira y Berll.eim, en sus clasificaciones de las fuen­

tes, son demas iado incomp'etos y han organizado demasia.clo 
poco, en nuestra opinión, para que podamos sor prendernos 
de que el los no incluyan los restos filatélico-, en el cuadro 
sinó1)tico de sus cla.si l'ica.ciónes. Pero, tampoco el doctor 
Delle1Jiane, que lui !lecho sobre e,;te asunto una ordenación 
natural bien sistematizada, s~ ha preocupado ele incluirlos 
entre los rcslm, gráficos, donde parece debieran tener tan 
natural .ubicación. 

La estampilla es un documento oficial que sintetiza, 
no sólo resúmenes histórico3 de hechos que, con su estam­
pa central, se conmemoran algunas veces, tales como en las 
del Centenario Ulüleno, las ele n uestro Centenario y las del 
Centenar io de Cervante,; en Es1Jaii.a, sino que ellas revelan 
á los ojos del menos cntcndiclo, el estado ele cullura del 
país y hasta su régimen ele Gobierno. 

La transición ltacia la libertad de la ,.wtual República 
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de l'u ba. ¿ dónde estará mejor evidenciada que en sus sellos 
de corre.o, que, cambiados con el régimen de gobierno, cle­
¡aron de tener la r epresentación del Rey <le Espaü.a, para 
llevar la ele un héroe nacional ó un s imbolo de la justicia ? 

¿ Qué obserrndor, co!ocaclo en cualquier época á lravés 
de la distancia, dejará de saber , viendo una estampilla do 
Australia, que este país, era, en 1910, una posesión inglesa? 

¿ Qué adulteraciones pueden hacerse en m1a fuente <le 
esta natura!eza, que- puedan compararse á las que 13stán 
expuestas á su frir toda,; las otras de que diariamente nos 
servirnos en H i toria ? 

¿Acaso e:; más fácil que la Heráldica no,; proporcione 
materia!es del mismo mérito, ran inalterables ó Lan múltiples, 
cuando preci:;arnente, en esto,; países americanos, ella ci, 
una fuente que apenas puede darnos un estudio de los <.los 
ó lres escudos autémioo,; de los cspaf10 les de la conquista? 

¡_ Por qué el doctor DellC'piane. que es americano, in ­
cluye en su cuadro la IIerálclica y no la Fi latelia ? 

Es porque todo· tenemos la vista demasiado fija en la 
Historia que tal vez nos interesa menos; pensamos en cómo 
fueron y qué constumbres tubieron los antiguos griegos, pen­
;;amos en investigar los más recónditos detalles de la His ­
toria de Roma, que ya no puede servirno,; de ejemplo y no 
nos acordamos ele lo que pensar án de nosotros los histo­
riadore:, futuros, ni r ecordamos que las épocas recientc­
piente pasadas están sin investigar, y que los impostores 
asaltan lodos los campos, para tergiversar la vc• rclacl de lo;; 
hechos. Ahora bien. si hacemos un análisis de los hechos 
y sus restos g ráficos, s i estud iamos la man Pra cómo se 
elaboran y la intención histór ica de cada. WlO de ellos, fá­
c il es domo ·Lrar q uc son los má • importar1¡tes, los restos 
filatélicos. Vamos á reconstruir aquí la clasificación ge­
neral que. en su clase de la Facultad ele Filosofía y Le­
tras, ha ciado á los alumnos el doctor Dellcpiane. 

Su cuadro s inóptico divide las fuentes de la Hislo­
ria, en dos categorías : los restos y la observación directa 
de la r ealidad, que, á su vez, se subdividen ~ la forma 
siguiente : 
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En esta clasificación, cuyo mérito bien satiente no po­
demm, dejar de reconocer, se incluyen, en la enumeración 
de los r estos gráficos, que aunt1ue no fueran los má:, im­
portantes desempe11aríau un papel primordial como auxi­
liares en la labor del historiógrafo, r estos epigráfico-i, nu-

mismáticos, hcnVdicos y documentales. 

II 

En nuestro deseo de <.1,emostrar la importancia de lo 
que nosotros llamumos «Una nueva fuente de la Histor ia)>, 
no sólo agregaremos su nombre en esta li:;ta, :;ino qul' 
cambiaremos el orden preestablecido para darle otro que 
consulta el concepto ele prior idad que, acerca de su valor 

afectivo, nos hemos formado . 
Pasaremo:;, pues, á demostrar que el cuadro sinóptico, 

en esta parle sería rná'l lógico, natural y completo, en la 

siguiente forma : 

/ 1 - filatélicos 
. ¡2- documentales (ofic., privad. y públicos) 

R0:;TOH OHAt'lCOK 3- numismil,ticoB 
4- epigráficos -

\ 5 - herñltlicos 

No sin Yacilac ión, hemo:; colocado los restos filatélico:; 
antes que los documentales (oficiales, privados y públicos), 
per o, no dudamos qt1t' el pue::ito le-; corresponda, en la forma 
que se lo hemos adjuclic.:ado~ á los numi,;máticos, epigrá-

ficos y heráldicos. 
Nuestra clasificación ha atendido á las siguientes con-

sideraciones : 
1. En Filatelia, son e,a:;i im11osiblcs la;; adultc,racio-

ues . Una estampilla. no puede ser ra.spada, ni enmendada 
en ht fe,cha, ni desfigurada en su irnagqn central. conser­
rnndo su Ya!or. Ni siquiera. r eimprimiéndola, ¡;¡e puede 
desvi.rtuarh.L . Cada .sello está tle.scrip~o perfectamente cu el 
padrón del colcccio11 ista ó en el álbum del aficionado y 
una r eimpresión, por prolija que sea, sólo puede presentarse 
como lal, á los ojo:-; de un experto. Adcmá-;, una colección de 
sellos de correo, puede ser consulta.da. en c ualquier momento ; 
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las hay en todos los países, y en cada país ele todos los otro:; 
y de todas las épocas. En cambio un documento origiiwl exis­
te, pm· lo general, sólo en un archivo ó en un paí,; da.do. Puede 
ser adulterado en su texto y en su forma, puede ser sustraído 
y :mstituído, puede ser r aspado, y enmendado en la fecha, 
todo esto con tanta facilidad y frecuencia que ello es cau­
sa de una gran cantidad de errores históricos y es por ello 
también que, cada día, se hace más dificil ~a «crítica de 
restitución». 

Diariamente vemos publicadas en un cliari, metropoli-· 
tano, que creemc s formal, cartas confidenciales, una especie 
de documentes privado,;, cuya aparición lta promovido jui­
cios que han puesto en eluda su completa autenticidad, y 
un distinguido hombre público argentino, no ha vacilado 
para decir, también en el periodismo, que esos documentós 
antes de impr imirne, «han sido a,dulterados y reformados 
en lo qne conviene» . 

2. En Filatelia, es fácil, casi siempre, la comparación de 
distintos ejemp'.ares para estableceJ.· la perfecta autenticidad. 

Esta ventaja de la compara.ción, la presenta GaJJ1bién, 
aunque rodeada de muchas dificultades, la Numismática. 
Sin embargo aquélla tiene marcadas ventajas sobre éstí-J, . 

Las medallas son hechas con inte11ción histórica, pero 
no con un valor nacional, a.unque sean oficiales, sino per­

sonal sola.mente. Cuando las manda acuüar un Gobierno, es, 
salvo raras excepcione.;;, para perpetuar el recuerdo de una 
persona, la misma que ordena la acuü.ación. 

En los selLos de correo na.die se atreve á cometer se­
mejante abuso. Nadie ha ordenado la impresión de una 
ser'ie ele estampillas en que figure su nonÚJre ó su retrato 
en un país democrático. Las distintas ediciones han servido 
en nuestro pais, como en los demás ele la América, para 
recordar Jos hechos y las fechas gran¡des ele la Patria, 
según el cxiter io de lo-,; sucesivos gobernantes, ó los nom­
bres y la efigie ele los héroes que han merecido la consagra­
ción de la posteridad. 

En la Numismática encontramos algunas decenas de 
medallas que proclaman la gr an,cleza de don Juan M,anuel 
de Rozas, en la Filatelia Argentina, no se encuentra. jamás, 
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ni su efigie ni su nombre . En la primera tenemos cuarenta 
medallas cficiales que recuerdan el nombre de un ex-rninis­
lro del Poder Ejecutivo que lardará lodavía en llegar .á 
la segunda. En la primera, re,mrniendo, aparecen los que 
lo desean. En la segunda, los consagrados. Aquélla lleva 
el :r,ecuerdo á un número limita~lo de personas. ésta lo 
esparce s1m ultánramen le por todo e l mundo c 1v ilizado. 

3. La .Epigrafía se ha cansado de dar frutos á la 
Historia. En r ea.! idad , hoy no da nuevos epígrafes para 
descifrar. Lo:, epigrafista.-; ó epigráficos .. -,e ocupan más 
de interpretacionrs enreYc.-,adas y sorprendl'ntcs dP los ya 
descubiertos t• interpretaao:;,- para no ester ilizar por falta 
de material el esfuerzo enorme qu\' le:; proporcionó la eru­
dición necesaria para terc iar en esto.· a ·Luito:; ;- t1ue de 
cxpl icarno · hallazgos nueYo ·, ya que (•sto.s van re ·ultando 
cada día. de menos interés ante el rno1erno concep~o ele la 
Historia, que, más que una amena relación, es una fi­
loso fía po:>itiYa, y al par, una enseftanza previsora. 

4. La Heráldica. cuya im¡,ortanc ia es innegable s i ·e 
trata de la Historia de la Ecla'1 Med ia en los países eu­
ropeos, pierde en América la mayor parte de su Yalor como 
fuente de materiale que sirve al crndito de punto de 
apoyo en la investigación de la acción de los hombres, 
en el camino de la conquista y civilización de estos wi,íses. 
o como guíu. del histor iador. que forzosamente se olvida 

de consultarla. 

III 

Si qu isiéramos estudiar la época de la organización 
republicana de esta. nación, nos deberían servir, an:e todo 
las fuente · documentales, las numis mát icas, y los restos 

psicológicos. 
La Heráldica y la Epigrafía, muy poco tendría.u R_UC 

hacer con nosolro;;. Las fuentes documentale • nos obliga­
rían á poner todo nuestro ingenio en la cr ít ica ele resti­
tución, para no ser sorprendidos por la falsa documentación 
creada metódicamente y con notables apar ienc ias, por los 
que han pretendido usur'par, en c;;a grande obra, laure~ s 
y monumentos que no les correspo11clen. 
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Pero, el h istoriador futuro, que conocerá la forma, ,en 
que se costean monumentos populares; la no menos .ca­
prichosa y fácil manera con que en un libro ele litera­
tura p3eucloh1istór ica , se trata de bárbaro, á un Héroe ele'. federa ­
lismo ar gen tino, tal vez el menos contaminado por el espíritu 
de su tiempo; ese historiador, que sabrá cómo han si'.enciado 
ciertos periódicos rnetropo'.itanos, casi sistemáticamente, to ­
do lo que eran triunfos ó abnegaciones de los hombres 
del inter ior , no acud irá ni á esos monumentos populares. 
que los agraciados no merezcan tal vez, ni á eso· li bros 
ele literatura pseuclol1 isrórica, n i á ese periodismo que 
se .·eiiala po,r una abominable parcialidad, pero tendrá en 
cambio una fuente límpida y serena, una fuente que l10 

p.an enturbiado ni enturbian las pasiones del momento, ó. 
la que no han llegado por asalto ni los tiranos 1Íi los 
funcionar ios vanidosos, y en la que sólo se ha recordado 
el nombre, los hechos y la gloria ele los patriotas excelsos 
y venerado. en los pueblo. democr áticos. E a fuen te ún ica, 
es la Filatelia, que hace conocer un~versalmente á los que 
ella consagra y cuya maner a de hacer justicia., es un re­
flejo del espíritu público, confi ado al contralor y á la sa­
bidw-ía de las personas que rigen los destinos de un paí~. 

IV 

Nuestra Filatel ia, será un ejemplo digno de exhibirse 
y un fundam ento más que hable ele la verdad que hay 
en nuestra enunciación. La figura más recordada en las 
estampillas argentinas, es la del vali ente y abnegado SAN 
M.1R'l'ÍN, que d ió l ibertad á tres naciones y renunció á., 

disfruta.r los benefic ios del triunfo. Su efigie fi gura en 
los sellos del Perú, haciéndosele la justicia debida á este 
Gr ande de América. 

Con frecuencia, se han impreso ediciones con las fi­
guras de Rrv.\D.\VH, que no tiene monumento, pero, ílUe 
ha recibido los honores de la consagración, p:ir sus méritos 
de Estadista; BELGBANO, el héroe que, de abogado, se con­
vierte en general , y renuncia á sus premios para fundar 
Escuelas; MoRE~o, el ardiente y entusiasta secretario de 
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la Primera Junta; ALnERDI, á quien le hizo una cons¡:ii­
ración de silencio el periodismo banderizo, porque ·había co­
metido el error de contribuir con su talento á la magrnt 
obro. de constituir el país; Vi-;LEZ S.\.RSl•'IHLD, el Oodi[icador ; 
SARMIEXTO, el Educacionista; URQL'IZA, el \'cncedor de Ca­
seros, el fundador ele Escnelas y Colegio", el primer Pre­
sidente loustitncional Arg-eulino, y C'l que ha. hecho inol­
vidables y de grata recordación, para nuestro pueblo, las 
fechas del 3 de Febrero, en que vuelca una t iranía, el 1.

0 

de :Mayo, en que promulga una Constitución, el 28 de Julio, en 
que funda un Colegio de altoc; estudios, el 23 ele Octubre, 
en que triunfa sobre los demagogos, y el 11. ele Noviembre, 
en que sella el pacto de unión entre lodos los pueblo::; 

argentinos. 
Aquellos que han ohi,crvado, han vi::ito que la justi-

cia histórica, fácilmente tergi,·ersacla en todos los países, 
cuando se trata de monumentos y de recordación bibliográ­
fica, ó periodística; se ha presentado, ~·elali\·a.mcnte inal­
terable en el campo ele la Filatelia, y esta com_probación· 
realizable en cualquier momento, que no dejará de llamar 
la atención de los lectores, es lo que nos ha hecho pensar 
que estamos delante de «Una nueva fuente de la Historia », 
la más serena, la menos corruptible, y la que podrá pro­
por-cionar mayor exactitud, á nuestro juicio. Y tendremos 
que preocuparnos d<' qur, en rl futuro, los <'rudito<; purtlan 
rec"ibir una enseüanza especial para poder aprovecharla co­
mo ella lo merece, ya como elemento que ayude para for­
mar el juicio del historiador futuro, ya como prueba irrecu­
sable, ,que obligue á desechar la mistificación. 

Jluonos Ain•s, No,iembre ue 1910. 

ALFRlmO p .A.RODIB MAXTF.RO. 



SECCIÓN ADMINISTRATIVA 
Y ESTA DÍSTICA 

Colegio Nacional del Uruguay 

O. del Urngnay, Mayo dP 1!110 

A 8. E. el señor Ministro ele Justicia é lnstruccúín Pú­
blica, doctor Rómulo S. Naón. 

Excmo. seiior : 

Me es grato elcYar á manos de V. E. el informe anual 
co1Tc.<,pondientc al año próximo pasarlo, como igualmente 
las planillas de estadística pedidas pOL' ese Ministerio en 
nota de fecha 22 del corriente . 

Nada de nuevo tengo que agregar á lo dicho en mis 
informes anteriores, porque subsistiendo, como subsiste, la 
falta de elementos en ellos con ignados, no se puede ir 
más allá, no se puede progresar en el grado deseado, por 
máR que pongamos al servicio de la cnseiianza toda nuestra 
buena Yoluntad y dedicación. 

La falta de elementos y otras deficiencias las haré 
notar breYemente en el puL"so de este informe. 

De acuerdo con la prn3cripción reglamentaria, el Es­
tablecimiento ,:;{I abrió el primer lunes de Marzo, con una 
inscripción de 2 72 alumnos, habiendo llegado en el püo 
anter ior (1908),á 239, lo que nos da un aumento ele 33 
inscriptos, hecho que, en menores proporciones, se ha ve­
rificado anualmente desde que me hice cargo ele este Colegio. 

Este solo dato, seiior Ministro, basta para demostrar 
que no habiendo proporción entre el número de educandos 
y el de profesores, las clases se hacen pesadas y de di-
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fícil manejo, tanto por la di.;;c iplina, como por la inten­
sificación en la ensei~ianza, d(' donde sólo resulta un re­
lativo aprovechamiento por parte (le los alumnos. Así ele 
un curso de 108 inscripto,; bien se puede hacer tres se<'­
cione::, de Bti cada w1a, con exceso todavía de 11 ,,obre 
25, que es el número reglamentario. 

En efecto, la práctica nos demuestra diariamrnte In 
inconveniencia de las clase pumerosas, á p~·ar de su fun­
cionamiento r egular,. para lograr un aprovechamiento real 
y que satisfaga nuestras aspiraciones; pues, donde aquéllas 
son de 50 á HO alumnos, <"omo las tenemos en este c;;la­
blecimiento, e, difícil, por no decir imposible, que un pro­
tcsor por inteligente y práctico que sea, pueda dirigir y Pnsr-
1i.ar con éxito completo, ::,iquiera á una mayoría, porque no I<' 

queda tiempo material para C'ertifi<:arse de lo que el alumno 
aprende· ó no comprende, si ha de destinar algunos minu­
tos en la hora para hacer las explicaciones neC'esarias. 

La ense1i.anza se ha dado práctica y experimentalmente 
en cuanto ha sido posible, y digo así, porque no con larnos 
con los elementos suficientes para ha<:erla en toda su ex­
tem,ión : mapas moderno·, C'uadros ilu-,tratiYOS, instrumentos 
modernos también, de física, química, psicología, etcétera, 
etcétera, y sabido es, serior Mini tro, que si aquélla no 
llena e. tos requisitos, es 11prenclizaje para un día, para el 
rato ele la clase tan sólo, porque no puede grabarse <'ll 

la mente con tant1~ facilidad lo que no ha penetrado por 

los sentidos. 
De esta serie de circun tancias, como de la estrictez 

y jw,ticia con que clas ificamos á nuestros alumnos, no dan­
do entrada á consideraciones de ninguna clase, depende que 
el porcentaje de aprobados aea relatiYamente pequeiio, esto 
es, 46 º/o sobre lo que han terminado el ailo, y 38,22 o:~ 

sohrc el total de jnscrípto~, lo cual puede comprobarse en 

el siguiente cuadro demostrativo. 
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CURSO 
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1 er, año ..... . ... .. .. .. .. 118 30 88 3:l 19 7 15 
2º. año ................ . 59 5 64 16 11 11 2 
3er. año ...... .. ...... .. 30 3 27 18 5 2 -
,!º. año ... .. ...... .. . ... .. 44 4 40 23 10 4 2 
5°. año .......... . ...... .. 21 4 17 13 2 - -

Totales .. . .. . .. . ... . -;;-¡-;--;;-~~-;--;:;-

En el presupuesto, se nota que este Colegio, concurrido 
l10y por 280 alumnos, dispone de igual ó menos número 
de cátedras que otros con ciento y tantos y aun sesenta 
nlumnos; se nota igualmente que. el número del personal 
administrativo y sus sueldos es mucho menor en este 
establecimiento que en otros en el interior de la Repú­
blica, teniendo éstos menos edificio y dos, tres y cuatro 
veces menos concurrencia de alumnos . Muy lejos de mi 
la idea de reprochar la superior sanción ; pero sí la de 
establecer estas diferencias para justif icar, al menos, nues­
tros frecuentes pedidos de fondos y la deficiencia que quizá 
hubiera en la enset'ianza, porque, huelga decirlo, no es lo 
mismo llevar ~tases de cinco, diez ó quince alumnos, que 
otras de treinta, cuarenta, eincueinta y sesenta como las 
tenemos en ei'3te Co~egio. 

En r esumen, señor Ministro, para que alcancemos ,los 
progresos que deseamos en la enseñanza y podamos mante­
tener este. establecimiento á. la altura que le corresponde, 
por su tradición como por los esfuerzos que hacemos en 
pro de su engrandecimiento, es indispensable que su pre­
···upuesto sea aumentado en la siguiente forma : á treinta 
cátedras, por lo menos de ciencias y letras y á ocho las 
ele idiomas extranjeros, para poder dividir, sin excesivo re­
cargo para los profesores, los cursos de primero, segundo 
y tercer años; á d iez el número de celadores; á 250 pesos 

TOl\J,O VII 20 

• 
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moneda nacional la partida de gastos internos ; á 200 pesos 
moneda nacional,-100 y 50 los sueldos respectivamente del 
secretario, jefe de celadores, celadores, y ayudantes; á ochen­
ta pesos moneda nacional el escrib:ente bib.io:e:::ario y pesos 
180 moneda nacional la partida para sirvientes y ordenan­
zas, y finalmente los fondos pedidos para ensanche y repa­
raciones del edificio para poder dar cabida al progresivo au­
mento de alumnos que anualmente se verifica. 

Estando para decretarse mi jubi'.ación por el excelentí­
simo Gobierno de la Nación, después de treinta y dos años 
de servicios en la instrucción pública, y próximo, por consi­
guiente, á retirarme de este establecimiento de educación, 
que durante ocho años he tenido el honor de dirigir con 
la aprobación de la superioridad, aprovecho esta oportunidad 
para dar á V. E. las más efusivas gracias por las conside­
raciones que ha tenido 'á bien dispensarme para el mejor 
desempeño de mi cargo, y saludarle con las consideraciones 
de todo mi respeto 1Y particular dis tinción . 

Dermidio Carreiio. 

Museo Nacional de Historia Natural 

El infoi·me anual de la dirección de este establecimiento 
hace constar, con referencia al último aiio, que, como en loR 
anteriores, el material ingresado por compra, donación y 
fruto de las excursiones realizadas, ha si:io importante por el 
valor científico de 103 ob~etos, esp~cialmente en las seccio­
nes de Zoo:ogía y de Paleontología. 

Por compra, ingresaron una co:ección de 55 especies de 
aves procedentes del territorio de Misiones y una piel del 
ta.tú carreta: Prion,odontes giganteus (E. Geoffr .), especie 
rara y escasa en las colecciones. 

Los traba~o,s más importantes hechos en los laboratorios 
de e.sta sección consistieron en el montaje de varios esqueletos 
y trabajos de taxidermia. 

La sección de Botánica, ha sido enriquecida con una co-
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lección de 4 79 plantas de la Tierra del Fuego y de las 
islas Malvinas, regaladas al Museo por el doctor Carlos 
Skottsberg, miembro de la Exp3d:ción Sueca al Polo Sud. 

La secc:ón de Geo'.ogía y Paleontología, se ha aumen­
tado con numerosas pie::as, tanto por donación como por can­
je; pero, los más importan~e.s se han traído de las excursio­
ne.'> por diver:-os puntos de la República. Además, se hicie­
ron 60 moldes, e:,pecialmente de fósiles, destina.dos al 
can~e. En Minera:.ogía, no ha habido otro aumento que la 
cclección de minerales obtenida por canje con el Museo de 
Hamburgo. 

En Arqueo'.ogía, Antropología y Etnografía, han ingre­
sado por compra var·o.s ob:etos de la antigua in:ius·r:a Cal­
chaquí y una hermo"a c.o'.ecc:ón de ob~etos de los indios 
Sioux de la América Septentrional. 

Del cuadro-6umar·o, que acompaña el informe, resul­
ta que los ob;etos adquirlijos en el año de 1909, son: por 
doni:c:ón, 1304 ; por compra, 497; por can~e, 141 ; y pro­
cedentes de las excursiones, 1412. To~al 3354 piezas. 



SECCIÓN DE INFORMACIONES 

La salud de los maestros 

Mr. Henry F erry, preocupado del mejoramiento <le la~ 
condiciones higiénicas en que debe tratar de colocarse a l pt-1· ­

-,cnal docente de las Escuelas, ha publicado recientemente 
lo,-, párrafos siguientes cuyo conocimiento es útil desde mu-

chos puntos de vista. 
E l maestro,--dice.-pasa una parte de :-,u Yi<la t'll 1111,l 

atmósfera limitada, manipula sin cesar libros r cuaderno-s 
que puetlen contener gérmene de enfermedades, ¿, qué L:orrp,;­
ponde hacer para presen•arlo, ó, cuando menos, parn 1·ui-

darlc cuando todavía e,; tiempo? 
P reservarlo,-agrega,- paréceme muy difícil. En la E,;-

c uela, todo debe y deberá pasar siempre por s\.lli manos : 
y á pesar de todas la<; prccaue:ones lomadas, se verá sirmprP 

á merced del azar. 
Ne queda, pues, olra co.~a que lo~ cuidados que se lP 

deben si llega á ser presa del mal. A pc.sar ele los Jm\-. 
laudable:-. deseoc;, e,; esto, todo lo que puede ha.cerse. 

El estado tiene un deber, un hermoso deber que cumplir . 
Es necesario que tome á su cargo los cuidados que necesitan 
los maestrO'l tuberculosos . No se les acepta s ino con buena 
salud . Es. pues, un deber e tricto a<;egurarles, en los l ímitP"i 

dn lo pos ible, la curación de la terriblr cnfcrme<lafl con­

traída en el Rer vicio. 

La envidia en el niño 

Un arlícu'o del doctor F. Nathan,. publicado hace poco 
en el diario de la ca¡,ilal a lemana. Berliner 'J'a._qe/:,/atl. 
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relata muchos casos de envidia r ealmente extraordinarios, 
tl,1d: la edad de los culpables. 

Cuenta el doctor que fué llamado un día clc:;pués ¡de 
encc,ntrarse muy gravemente enfermo 1u1 niño. La madre 
le dije. que sus do' hijitac;, una de dos años y medio y 
otra de trece meses, se hallaban, la menor, flentada en un 
E"ilkrwHo. y la mayor jugando. La madre se ausentó unos 
minutos, volviendo en seguida, y quedando helada de espanto. 
La hermana mayor, armada de una botella, de cerveza, 
medio llena ;,e disponía á, dar con todas . us fuerzas un 
segunrio golpe ::obre la cabeza de la menor que ·e hallaba 
ya éi.L,1rdicla del primero, que fué terrible. El cráneo o::;­
taba hendido; prodú;ose una llemorragia abunclantf' y :,()· 
brf'vinr. el c:íncope 

La pobre criatura sufr ió cincuema horas antes de morir. 
e.Habrá la hermana mayor obrado con premeditación? 

El dia ante~ de la desgracia la madre había , istu que 
arrancú de manoc; de la pequeñuela un libro de lámina:;, 
echándolo en seguida sobre la cabeza de ésta. A causa de 
esto fué castigada como era debido. El mi;,mo día del terrible 
drama, mientras la madre jugaba con la niñita menor, cre­
yó notar que la más grande permanecía silen,ciosa, mi­
rando con aire siniestro y celoso. No hay duda,-dice el 
doctor Nathan,-que se trataba de un crimen debido á l:1 
envídia. El mi:,mo doctor refiere que, en un hospital, había 
visto tlll niño ele dos años despedazar 1it&almente la cara 
d.e su hermanito ele sei~ meses, con un cuchillo de cocina. 
La criaturita murió y la madre afirmó categóricamente que 
el niüo mayor estaba peloso de su hermano. En Léipzig, 
un muchacho de cuatro años, cuyos padres habían tomado un 
niño de tet:1 para criar que tenía apena seis meses, mató á 
é-9t.e á golpc.s cou un cepillo de lustraJ'. 

Por lo demás, las madres no han, dejado de advertir que 
las criaturas son frecuentemente envidiooas, cosa fá-cil de 
explicar. El primogénito, mimado, consentido en todo y cons­
ciente del lugar que ocupa en la familia, ve aparecer 
:súbitamente otro ser que es preferido. Se ve entonces re­
legado al segundo lugar; los cariii.o;; se reparten entre los 

' 
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dos, y los juguetes y golosinas lo serán también. El des­
dichado herma.nito es la ca.usa de todo el mal. De esto, 
al despecho, al odio, á la envidia, no hay sino un paso. 
Felizmente esto es poco pe'.igroso en la mayoría de los casos. 
El niño se c001tenta con enfurruñarse, no querer ver ni 
besar al pequeñuelo, pero esto pasa al fin. En otros casos 
la cosa, como se ha visto, llega á ser más grave. Por 
lo mismo, todas las veces que los padres ó los educado­
res vean apuntar la envidia ó los celos, harán b:en en vigi­
lar cuidadosamente los 010.s de los niños y, sobre todo, en 
observarse á sí mismos. Evitarán, con preferencia, todo 
cuanto pueda hacer penetrar en el ánimo de la, cria'.ura.-s el 

aguijón temib:e de 103 celos. 

Situación intelectual del Cabo 

Las últimas memorias ministeriales de la colonia in­
glesa del _Cabo de Buena Esperanza llegadas al Ministerio 
de Instrucción Pública, por intermedio del de Relacionc>s 
Exteriores, alca.nzan á diciembre de 1909 y dan venta:o;;a 
idea. de la situación intelec~ual de aquel país en lo refe­
rente á la situación y movimiento de lac; bibliotecas, mu­
seos y universidad. He aquí, en resumen, los datos conteni­
dos en dichas memoria.'>, re~ativas al año 1909. 

Biblioteca Pública Sud Africana: Adqui~icione~, 1 490 

volúmenes. Circulación, 50. 794 ídem. 
Idem, ídem, Cradoclc: Se está formando sobre una ba'3e 

de 304 volúmenes. 
Idem, ídem, Lorufres-Oriental: Adquisiciones , 914 vo -

lúmenes. Circulación, 44. 291 ídem. 
Idem, ídem, Graaf-Reinet: Adqui~ic:ones, 105 vo!ú_me-

nes. Circulación, 8. 264 ídem. 
Idem, ídem, J(imberley: Adqui-iciones, 873 volúmene • .:;. 

Circulación, 33 .358 ídem. 
Idem, ídem, J(ing William's Toum: Aclquü,iciones, 402 

volúmenes. Circulación, 15.563 ídem. 
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Idem, ídem, Port Elizabeth: Adquisiciones, 1. 734 vo­
lúmenes. Circulación, 12,500 ídem. 

Idem, ídem, Quenstown: Adquisiciones, 369 volúmenes. 
Circulación, 95.460 ídem . 

Idem, ídem, Albany, Grhamstown: Adquisiciones, 652 
vólúmenes. Circulación, 22. 572, ídem. 

Los Museos de la Colonia, son los cinco siguientes : South 
A.frican, Port Elizabeth, Kimberley, Albany y Iíing lVi­
lliam's Town. 

Durante el último año, el primero ha tenido una exis­
tencia de 10.543 ejemplares y un movimiento de 81.266 
visitantes. 

El de Port Elizabeth, tuvo adquisiciones hasta 872 ejern­
plares y sus visitantes fueron 133. 658, debiendo hacerse 
constar que de éstos, fueron 21. 420 asistentes á las 
tituladas Popular Nights, del Museo para la instrucción de 
las clases del pueblo. 

La memoria referente al Museo Kimberley, da (menta 
del considerable desarrollo de la institución, especialmente 
en adquisiciones de la biblioteca, pero no especifica la can­
tidad de las existencias, ni la de los visitantes. 

En cuanto al de Albany, tuvo 27. 4.34 visitantes y ad­
quirió 3.447 ejemplares. 

El de King William's Town, es especial en ornitología, 
conteniendo 306 especies diversas de pájaros. No se menciona 
el movimiento de visitantes. 

Del de Albany, no hay datos en las memorias extractadas. 
La Universidad del Cabo, se componía al terminar ¡el 

año 1909, de 15 consejeros nombrados por el gobernador 
de la colonia, 15 por convocación y .3 nombrados por las 
secciones Natal, Transvaal y O. R. Colony. El consejo se 
divide en las siguientes secciones denomidadas Comités : Vi­
cecancillería, Exámenes, Admisiones, Grados honorarios, Ha­
cienda, Biblioteca, Literatura, Ciencia, Ley, Música. Divi­
nidad, Educación. 

Cursaron en la Universidad 7. 800 estudiantes durante 
el año finalizado en 1909, siendo aprobados !Ul5-! y fa­
llando (failed) 2.446. 



- 320 -

B J BLlOGU.\.F I .\ 

EL HISTEM.\ MlJLVIL UEWrJY 

El fomento y la organizac·ión de las bilJliotccas, tanto 
populare1-, como oficiales, ha empezado felizmente á prc·­
oc-upar no sólo á los ciudadanos que :se interesan por rl 
progre, o intelectual de la República, sino también á la-, 
corporaciones y autoridades lanto de la Nación 1.:01110 de 
las provincia~, considerando las hihliolecas, en todas su.., 
diver:sas categorías y especialidades, como complemento <k 
la Escuela, y, por lo tanto. como fal'tor ele alta 1·nltura y 
de verdadero patriotismo para el mrjoramiento ele tocias las 

clases 1,ociales.., 
Este movimiento general, que :se lia de:pcrlado <'n pro 

del fomento y eficacia de tale,, e:stableeimientos, ha bcd o 
tema ele actualidad la eleceión ch~ los si:stemas eonociuo"' 
para la organizat;ión de los mismos; y entre ello-, <;p prero­
niza especialmente por los innovadores, el sistema de cla­
sificación ideado en NueYa York, por el ,,cri·etai-io de la 
Universidad ncoyorkina, Mr. :Melvil Dewey, que se co­
nocr con el nombre de C'la-si/icación Decimcil, y ha sido 
adoptado y propagado por el «Institu·o Internal'ional Biblio­
gráfico» de Bruselas, que se fundó exclusivament<' para 
e,,te objeto en el año de 1895, y con la mira ulterior de 
formar un Repertorio Bib!iográfico de tocio el univer:so • 
ideal indudablemente laudable, pero que la ma;voría 1lP lo" 
hombres prácticos consideran lírico é irrealizable por mu­
chas razones que no es del momento enumerar. 

El primer obstáculo para conseguir qu<; tal sistema sea 
universamcnte adoptado, lo oponen sus mismo::; partidario,.;. 
quienes, penetrados de las dificultades que encierra la cla­
sificación decimal,-á causa de i;us deficiencia-; para apli­
carla un ifo1·me en Lodos los . paises,-introducen mod ifiC'a­
cione~ en ella, ya sea para sal\·ar tales deficiencia-, y c-o­

rregir sus desproporcionadas divisiones y suhcti,·i:-üone,-;, c'i 

ya para ajustarlo á las peculiaridades de cada país, ó á \a,; 
do cada ciencia y arte en sus grados sucesiYos dl' ade

1
anto. 
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E:s. pues . oportuno, tratándose del fomenLo y organi­
zaüióu ele las bibliotecas, tanto populares como oficiales, es­
tudiar y eomparar los sistemas conocidos para s u or ga­
n iza<.:ión material y para su clasificación sistemática, sien­
do entre ellos el de mayor actualidad el del citado Mr. Mel­
Yil Dewey, sobre quien ha escr ito e l sabio Director de la 
Biblioteca Nacional de Francia. Mr. Lcopoldo Dclisle, i('[ 

estudio que á continuación se traduce, y en donde, á la 
YC'Z que se hace justicia al ingenio del bibliógrafo norte­
americano, se hace resaltar los numerosos de~ectos de orden 
general y de detalle que la Olasi/iGación Decimal eneierra, 
lo<: grandes inc-onvenientes que ofrece, y los peligros que 
importa su aplicación á las grandeH colecciones bibliográ­
fkas con muchos aiios de existencia. 

L. R. F. 

C'L .ASJF[ t'..-1.CIÓX BrnLIOGR.Í.F r e.~ DECIJ\L-1.L ( 1) 

Dc,.,dc algunos a rios, la in talación material de las biblio ­
teca" públicas se ha llevado en los Estados Unidos á un 
grado tal de perfección, que rectmoeemos no poder tener 
la pretensión de acercarnos á é l. La actividad ele los 
bibliotecarios no ha dejado de ser menos admirable que 
In generosidad ele la,; corporaciones y de los particulare:,; 
11ue han fundado y que :sostienen con gran C'OSto. las bi­
bliotecas de las univers idades, las ele la-; grandes ciudades, 
y ha:-ta las de las más humildes localidades. Se han ideado 
medio:- ingeniosísimos para faci litai· a l público el uso ele 
lo,; libros y para asegurar el mantenimiento del orden en 
los d epósitos, cuyo desarrollo ha tomado "j' ha de tomar 
eornddera bles proporciones. 

(1) Decim,,l C'laaification a11d Re/fitiue Index {01· libral'ies, clippi1l!J8, 11otu, cte. Fi{th 
,<1itio11. Bu Jlfe/uil D !wey, A . JJL Ubrnry Bw·eau. Boaton, New York, Pl<iladelphia, Olti­
cnr¡o, Londnn, 21 Bloomslmry /St. 1894. En 8.º, u.e 593 págs. - Decimal Olasificatio11. 
S<Jciolugy, 81:iahci.ssurhaft, Bociologw. 'Ihbles 111ffliodiq11u et alpllabttique, .. Dru:celle8 1896. 
En 8.", ele 42 págs. C'o11{~1·e11ce bibliogmphique i11tematio11ale, Bmul!u, 1895. D ecum1mts. 
Brn:cellls, 189:í. En 8.0 , ele 26 págs Jn8tit«t inler11ational de Bibli0!JTOJJ>l,ie. JJulletin ""'"· 
13. Dru.ullu ª" sieye ,le l'lnstilut. 11 1·11e Ilrcu/ein. En 8.º, ,k 156 ¡,ág•. 
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Pero tanto cuanto interés tuviéramos en seguir ;,obre 
muchos puntos los ejemplos dados por lo-s americanos, tanto 
más peligroso sería querer aplicar entre nosotros, en la. 
clasificación de los libros, todas las teorías que han dado 
buenos resultados en estab~ecimientos creados recientementP 
del todo, y consistiendo principalmente en pub:icaciones mo­
dernas. Una de esas teorías, es la que me propongo exponP.r 
en este artículo . Su inventor es M. Melvil Dewey, hoy 
secretario de la Universidad y director de la Biblioteca del 
Estado de New-York, que por vez primera ha hecho conorm· 
en un opúsculo publicado en el a.üo 1876 en l\Jnherst (Massa­
chusets) ( 1 ), y después ha exp:1cado con grandes detalles 
en volúmenes publicados en 1885, _1888, 1890 y 189-1 

El plan general es de lo más simple; el conjunto ~­
los detalles d<'l mismo st' han tomado del sistema, dedmal. 
como lo indica claramente el título : Decimal ('lasificCllt0n. 

Esto es en lo que consiste la fuerza aparente de las tcoria'­
de M. Dewey. Desgraciadamente, el estudio de los fenóme­
nos de la naturaleza y de los ac.:ontecimientos de la historia, 
los frutos de la acLi.vidad humana, los trabajos artísticos, 
científicos y literarios, los productos del talento ó de la 
imaginación están siempre lejos de prestarse al rigor ele 

las divisiones y subdivisiones decimales. 
Según M. Dewey, todas las piezas susceptibles de entrar 

en una biblioteca deben ser repartidas en diez clases, á 
c.:ada una de las cuales se asigna una cifra : O- 9. 

o. ,Generalidades. 

1. Filosofía. 

2. Religión. 

3. Sociología. 

-1. Filología. 

5. Ciencias. 

6. Ciencias aplicadas. 

7. Bellas artes. 

8. Literatura. 

9. Historia. 

(1) A Clctaci{icatio11 111ul sul,ject iudn; {01· cataloyin!J uml ,., ,aú1r1111u t/1< t,,.oh awl 

1m11111lhels of a libm,·y. A,11e/lel"Bl, Jfass. 187G En 8.
0

, ,le H pac;,. 
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Cada una de estas diez clases contiene también diez 
divisiones, y cada una de las diez divisiones lleva como 
signo característico una de las diez cifras precedida de la 
c'ifra de la clase. He aquí como ejemplo, Las divisiones 
de La sexta clase, consagrada á las Ciencias : 

50. Ciencias en general. 
51. Matemáticas . 
.52. Astronomía. 
53. Física. 
54. Química.' 
55. .Geqlogía. 
56. -Paleontología. 
57. Biología . 
.58. Botánica. 
59. Zoología 
Cada divic;ión comprende á su vez diez secciones, cada 

una de Las cuales tiene por señal una de las diez cifras, 
preced'ida de la señal de la división . Tomemos como ejemplo 
las diez secciones de la. división Química : 

540. Química general. 
541. Química teórica. 
542. Química práctica y experimental. 

543. Análisis. 
544. Análisis cualitativo . 
54.5. Análisis cuantitativo. 
546. Química inorgánica. 
54 7. Química organira. 
548. Cristalografía. 
549. Mineralogía. 
El cuadro completo consiste, pues, en mil secciones á 

las qu_e corresponden las numeraciones 000-999. Estas mil 
numeraciones son llamadas números clasificadores. 

Todo libro conservado en ,una biblioteca puede y debe 
ser incluido en una de Las mil secciones ; recibe La nume­
ración correspondiente á la. sección en que ha sido incluido. 

Pero la mayor parte de las secciones abrazan un campó 
demasiadamente vasto para recibir confundidos lodos los vo­
lúmenes, todos lo<; fo lle toe:;, todos los artículos destinados 

J 
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á formar parte ele ella::;. De ahí la necesidad de ,igrega r 
á los números clasificadores de las series otras numera­
ciones secundarias, separadas de éstos por un punto. Ejem­
plo : La Historia de Francia ba recibido como número cla­
sificador la cifra 944, es decir, que oc-upa en la tlécima 
clase (9), la qumta sección (4). de la quinta divi•üón (4). 
E:,ta sección ha debido dividJr::;e en estas diez sub3ecciones : 

944.0 Historia de Francia (en general) ó por períodos. 
944 .1-9. Historia de Francia seg~n las di.visiones geo-

gráficas, á saber : 
944.l. Bretaña. Mame. Anjou. 
944.2. Normandía. Picardía. 
944 3. Champafia. fala de Francia. Lorena. 
944.4. Borgoila. Franco Condado. Saboya. 
9 44. 5. Orleans, etcétera Alwern ia. 

944.!L Poitou. Lemosín. 
944 7. Guyana. Gascuña. 
9 44. 8. Languedoc. 
944. 9. Provenza. Delfinado. 
Cada una de esta subseccione:, comprende un 11úmero 

demasiado grande de libros p de folletos, para no apelar 
á un nueYo fraccionamiento . De ahí Las secciones de las 
subsecciones que, pITTa más claridad, denominaremos grupos. 
La subsección 944. 5, que tiene por rúbrica O~leans, et­
cétera. A11trrnia. será fraccionada en diez grupos µe este 

modo· 
9 44. 50 General ida de,-. 
944.51. Eure-et-Loire. 
944.52. Loir e. 
944.53. Loire et Cher. 
944.54. Turena, Indrc-ct-Loirc. 
944.55. nerry, Indre, Cher. 
944.56. NiYernado, ·Níevre. 
944.57. Borbonés, Allier. 
HH.58. Lionesado. Loire. Ródano. 
944.ñ9. Auvernia. Puy-de-Dóme. Cantal. 
En América no se ha sentido la necesidad de desme-

nuzar un grupo tal como el numerado 944. 54, bajo el tí-

' 
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tulo Turena. lndre-et-Loire; pero, 13iguiendo una regla es­
tablecida por M. Dewey, y de la que ha hecho apro­
vechar generosamente las nueve ,secciones atribuídas á los 
Estados Unidos, ha de ser bien permitido á los franceses 
dividirlo en subgrupos, que serían numerados y tilulaclos 
así: 

944.540. Turena en general. 
944. 541. Indre et Loire en general. 
944.542. Villa de Tours . 
944.543. Villa ele Chinan. 
944.544. Villa ele Loches. 
944. 545. Diversas localidades de 'l'urena ó ele Indre­

et-Loire. 
Nuestros <.:ompatriotas tendrían también la libertad de 

fraccionar el grupo 944. 36, que, en el cuadro de M. Dewey, 
se halla rubricado : Seine-et-Oise . .Paris, (sin mención del 
departamento del Sena). Habría bien la materia para diez 
subgrupos a.sí titulados : 

944. 360. Sena en general. 
944. 361. París. 
944.362. Diversas local iida~es del Sena. 
944. 363. Sena-et-Oise en general. 
944.364. Versailles. 
944.365. Corbeil. 
944. 366. Etampes. 
944.367. '.M:antes et Pontoise 
944. 368. Rambouillet. 
944.369. Diversas localidades de Seine-et-Oise.. 
Después de estos cletalles, puede darse cuenta de la 

economía general de los puadros de M. Dewey, y com­
prender el valor de cada una de las cifras que entran 
en la composición de las numeraciones propuestas por este 

bibliógrafo. 
La numeración de todo libro de Historia, empezará por 

el númerc 9. 
La de todo libro de Física, por el número 53 (pues­

to que las Ciencias están señaladas con el número 5, y 
la Ffaica, con el 3, precedido del 5). 
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La numeración de todo libro de Química orgánica, será 
547 (5 para Ciencias, 54 para Química y 547 para Qui-

mica orgánica). 
Así es como se explican las numeraciones principales 

ó números clas ificadores de M. Dewey. En cuanto á las 
numeraciones secundarias agregadas á continuación de los 
números clasificadores, me podría. limitar á un solo ejem­

plo, descomponiendo la numeración 944. 361 : 

9. Historia. 
U4. Historia de Europa. 
944. Ilistoria de Francia. 
944.3. Historia referente /J. Champaña, Isla-de-Francia 

y Lorena. 
944.36. Historia de los departamentos del Sena y Sena 

y Oise. 
944.361. Historia de París. 
Permítaseme, no obstante, citar un segundo ejemplo, 

dado por el mismo M. Dewey, en la página 577 de la 
última edición de su pbra. Es la numeración 332.4942. 

He aquí como la explica : 
3. Sociología. 
33. Economía Política . 
332. Bancos. Moneda. Crédito. Interés. 
332.4. Monedas y acuflación. 
332.49. Historia de la fabricación de monedas. 
332.494. Historia de la fabricación de monedas en 

Europa. 
332.4942. Historia de la fabricación de monedas ~n 

Inglaterra. 
Creo que esto basta para demostrar la complicación de 

las numeraciones á que conduce la introducción del s is­
tema decimal en las clasificaciones b:bliográficas. Y no hay 
que olvidar, aún, que cada una de esas tan complicadas 
numeraciones designa, no una obra determinada, sino una 
familia de obras r elativas á una materia más ó menos ex­
tensa, 6 llllás ó menos restringida, según los casos . Se n e­
cesita siempre una segunda numeración, un seJundo signo, 
para indicar el lugar que un determinado libro ocupa ,en 

la fila donde se le ha incluido . 
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M. Dewey, no se ha ocupado sino de la consti'.ución du 
las familias de libros : deja en completa Lb3r tad á los 
bibliotecarios para fijar el s itio que corresponde señalar 
á los diferentes miembros de cada familia; se limita .al 
consejo de inscr ibir debJ.jo de las numeraciones de clasi­
ficación metódica, la numeraci! n del libro (book number ), 
es decir, una se:ial que impida introclucicse el desorden entre 
las obras relativas á una materia misma y que lleven La 
misma numeración de c:asificación metódica. Para es'.as nu­
meraciones de libros, puédense, según los casos, adoptar 
diversos sistemas ; sea el or den alfabético del nom b .'e d:i los 
autores (1), sea de los nombres de p3rsona.s ó de lugares 
á que la obra se refiera, bien el orden cronológico de 
publicación de los libros, ó bien simplemente el orden de 
! legada de los ejemplar es. 

Tales son las grandes líneas de la clasificación deci­
mal imaginada por M. Dewey. Es, con·seguridad, el resul­
tado de ingeniosas observaciones ~ de profundas reflexio­
nes. E l éxito que ha ob'.enUo en América, está comprobado 
por la rapidez con que se han agotado las cuatro primeras 
ediciones de l libro en que se ha expuesto : la primera fué 
impresa á mil ejemp'.ares en 1879; la. seJunda á 
en 1885; la tercera también á quinientos, en 
cuarta .i ¡IIl.il, en 18 91. 

qu ·nientos 
l 888 ; la 

En estos últimos meses, se ha llamado de un modo 
particular la atención de los bibliote::arios europeos, ;=iol-ire 
la utilidad y hasta sobre la urgencia que habría en subs­
tituir la cla3ificación decimal á los sistemas bibjográfico:; 

(1) Para establecc1· el orc1en a.lf .. bético ele los nomb1·es <le autoi·cs meclianto 
signos muy simples y muy breves, M..r. D awey recomiendt\ el empleo do lo que 
l os no1·t~amei·i caoos llaman (he Ouile1' numbers. Estas anotaci1Jnes están for1na­
das: 1°. Con la p rimera, y, en cL,.rtos ca.sos, con lá.s dos ó tres p.ri,.nerd,s l ot.ras 
clel nombre; 2°. Con un número i udicado e n un cua.J.ro idea lo por !tlr. Cutter, y 
qne p1Jrmito 1·eserva.r números Vd.Cdnt~s para interca.L1.r, duspuós Lle t,e_rminada., 
en la serie aUa.betica. El s istema. pxo pu esto p01· M.r. C. A. C ~rtte.i· pltede se.i·vi.J: 
P.n bibliotecas peq11eda.s¡ pero no pod.d.J. aplicd.rse á. l as grd.ncles colecciones de 
lib1·0s, porqlle, por ot1·a. parto, los cálculos en q ne se funJ" se b ... s~n en obser­
Vd.ciones hechas sobro la formd. clu l os nombres d e fnmili.:t. on Ingl..i.tJ.i·.i·a y en 
Estados Unidos. S i en Fi·.:1.ncia. h ubi e.1·.1. de usa..1·se el s iste.cn,.a. de Mr. Catter, se­
ria necesario empeza.r po r trc1,z a.r nn IlllOVO cnaclro, teniendo en cuenta. lc1. for­
ma du nuestros nomb1·f:ls de faJ.D.ilLt. 
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adoptados hasta ahora en nue:;tras , iejas biblioteca ·. E,n,· 
llama.miento ha partido de una conferencia bibliográfica in­
ternacional celebrada en Bruselas, en septiembre rle 1H9f1. 

patrocinada por el gobierno belga. La conferencia ha !""­

suelto la creación ele un Instituto Internacional ele Bihlio­
grafía, y proYocaclo la formación de una Oficina [nterna­
l:ional subvencionada por lo;; gobiernos, para preparar un 
repertorio bibliográfico internacional y :;eñalar ú, las puhl i­
l'aci, ne1:, hechas en los diverso eRtados la numeración da­
sifieadora que i;;erá puesta en lo;; ejemplares de toda,; lrl­
Bihliotecas afüiaclas á la Ofif'ina Internacional. El rc¡wr­
torio deberá ser complE'tO : á la vez que comprenderá da 
bibliografía de lo<; t iempos pasados y la ele lot. ticmpo­
prc¡;cntcs », será d ispuesto de modo que pueda «e:star al 
corriente de la producción futura». 8e tratará en i"•J <lP 

los artículo" de rcYistas y de colceC'iones académica,; sohre 
el mismo pie qur los lihros y las memorias publicados :;e­
paradamente. Ello será un cuadro detallado y fiel del «con­

Junto de lo:-; conoc-imientos l1tU11anos ». 
Después de haber def inido el carácter, la exten,;1ón y 

el a lcance del r epertor io bibl:ográfico universal. la, confe­
rencia ele Bruselas ha escogido sin vacilar un sistema ele 
clasificac ión que le ha parecic~o responder en tocio á ,;u, 
miras: la ('la,;ificación Decimal. ncho aquí drjar la pala­
bra á los promotoreH de la empresa, MM . H. La Fontain<· 
y P . Otlet, cuyas ideas no parece haber halla4o contra-

dictor es en la conferencia : 
« Una c·Jasificación con forme co11 las mi1·as que he1110,-, 

expuesto,- han dicho,- existe en América hace diez y ;;iet,· 
aüos, muy completa, muy estudiada, admirablemente sen­
cilla, aplicada /J. la <.:lasifil'UC'ión de los libros en la,; Ri­
hliotecas. Los cuadros de esta da'lificación son Pompleto,: 
y abrazan la unh·ersalidad de las ciencias. Más de c·ien 
especialistas han colaborado en rxtenderla y perfcccionarl,t. 
hasta darla cerca ele L0 .000 t ítulos de capítulo en la:­
tablas metód icas, y 22.000 palabras en las tabla,; alfas 
béticas. Esta clasificación es, además, suscept.b'.e de un rte.-;-, 
an ollo indefinido. Se ha impuesto, pues, á los sufragi,,, 
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'de la Oficina de biblLorgrafía, que se propone hacerla la 
base del Repe1·torio bibliográfico universal. Ya que lo im­
portante es ,una localización completa y universalmente r e­
conccida, jmporta adoptar la Clasificación Decimal en con­
junto y l])edir á cada uno el sacrificio de sus preferencias 
personales, en favor de la necesidad superior de unidad . 
El éxito vivo y merecido que ha logrado en los Estados 
Uní.dos y la falta de tocia unidad bibliográfica en Europa, 
deben poner fin á las últ imas vacilaciones» (l). 

Creo que habría mucha ligereza en aceptar, sin so­
meterlo antes á pruebas múltiples y rigurosas, un modo 
de proceder que, llevándonos á una revolución radical, po­
dría exponer nuestras viejas Bibliotecas á una desorgani­
zación comple!a. ConYiene, pues, huscar los lados débiles 
ele la Clasificación Decimal para asegunrse de si los de-
fectos del 1,isterua no il,nulau sus veutajas. • 

Lo que primera.mente me ha sorprendido al examinar 
los cuadros ele .M. Dewey, ha siclo una falta ele proporción 
que no puede ser chocante para un bibliotecario que vive 
en medio de libros éuya mayor parte son modernos y ele 
origen americano, pero que no puede escapar á los bi­
bliotecarios habituados /J. las colecciones emopeas, cuyos fon­
dos antiguos no se han ahogado todavía entre los pro­
ductos de ta librería contemporánea. 

En el cuadro de .M. Dewey, (973-979), hay siete sec­
ciones afectadas á la :Historia ele los Estados Unidos, mien­
tras que tan sólo un décimo de sección ha sido reservado 
á la Historia de Bélgica (943. 3) : sin duda los miembros 
de la conferencia ele Bruselas han encontrado que esta par­
te era bastante para su país : es exactamente la parte que 
se han visto atribuir Estados como los de Iowa, Wyo­
ming, Colorado, Nevada, etcétera. Pero, ¿admitirán los fran­
ceses, los ,ingleses, los alemanes, y los italianos, sin recla­
mación alguna, un cuadro que, como he dicho, contiene sie­
te secciones para la Historia de los Estados Unidos y una 
sola para la Historia de la Francia, una sola para la His­
toria de la Inglaterra, una sola para la Historia de la 

(1) «Institnt international lle bibliologie, Bulletin», 1895, p. 31. 

TOMO Vll 21 
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Alemania, comprendidas el Austria., la Bohemia, la Polo ­
n ia, y la Hungría, y una sola para. la Italia? 

La división del Derecho (Law), presenta también una 
falta de proporción que no será notada tan sólo por loi;; 
jurisconsulto . Esta división (34), es la quinla de la clac;c 
lil.1lada Sociología. }.[. Dewey, para :,ujctarse á la'i exi­
gencias del sistema decimal, la ha dividido en diez sec-

ciones, á¡ ~aber : 
340. Derecho en general. 

341. Dereeho internacional. 

342. Derecho constitucional. 

343. Derecho criminal. 

344. Derecho militar. 

345. Estatutos y jurii;;prudencia ele 

346. ;Estatutos y jurisproduncia de 

347. Tratados de derecho amencano 

eho privado. Procedimientos. 
348. Derecho canónico. 

la América. 
la Gran Bretaf1a. 

é inglé:;. Dere-

34 9. Derecho extranjero ( 1). 
La sección Derecho extrnnjem (Foreing Law), es una 

especie de fosa común en la que se ha arrojado el derecho 
de todos los demás países que no sean los Estados Un ido~ 
y la Gran Bretafla. Después de haber dado tres grandes 
secciones al dered10 ameriC'ano é inglés, se ha creído so­
!iciente afectar una C'entésima parte de sección al dere­
cho francés (340.44), y la misma cantidad, otra "entési­
ma parte (349.37), al dereeho romano, de imerte que la 
parte adjudicada al derecho romano en la Clasificj\ción De-

(1) Creo ha\Jer trall.uciJo ex1<cl!rn1ento este 1<rticulo del libro de M1·. Dewcy. 
Confieso que no me be pocli<lo <lar cuenta de la traducción ¡,nulicada en <•l «"Bu · 

Uetin ,10 l 'Institut int<'rnational üo \¡ibliogl'apbie•; 
3!0. Dorcho. 
3,ll. Derecho intel'nacioual. 
342. Derecho constitucional. 
Sia. Derecho peu1<l. 
SU, Derecho milit«r. 
Mó. L egisl1<ción y jurisprudencia l'n goner&l. 

346. 'fitnlo on bl1<nco. 
3!7. Derecho privaclo. 
3!8. De1·~cho canónico y eclesiástico. 
(Wl. Historia rfcl dProcho. Do,·ecl10 1·om1rno. 

• 
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cima! no ,es sino la tricen tésima parte del lugar ocupado 
por el derecho amer icano y el inglés. 

La falta de proporción entre las c! iYersas partes del 
cuadro de Mr. Dewey que acabo de hacer notar, se explica 
fácil mente por la necesidad de conformarse á los gustos, 
á las necesidades y á los hábito,'l de la mayoría de los 
lectores norteamericanos; gustos, necesidades y hábitos que 
en muchos puntos d ifieren de los nuestros. Otro de los 
defectos del cuadro, tiene á la vez de esta difer encia de 
costumbres, y del principio mismo ele la Olasificapión De­
cimal. Todas las materias científicas y literarias no se prestan 
de un modo igual á divisiones y subdiYisiones en diez partes. 

Ahí está, por ejemplo, la quinta c lase del cuadro Dewey, 
consagrada á Ja Filología. Las ohras que deben constituir 
esta clase se hallan repartidas en diez divisiones (40-49), 
cuyas dos primeras (-!O y 41), se refieren á las genera­
lidades (40, obras generales; 41, obras ele Filología .com­
parada); las s iete divisiones siguientes ( 42-48), están afec­
tadas á s iete lenguas particulares; 42 inglés, 43 alemán, 
44 francés, J5 italiano, 46 español, 47 latín, 48 griego. 
Por cierto bien merece cada una de estas lenguas lo.s ho~ 
nores de una división especial ; pero después ele haberles 
dado á cada una su par te, no se disponía ya más que de 
una sola división para todas las lenguas que no fuer en el 
inglés, alemán, francés, italiano, espailol, latín y grlego ; 
y así como el derecho de todos los pueblos que no fuesen 
los americanos de los Estados Unidos y los ingleses hubo 
de contentar e una sola sección, asimismo ha sido ne­
cesario reunir en un solo bloque, en la d ivisión 49, todos 
los idiomas que no fueran inglés, alemán, francés, i taliano, 
español, latín y g riego. A la cabeza ele esta div isión se ha 
puesto el título «Lenguas secundar ias» (Minar Languages). 
F igura en primera línea una sección titulada «Lenguas se­
cundarias indo-europeas>> (Minar incla-eurapean), sección nu­
merada 491, fuera de la cual se han dejado las lenguas 
teutónicas, iLálicas y helénicas, pero que engloba el sánscrito 
(subsección 491. 2), los idiomas iránicos (491. 5), los idio­
mas célticos (491. 6), el ruso (491. 7), y las otras lenguas 

,-
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eslavas ( 491. 8). Han hallado lugar en las secciones si­
guiente. las lenguas semiticas ( 492), el egipcio y e l copto 
(493), las lenguas escíticas, etcétera (-!94), el chino (495), 
las lenguas de los pueblos del Africa (496), de los de la 
América del Norte y del Sud (497 y 498), en fin, los 
de la Poline. ia (499). De este modo, el sánscrito ocupa en 
los cuadros ele Mr. Dewey, un décimo de sección, es decir, 
la vigésima parte del espacio reservado á los idiomas de 

los primitivos habitantes de la América. 
Duno que los filólogos acepten sin protesta este reparto 

y esta agrupación como cuadro de un repertorio en donde 
han de registrarse y clasificarse todas las publicaciones re­

lativas á e.a.da una de las ramas de la Filología. 
Cuanto más se entra en los detalles del cuadro ])ewey, 

más imperfeceiones 1,e des1.;ubren en él, sobre todo tratán­
dose de ,antiguas im,tituciones que han desaparecido ó que 
,,on poquísimamente conocidas en América. Tales son las 
Ordenes religiosas, á cuya historia está consagrada la sección 

271, subdividida en diez subsecciones, á saber : 

271 .O. Genera.lidades. 
271. .1 . Benedictinos. 
27 1. 2. Dominicanos. 
271.3. Franciscanos. 
271 .4. Agustinos. 
271.5. Jesuitas. 
271 .6. Pasionistas y Redentoristas. 
271. 7. Ordenes romanas pequeñas. 
271 . 8. Asociaciones anglicanas. 
271.9. Ordenes de mujeres. 
La subsección 271. 7 engloba, pues, la historia de todas 

las órdenes religiosa.-; de hombres distintas de lo~ Benedic­
tinos, Dominicanos, Franciscanos, Agustinos, Jesuita. , Pasio­
nistas y Redentoristas. 'El número ele estas órdenes e, tal¡ 
que ha sido necesario fraccionar en diez grupos ó pequei1as 
series la subsección 271. 7. Está:; pequciías serie.~ han siclo 

constituidas de esta manera : 
271. 70. Generalidades (de las pequei1as órdene,; roma-

nas, es decir, católicas). 

.. 
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271. 71. Cartujos. 
2 71. 7 2. Cistercenses. 
271. 73. Carmelitas. 
271. 74. Trapenses. Capuchinos. 
271. 75. Sulpicianos. 
271. 76. Oblatos. 
271. 77. Lazaristas. 
271. 78. Hermanos ele la doctrina cristiana. 
271. 79. Otras órdenes pequeúas, romanas. 
Preséntanse aquí numerosas objeciones de las que jn­

dicaré solamente algunas. Ante todo, ¿por qué no se ha res­
petado el orden cronólogico? ¿ Por qué van los Jesuítas de­
lante ele las órdenes antiguas como las ele los Cartujos y 
ele los Cistercenses? ¿, Por qué no se han agrupado, unas junto 
á otras, todas las órdenes mendicantes ? ¿ Por qué poner los 
Trapenses con los Capuchinos, y no con los Oistercenses, 
ya que son Cistercenses reformados? Y del mismo modo, 
¿por qué se han puesto en la subsección 271. 7 los Oapn­
chinos, desde que la subsección 2 71. 3 está afectada á los 
Franciscanos? ¿ Se ,olvidaría que los Capuchinos, como lo:; 
Franciscanos propiamente dichos, son hijos de San Fran­
cisco? 

¿ No es también cosa de admiJ·arse, ver cómo se pa­
san en silencio órdenes tan considerables como las ele los 
Canónigos regulares, los Camaldulenses, los Hombres Bue­
nos de Grandmont. los religiosos de San Antonio de Ma­
thurins, los Celestinos y los Oratoristas ? A esto contestan 
los partidarios del cuadro norteamericano, que la elasticidad 
del mismo, permite fraccionar en diez pedazos el grupo 
271. 79, para constituir diez subgrupos que tendrían las rú­
bricas siguientes : 

271. 290. Generalidades de las órdenes menores roma-
nas no comprendidas en los números 271. 70; 271. 78. 

271. 791. Canónigos regulares. 
2 71. 7 92. Camaldulenses. 
271. 793. Hombres buenos de Grandmont. 
271. 794. Mathurins. 
Etcétera, etcétera, etcétera. 
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Bien sé yo que es posible rel'urrir á eslc expediente; 
pero, ello no deja de demostrar que la clasiíieat:ión itlcada 
por Mr. Dewey, para las órdenes religiosas, es 1111 vercla­
dero caos. Los autores que este bibliógrafo ha tomado en 
esto por guías, le han dado noticias bien coufw;a-; y hasta. 
bien erróneas, puesto que lo han inducido á poner en el 
u.iio 11 70 la fundación del orden de los domcnicanos, ;y 

en el afio de 1182 la del O'.rden de los franciscanos. 
No e::; este el solo traspiés que los rigores del siste­

ma decimal ha cau ado á Mr. Dewey para desanollar la 
:sección 271 (Ordenes religiosas). Hemos Yisto que de las 
diez casillas de que di ponía en esta sección, dió un..1, ;i 

las generalidades, siele á las órdenes de hombres de la igk­
sia católica y una á las asociat:iones anglicanas. La ció­
cima y última (271. 9), ha sido afectada á las órdcne;; de 
mujeres. Esta subsección ha 1:,ido dividida en diez grupoi:i 

constituido$ como sigue : 
271. 90. Generalidades de la historia de las órdenes de 

mujeres. 
271. 91. Hermanas de caridad. 
271.92. Hermanas de la Merced. Agustinas. 
271. 93 . Damas del Sagrado Corazón. 
271. 94. Hermanas del Buen ocorro. 
271.95. Hermanitas de los pobres. 
271.9li Religiosas clau,;tradas y dedicada» á la vida coH-

templaliva. 
27 1. 97. Olras religiosa, católicas . 
271. 98. Hermanas anglicanas. • 
271. 99. Olras órdenes protestantes. 
El autor del cuadro ha reconoeiclo bien que en el grupo 

271. 97, se hallan comprendidas órdenes de mujeres ha-;tanlc 
importantes, para tenee derecho á una mención espeeial : las 
ha dado satisfacción fnwcionando este grupo y descompo-

niéndolo de este modo : 
271. 971. Carmelitas. 
271. 972. Dominicanas. 
271. 973. Franciscanas. 
271. 974. Ursulinas. 

• ( 

( 
f 
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271. 97 5. La Visitación. 
271. 976. Hermanas de San José. 
271 .977. Hermanas de la Presentación. 
Pero, e:sto no era todavía bastante. Se ha cerrado el 

cuadro sin haber hecho entrar en él la orden que, ,lal 
Yez, hubiera debido ocupat· el primer puesto : se ha olvi­
dado poner la-; benedictinas. 

Habría, pues, que refundir la clasificaeión de la sec­
ción 271, desde el primer ar tículo hasta el ú ltimo. 

·cuando se tiene, como los miembros de la Conferencia 
de Bruselas, la pretensión de imponer á todos los países 
un mismo sistema bibliog1•áfico, parece que, ante todo, de­
ben fijarse principios fáciles de comprender y de aplicar. 
Todas las partes del cuadro de Mr. Dewe:r, e::;tán lejos 
de reunir estas condiciones. Tomo, por ejemplo, la divi­
sión Biogra/ía (92), para quien se ha abierto un eapítulo 
general en que han de tener lugar tocias las eolecciones 
y todas las monografías biográficas, en el orden siguiente : 

920. Generalidades de la Biografía. 
921. Biografía de la Filosofía. 
922. Biografía de la 'l'eología. 
923 . Biografía de la Sociología. 
924. Biografía de la F ilología. 
925. Biografía de la Ciencia. 
926 . Biografía de las Ciencias aplicadas. 
92 7. Biografí.a de las Bellas Artes. 
928. Biografía de la Literatura. 
929. Genealogía. Heráldica. 
Confieso que á menudo se estará perplejo en rleterminar 

á qué categoría deberán ser incluidos muchos personajes. 
¿ Cuántos nombres tienen tanto títulos para figurar en la 
historia política y en la historia literaria ? Si se considera 
San Vicente Paúl como santo, deberá ponérsele en la sub­
sección 922.2 (Biografía católica); si se ve en él un fi ­
lántropo, será, clasificado en 11:1, sub ección 923,6 (Biogra­
fía filantrópica). ¿, Tendrá lugar Voltaire entre los filósofos 
(921), ó entre los litera.tos (928) ? Lo que aumenta sing•i­
larmeute la dificultad, es que la primera subsección de la 
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Biografía (920.0) consa,grada á la..-; generaliclade~, encierra 
también ca ·illas destinadas á publieaciones que no eutrau en 
los otrns artículos del cuadro. He aquí los principales títulos : 

9 20. O. Generalidades. 
920.01. Biografías unirnrsales. 
920.02. Biografías colectivas no referentes ni á un paí,; 

ni á un ►'Sujeto determinados. 
920.03. Biografías colectivas de la antigüedad. 
920.04. Biogra.fía coJ.ecti.va de la Europa y de las di-

ferentes partes de la Europa. 
920.05. Biografías colectivas del Asia. 
920.06. Biografías colectivas del Africa. 
920.07. Biografía colectivas de la Amériea del ::;'orle. 
920.08. Biografías colectivas ¡:le la Améri<;a del Sud. 
920.09. Biografías colectivas de la Oceanía. 
Después, otra ,subsección en diez pedazos, según las cua­

l idade., ó las profesiones de los personajes : 
920.1. Biografías individuales ó colectivas de los biblió­

grafos. 
920. 2. Biografías individuales ó colectivas de los biblia-

tecarios. 
920.3. Biografías individuales ó colectivas de los en-

ciclopedistas. 
920.4. Biografías individuales ó colectivas de los cdi-

tores ó de l~s libreros. 
920.5. Biografías individuales ó colectfras de los pe-

riodistas. 
920.6. Biografías individuales ó colectiYas de los aea-

démicos. 
920. 7. Biografías individuales ó colectirns de las mu­

jeres cuyo nombre no ata1i.e claramente á una materia deter­
minada. 

920_.8. Biografías individuales ó colectivas de los ex­
céntricos y de los locos. 

920. 9. Biografías individuales ó ·colectivas de catego­
rías no, e$ecificacla en las secciones 921-928, por ejem­
plo, los frenólogos, los sonámbulo.-;, los espiritistas, los he­
chiceros. 
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¿ Cuántas veces se vacilará para rcsol\'er si un nombre 
corresponde á ,la categóría de los literato:; (928), mejor 
que á la de los periodistas (920.05) ó á la ele los académicos 
(920.06), inscrita, como acaba de ver e, pegada á la ca­
tegoría de las mujeres (920.07), y á la de los excéntricos 
y los locos (920.08) '? 

Lo que aumenta todavía la dificultad, es que ·cierta · 
reglas de la cla ificación decimal parecen en contradicciúH 
unas con otras. En los desar rollos dados para la sección 
923 (Biografía de la Sociología), se dice expresamente que 
las subsecciones de la misma (923 .1-923. 8), podrán ser di­
vidida::; por nacionalidades según el cuadro de las seeciones 
930-999, es decir, que la vicia de un rey inglés se numerará 
923.142 (1), y la ele un zar ruso 923.147. Pues bien: 
los números que la Labia alfabética de los nombres de per­
sonajes (2), a.signa á la historia ele Enrique VIII _(942 .052) 
ó á Pedro el Grande (947.05), no son los que deberían 
tener estos príncipes, según el avi:-;o impreso á la cabeza 
del cuadro de la sece;ión 923. Los números 943.142 y 9~3. 1-J. 7 
pertenecen ·á l ,L see;e;ión de Biografía, mientras que lo:; 
942.052 y 947.05 pertenecen á las secciones de la Historia 
de Inglaterra y de la Historia de Rusia. ¿ Se pensaría poner 
en dos categorías diferentes la vida del príncipe y la his­
Loria del reino? Si a~í es, la distinción resultada muy sutil 
y la aplicación de la regla \'endría á er harto arbitniria. 

Pero todavía hay, aquí y allí, en los cuadros ele Mr . Dc­
wey, detalles ele c lasificación que sería materialmente impo­
sible admitir. Así, dos de las subsce;cioncs de la Historia 
de Italia están ti tuladas, una Sicily, Malta (9J5 .8), y la 
otra Sarclinici aml Corsica (945 . 9). ¡_No es acaso la Cór­
ccga un departamento francés, cuya historia es parte in­
tegrante ele la H i.storia ele Francia? ¿ Cómo, pues, compren­
derla en la Historia de Italia? 

Un postrer reproche puede hacerse á la clasifi<:ación de­
cima: de que la confusión que proclucirfa en nue ·tra:; biblio-

(l) E sta nuutct·aci6n y lt1. sig-ni1.1nte SE' 01Jtin1en do este n1ollo: 9'-.?i. 1-lJio• 
g-rnfla de l os .Tofos de E slaclos: !2 fnglalena y .t7 Rusia. 

(2) P áginas 48! y 028. 



- 338 -

tecas y ,que daría lugar á mu,chos errores materiales 0 11 la re­
dacción de los catálogos y repertorios, como también en· 1a 
busca y repos icióu de lo libros ó de los folletos en los 
estantes. En efecto, la Clasificación Decimal no se pre:ienla 
tan sólo como un cuaclrn bibliográfico ideal ; lodaYía hay 
el deber de conformarse á él para ordenar los volúmenes 
en las bibliotecas. Es esto una revolución que las peque­
üas bibliotecas y las medianas podrían sufrir sin muy grandes 
peligros, eon Lal que á su frente estuviesen funcionarios ins­
truidos, tan ti.ctivos como prudentes, y que dispusieran de 
un personal inteligente, dócil y laborioso. Pero semejante re­
volución de .. organizaría las grandes bibliotecas, como ha de­
clarado en la revista inglesa The Librnry (l), Mr. Frank'. 
Ca.mpbell. quien sin disimular su admiración por el sistema 
de Dewey, rec·onoce que no es posible tratar ele a.plicarlo 
á las grandes bibliotecas cuya clasificación descansa E-Obre 
principios diferentes : «Otra cosa es,-clice,-ap'.icar un siste­
ma á ,algunot:i miles ele libros, que _someter á este sistema 
eolecciónes de millones ele volúmenes». 

Pero, todavía admitimos que se haya logrado cambiar 
la clasificación de esos millones de volúmenes y poner todos 
los catálogos ~ repertorios en armonía con la nueva clasi­
ficación : ¿ no hay temor de hallarse en frente de grandes 
dificultades, para impedir que el desorden se introduzca en 
las colecciones? El sitio de cada volumen será determinarlo 
por la yuxtaposición de un número de clasificación metódica 
indicando la categoría¡ á :que el libro pertenece, y de un segun­
do número indicando el puesto del libro en esta ~tegoría. 
La primera numeración se compondrá con frecuencia de 
seis ó ~iete cifras ; la segunda, inscrita sobre la primera, 
podrá constar de dos, tres ó cuatro cifras. Supongamos, 
por ejemplo, el impreso gótico «L'Ordre qui fut lenue a 
l'obseque et funéra.ille du feu tres chretien pere du •pe'uple 
et magnanime Louis douzierne» (s. 1., 1.514). Después, de 
consultar los cuadrns de Dewey, e l bibliotecario verá que 
pertenece al grupo 944. 02 7. En efecto, 944 es el número 
clasificador que corresponde á la Historia de Francia, el 

(1) Noviembre 1895, vol. VII, pág. ~3 



- 339 -

O que le sigue y que está separado por un punto, designa 
el conjunto ele los períodos cronológicos de la misma historia, 
y que estamos acostumbrados á l lamar la hi!;toria por reina­
dos; el 2 que sigue al O caracteriza el período ele los 
Capetos y ele los Valois, de 987 á 1589 ; y el 7 ;que 
termina el grupo de seis cifras, indica la parte de este 
período que va del afio 1461 al 1515, es decir, los rei­
nados de Luis X I, de Oarlos VIII y de Luis XII. 1He 
aquí, pues, nuestro pequefio impreso incluído en el grupo 
944.027. Se halla en él, en cornpaiíía ele un número más ó 
menos grande de volúmenes ó de piezas relativas á esos 
tres reinados; y para fijar el sitio que debe ocupar en el 
grupo, el bibliotecario :;e halla en el caso de numerarlo 
G32, si ha de ser el 632 del grupo. En tales condiciones 

a pieza deberá ser señalada 9M~5 ó bien 944.027/632, é inscri­

to con este número en los catálogos y repertorios. 
¿ Es necesario decir que el empleo de una numeración 

que exige nueve ó diez cifras (1), dispuestas ele cierta ma­
nera, ha de dar origen á errores tan graves como numero­
sos? Bastará una simple equivocación en la forma ó cu 
lugar de una ele dichas cifras, para impedir que se halle 
un libro ó para ubicarlo en .u; n sitio en que estará expuesto 
á permanecer extraviado clura¡ite muchos aiíos . Las probabi­
lidades de err or serían todavía mucho mayores si se tratara 
de fiar tales numeraciones á la memoria ó si se quisiera 
comunicarlas de viva voz. La qne se ha inscrito más arriba 
9t~27

, debería enunciarse de este modo: númm·o seiscientos· 

trein ta y dos, del n úmero de c{asificación novecientos cua­
renta y ,cuatro, cero veinte y siele . Sería un contrasentido 
llamar novecientos cuarenta y ci¿a/ro mil veintisiete, y si se 
enunciaba ,novecientos cuarenta y cuatro, veinte y siete, 
sin mencionar el cero inicial del segundo grupo de cifras, 
~e id a, no al capítulo titulado· «Reinados dr Luis XI, de 

(1) Tot.lavia sP 1;;;noontrariau indicaciones 1118.s cou1plicaclas. El Boletin. del 
InHtituto Inte1~nacional (página 91)1 c-ita la numora(•iún corrcsponcliente á un 
grupo tle- ¡n1blicacioncs relativas a la histol'ia ti e la eloctric iclatl !JU Franc ia 
bajo la revolución francesa. Esi.R.S ¡n1blicaciono!-I sPrian num era.das a.si: 537.09 
(44.04), y á esto hay toclavia que añauil' la num,•rH.ción ,le tcrmina<la pam el ttr­
ticttlo quo co1·1·ospondn. cl('lntro del grnpo. 
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Carlos VIII y de Luis XII», sino aj titulado «Arlois y 
Paso de Cala is». 

No es inútil hacer observar que la adopción de la cla­
sificación Decimal exigiría el empleo, de estas numeraciones 
de 6, 7 ú 8 cifras ( 1) hasta en bibliotecas de mediana ó 
de muy pequeña importancia (2). Supongamonos una biblio­
teca de 5000 Yolúmene:s que posea una obra sobre el rei­
nado de Enrique VIII de Inglaterra; esle libro deberá lle­

var la numeración 91~f~. 
Se ha criticado alguna vez la complicac-ión de Las in­

tlieaciones empleadas en la Biblioteca Nacional en el ca­
tálogo de la Historia de Francia. Si se las compara eOll 

las numeraciones del sistema decimal, se reconocerá que 
son infinitamente más simp'.es; que se las puede recordar 
más fácilmente; y que ofrecen ba-,tantes menos probabili­
dades de equivocación . La pieza relatirn á los funerales de 
Luis XII, que, según el sistema norteamericano sería nume­

rada ~~~, entre nosotros se indica Lb 20 53, designando la L 
mayúscula la Historia de Francia, la b minús<.;ula, la historia 
por r einados, el exponente 29 el reinado de Luis XII, y 
el número 53 el quincuagésimo tercer artículo del r einado 
de Luis XII. 

Después de haber expuesto el plan de la clas ificación 
decimal y de haber tratado de hacer ver cuán difícil sería 
servirse de él en nuestras viejas bibliotecas francesas, me 
queda por examinar (3) el uso que del mismo ha aconsejado 

(1) Y ,Le e.lgnnas más, ,mn en las bil,liotocas más motleste.s ,LP particnle.­
ros, según le.s subdivisiones que puedan exigfr le.s p ocnliaritlMles especiales de 
cacle. c iencia 6 ele cada arte. - N. de la R. 

(Z) Debo, sin embargo, tlecÍl' que pa ra las poque1'í.as bibliotecas,-sin clos­
contler hasta las últimas re.milicaciones rl ol cnaclro,-pofü·ie. cletcnerse en las 
trns cifras componentes do los números clasificatlor~s. J,s el partido quo más 
gonorahn onte he. e.1lo11ta<10 la Oficina ,le Educación de los Esta dos Unidos, en 
el catálogo qne h izo 1·ccle.clar con mofi,•o ,lo le. Exposición ,le Chicago, 110.ra 
modelo clo una biblioteca popnle.1·: «Catalog or A. L . A. Libre.ry, 5000 volumcs 
for a po1ntla1· l ibr,u-y sdectecl by the Arnoriran T, ibrary Association antl shown 
at lho Worhl's Columbian Exposition ».-Wáshington, 1893. En 8. 0

, ele XX y 
592 págs. 

(3) Este exe.mon annncia,lo por ?l[r. Delisle no consta que Cno1·a escdto ¡10 r 
el ilustre bibliógrafo. A su muerte no so había publicado, con10 se hace cons­
tar en el notable trabajo tle Mr. Pe.,U Lacombe, Biblio{Jtaphie des t.-av«ux de 
M. Léopold, Delisle, memb,·e del' Institut, ,Administmtew· Gt11éml de la BibliotJ~e Na­
tionau, Pads, 1902, pág. 299.-N. de la R. 

l 
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hacer la conferencia de Bruselas, para llegar en poco tiempo 
á la formación de un rcpel'to rio bibliográfico universal. 

LEOPOL DO DELI SLE. 

EL HUESO PARIETAL BAJ O LA I NFLUENCIA DE LA 
DEFORMACION FRONTO-OCCIPITAL .- (Homenaje al 
XVII Congre;;o Internacional de ,A.mericanistas).-Pu­
blicación de la Facultad de Filosofía y Letras.-SB­
ÑORI1'A JULIANA A. DILT,ENIUs.-Buenos Aires, 1910. 

La Facultad de Filo. ofía y Letras, ha hecho circu­
lar, como publica0ión de la Se0ción An tropológica, un l i­
b1·0 de cien páginas que contiene la Monografía de una 
alumna distinguida de aquella casa de estudios, la seliorita 
.Tuliana A. Dillenius. 

Importa esta monografía una valiosa contribución al es­
tudio somático de los antiguos calchaquíes. 

No es necesar io ponderar la intens¡¡. labor á que la 
autora se ha dedicado. Su estudio es el fruto de una in­
vest igación penosa y prolongada, sus conclusiones se basan 
en centenares de mediciones y de cráneos obsenrados . 

En sus conclusiones generales, lógicamente derivadas ele 
la exposición, dice : 

«El hueso parietal del cráneo calcbaquí, según se de­
duce de la comparación de sus elementos fundamentales y 
r elaciones con los que caracterizan al hueso parietal de 
los cráneos dolicocéfalos y braquicéfalos, corresponde á un 
cráneo que ha sido primitivamente dolicocéfalo, y la t ribu cal­
chaquí, pertenece, por tanto, á este antiguo t ipo paleoame­
ricano . » 

Las conclusiones están probadas documentalmente, po­
dríamos decir, pues, la se1forita Dillenius, ha dispuesto ele un 
gran nún:ero de cráneos de los antiguos calchaquíes. Ella 
ha practicado numerosas operaciones para determinar Las me­
didas lineales y los indices cefálicos. 
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Sabido es que el cráneo del calchaquí moderno, es ul­
tra-braquicéf al-0, basta una mirada s imple, á cualquier ejem­
plar, para hacer esla afirmación; pero la seüorita Dillenius, 
que ha agotado la::i fuentes y ha aeudiclo á la realidad misma 
en su monografía, nos dice que : «El hecho de que se 
haya t ranr-;formado en ultra-braquicéfalo un tipo de cráneo 
dolicocéfalo, ('Omo lo han sido irrecusablemente los criÍ­
neos en cues tión, infiere el alto grado de intensidad, asumida 
por la presión fronto-occipital, á la que ha sido sometida la 

cabeza del niño calchaquí. » 
La determinación efectiva del tipo de Jo:; antiguo:; ral-

chaquies es un problema, para la Antropología Americana, 
rasi tan importante como sería la obtención de un catálogo 
de las lenguas indígenas en nuestra Arqueolog1a, pue:-, una 
y otra eo:-;a re,;olverían muchor-; problemas accesorios. 

Nosotros creemos que la investigación que la Farultacl 
acaba de publicar, lo resuelve :;atisfactoria y clar'amente y 
si así no fuera, esta monografía tendría la virtud no sólo 
ele formular una hipóter-;is aeeptabl<', sino también la de 
servir de base á Los estudios posteriore;, que sobre el tema 

se real icen. 
La exposición Xle la sei1orita Dillcnius, está ilustrada con 

catorce folograbadoR, una larga serie ele clisés en que cs')_uC­
matiza lo que Ya demostrando y ocho tablas numéricas agre-
gadas como apéndice, que Re refieren á las medidas linealrs 
y angulares ~e los cráneos de calohaquíes, con el índiee 
que resulta de su comparación y con la indicación de pro-

cedencia de cada uno de ellos • 

Las publicaciones aparecidas desde el último núm<'ro dPL 

BoL"ETiK, son las siguientes : 
Revista d<' la Bibli-0Jeca XacionaZ.-Ilabana, febrero 1910 . 
L'Enseigncmenl Secondair<' des jeunes filies. - París, 

septiembre y octubre, 1910 . 
Boletín de la. Bibliote,c<i .Municipal .-Guayaquil, junio y 

julio, 1910. 
L'Ecole l\'ouvclle.-Parh;, números 50 y 51 • 

... 
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Journal des foslitluteurs.-París, J)Úmeros 1 y 2. 
La Re/orma.- Buenos Aires, oclubre y noviembre 1910. 
La Semana.- Buenos Aires, ,noviembre 1910. 
Revista de la Asociación de Maestros (Raúl B. Dtaz).­

Posadas, número 3. 

Revista de la Asociación de Maestros (I Centenario de 
Mayo) .-General Pico, números, 4 y 5. 

La Escuela .Mexicana.- México, número 35. 
ll Co1·riere delle Maestr.e.- Mílán, septiembre l 910. 
Boletín del Ayuntarnie.nto de Madricl.- Octubre, 1910. 
Revista 1.Yacional.-Buenos Aires, tomo 47, números 

y 2. 

Re vite Pédago.gique,.-París, número 9. 
Journal o/ Educatión.- Londres, octubre y noviembre 

1910. 

Mercure de FrancP.-París, números 319 y 320. 
Reports o/ the Colonial Secretary's Ministerial División . 

- Pretoria, diciembre 1909. 

Transvaal Observatory's Annual Rep01·ts. - Pretoria, 
'diciembre 1909 . 

Boletín de la Instrucción Libre de Enseñanza.- Madrid, 
número 605. 

Boletín de Instrncción Pública .- México, marzo y abril 
de 1910. 

La Escuela Nueva.-Buenos Aires, octubre y noviem­
bre de 1910. 

Bulletin de l'Enseignernent T échniqu'e . - París, oc­
tubre 11910 . 

El Monitor de la Educación Corniín.-Buenos Aires, nú­
mero 454. 

Bollettino U 1/iaiale del Ministero d-ell'Istritzione Pub­
blica.- Roma, número 40 . 

Educatio~zal Re.view .- Londres, número 1'98. 
Revista de la Instrucción Pública de Colombia.-Bo­

gotá, número 3, y ,el extraordinario de julio 1910. 
In/ orme del .Ministro de Instrucción Pública á la Asam­

blea Nacional.-Bogotá, 1910. 

Guía General de la I'ro,vincia de Corrien,tes, por Ben­
jamín Serrano.-Corrientes, 1910. 
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Revista de Derecho. Historia y Letras.-Buenos Aires, 

noviembre, 1910 . 
Recopilación de leyes, decretos y resoluciones re/ erm-

tes á materia minera, por Juan R. Montes de Oca.- Bue-

nos Aires, 1910. 
Revista Escolar do Inslit11lo de Ilwnanidades - Ccara-

Fortaleza, septiembre, Hll0. 
Revista Pedagógica.- Roma, octubre y noviembre, 1910 . 
Renacimirnto .-BuenoK Aires, noviembre, 1910. 
La Enseñanz<i I'rimaria.- Teguc:igalpa, número G. 
Re11ista del Centro de Estudiantes .~er·undarios.- Corricn-

tcs, ~1úmero 3. 
Thc- South America-n Journal .-Londr es, números 16 ii lH. 
La Revista.-Buenos _¡\ll'es, número 1. 

Edurñtion.-BoRtón, octubre 1910 . 
Rei:u<' ln ternationalc (le /' Enseignemenl .- Paríi:;, i-.epLiem-

hrc, 1910. 
Journal des Instituteiirs.- Parí.s, números 3 y 4. 




